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Sinopsis.

En una zona escarpada de la sierra norte de Madrid, un montañero encontró un cuerpo desnudo cubierto de sangre. Alguien le dio una gran paliza y lo dejó en aquel lugar a su suerte. Fue llevado con urgencia al hospital. Los cirujanos solo le daban veinticuatro horas de vida, pues el traumatismo craneoencefálico que presentaba era severo. Nadie sabía nada sobre esa persona, pues no llevaba ningún tipo de identificación que acreditara su identidad.
 
¿Qué será de su vida, morirá o vivirá? Y, si lo hace, ¿de qué manera quedará?
 






 


 


 


 
Dedico este libro a todas las personas que hacen posible
 
que mis sueños se cumplan y que pueda seguir soñando
 
La fuerza y la constancia hacen
 
que los sentimientos de amor fluyan
 
para conseguir los sueños.
 
María González Pineda.
 
.
 




PRÓLOGO



 
Cuando María González Pineda me ofreció escribir el prólogo de esta novela, me quedé gratamente sorprendida. Es un honor para mí y espero escoger las palabras adecuadas para poner en antecedentes a los/las lectores/as, sobre esta obra y sobre su autora.
 
Ante todo, he de decir que conocí a María un domingo en su puesto de libros que expone en el Mercado Ecológico de su pueblo, Coín, en Málaga, donde también vende las hortalizas y verduras que ella misma cosecha. Me presenté ante ella como una humilde escritora que no sabía nada del mundo literario. En una hora de conversación, me ilustró sobre su andadura, me facilitó contactos y me abrió los ojos a un mundo de posibilidades. En definitiva, me dejó fascinada.
 
Me apropié de uno de sus veintiocho libros, escritos y publicados en los últimos quince años, que fue cuando esta mujer comenzó su andadura como escritora de un modo tan original como lo es ella, con un poema que, por obra y gracia del destino, le vino a la mente mientras trabajaba en el campo. Fue así como esta mujer, referente de otras muchas como yo misma, nunca pudo dejar de escribir.
 
No hay género que se le resista, lo cual es otra de las aptitudes que me maravilla, ese talento innato que tiene para improvisar, esa mente prodigiosa que siempre está activa, creando nuevas historias. Me pregunto cómo lo hace y me siento realmente afortunada al poner mi granito de arena para ponerles en situación en referencia a esta novela.
 
El animal que ves en mí es una impactante historia en la que podrán apreciar la evolución en la pluma de la autora. Una trama adictiva, unos personajes bien estructurados y una narrativa perfectamente hilada en la que los secretos, chantajes, misterios y engaños, envuelven a los protagonistas. El romance y las relaciones íntimas no pueden faltar para poner el toque mágico al argumento.  Todo ello, hacen de esta, una novela que no les dejará indiferentes, y que recomiendo de un modo especial. 
 
No digo más, les dejo con El animal que ves en mí y la pluma de esta maravillosa autora.
 
©Araceli Luque Pineda
 
Autora y Correctora.
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La noche era oscura y las estrellas en el cielo brillaban con luz propia. Un coche viajaba hacia la cima de la sierra norte de Madrid. Debía conocer aquel lugar, pues el camino que llevaba arriba era terrizo, el auto se paró sobre un despeñadero. Del maletero sacó un cuerpo desnudo, envuelto en un plástico para que la sangre no mojara el portamaletas.
 
Unas manos fuertes lo lanzaron por el precipicio haciendo que rodara ladera abajo. Una vez que se deshizo del cuerpo, subió al coche, dio la vuelta y regresó por el mismo camino en dirección a Madrid. Mientras conducía, pensaba que en aquel lugar nadie lo encontraría.  
 
Al día siguiente, muy de mañana, el cuerpo fue avistado por un senderista que caminaba por aquella escarpada zona. Muy nervioso, llamó a la Guardia Civil dándole la ubicación exacta.
 
El hombre se quedó bloqueado, pues era la primera vez que se encontraba con una persona muerta y desnuda, toda cubierta de sangre. La Guardia Civil se puso en contacto con la unidad de emergencia, que se personó en el lugar con un helicóptero. Las primeras medidas urgentes se tomaron en el lugar donde fue hallado el cuerpo: El control de la vía aérea y la ventilación mecánica. La primera observación fue la fractura del cráneo y la hemorragia intracraneal. Su pronóstico era muy grave y con urgencia fue trasladado en el mismo helicóptero al centro sanitario.
 
En el quirófano del hospital Gregorio Marañón, el individuo se debatía entre la vida y la muerte. Su cabeza estaba casi destrozada por el golpe recibido. El traumatismo craneoencefálico era muy fuerte. Los médicos luchaban para salvarle la vida a aquel joven que había llegado moribundo. A parte del traumatismo, su cuerpo presentaba multitud de heridas, fruto del impacto que sufrió el cuerpo mientras caía por el terraplén repleto de maleza y zarzas, que dañaron su piel. El muchacho rondaría los treinta años.
 
Los médicos que lo atendían no tenían la más mínima esperanza de salvar a aquel infeliz que se había encontrado con la muerte. Pensaban que, si ocurría el milagro, la recuperación sería prolongada y, casi con plena seguridad, no concluiría de manera satisfactoria.
 
Tomaron todas las medidas de qué disponían para estabilizar y monitorizar la presión intracraneal.
 
Las horas pasaban lentamente. También tenían que reestructurar su rostro. Con probabilidad, dio muchas vueltas hasta que el cuerpo se detuvo, de ahí que su cuerpo y su rostro sufrieran tantas heridas.
 
En información, dos policías esperaban noticias, pues habían sido informados por la Benemérita de la zona donde fue encontrado el cuerpo. Tenían que dar con la identidad de aquel desconocido, pues no llevaba identificación, y por su rostro era imposible reconocerlo, esto estaba descartado. Uno de los médicos que había estado en la operación comentó con el policía.
 
—Buenas tardes, doctor, la Guardia Civil nos ha derivado el caso de un hombre sin identidad que ha ingresado. Queríamos saber si es posible hacerle fotos, tomarle las huellas.   
 
—En este momento su pronóstico es reservado y está luchando entre la vida y la muerte. Nosotros somos los más interesados en descubrir su identidad. Aunque presenta un golpe en la sien y tiene el rostro desfigurado. Su cuerpo presenta innumerables heridas superficiales, se ve que rodó por algún lado —comentó el medico dándole todos los detalles.
 
—Eso quiere decir que tenemos un hombre sin identidad. Por su puesto, la prioridad es descubrir quién es —apuntó el policía sin ganas de permanecer por más tiempo en aquel lugar.
 
—Eso me temo, agente, solo hay que esperar, pues le damos de vida entre 24 y 48 horas. Está muy grave, será un milagro que viva.
 
—Tendré que esperar aquí hasta ver qué pasa con él, si muere o vive.
 
— Los traumatismos que presenta son graves, será un prodigio si este hombre se salva.
 
—Solo nos queda esperar —respondió el agente.
 
—No tiene por qué esperar. Si muere, que es lo más probable, podremos descubrir su identidad cuando se le haga la autopsia.
 
—Pues esperemos a que se sucedan los acontecimientos, cómo evoluciona o si vive o muere —concluyó el agente.
 
—Según su evolución, le mantendré informado y le mandaré el informe médico para que venga y le tome las huellas —le dijo el médico y, acto seguido, el policía se marchó.
 
Las horas pasaban y los cirujanos esperaban el inminente desenlace. Pensaban que solo un milagro podía salvarlo.
 
Tras salir del quirófano, fue llevado a la unidad de cuidados intensivos. La operación salió mejor de lo que los médicos pronosticaron en un primer momento. A continuación, lo pasaron a la UCI, donde le darían los cuidados y atención necesarios. Los facultativos pensaron darle dos días para, finalmente, despertarlo. Sus constantes vitales estaban normalizadas, con lo cual, por el momento, lo dejarían dormido.
 
Las enfermeras de la UCI estarían atentas a los cuidados, ya que se requiere una higiene extrema y unas medidas especiales para evitar escaras. La nutrición e hidratación se le administraría de modo artificial, a través de una sonda o gastrostomía. Terapia física para mantener el tono muscular y prevenir rigidez corporal y contracturas.
 
Pasó su primer día, uno más de vida, y persistía la gravedad. Los médicos no sabían qué hacer. A pesar de tenerlo sedado, sus contantes estaban bien. En las reuniones de los facultativos, comentaban entre ellos que no sabían, si aquel hombre conseguía vivir, en qué estado quedaría: si en coma o en estado vegetativo. Ellos sabían que la mayoría de las personas que están en ese estado mueren durante los 6 meses siguientes al daño cerebral original. Y la mayoría de los restantes viven de 2 a 5 años.
 
Los síntomas podían ser variados, como la pérdida del estado de consciencia durante un tiempo determinado. Otra cosa que podía pasarle era la pérdida de la memoria postraumática, la desorientación o confusión, vómitos o náuseas, pérdida de sensibilidad en las extremidades e incoordinación; hemiparesia, trastornos del habla, confusión, inquietud y agitación. Problemas conductuales: se pueden presentar cambios de personalidad, diplopía, pérdida de la audición o, lo más grave, no despertar.
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El médico encargado de enviar el informe a la policía, lo dejó sobre la mesa pensando en enviarlo después; en ese momento, recibió la llamada de su esposa que le recordó que iban a ir de compras y comerían fuera, pues se iban de vacaciones. Mientras hablaba con su esposa, sin darse cuenta, fue ordenando la mesa y puso otros informes sobre aquel, lo dejo allí y se olvidó por completo de enviar el informe a administración, para que lo enviaran al policía que estuvo en el hospital. Este, a su vez, esperó el informe antes de personarse y preguntar. Con el gran volumen de trabajo que tenían, se olvidó por completo. 
 
Las enfermeras pudieron comprobar que el paciente respondía a los estímulos, cosa que a los médicos les extrañó mucho, pero el cuerpo humano tiene una capacidad de curación increíble.
 
Aquella mañana, todo estaba preparado. Tenían que comprobar cómo estaba el paciente. El carrito de las curas estaba cerca de la cama, el médico fue desprendiendo venda a venda. Comprobaron que la herida de la cabeza sanaba adecuadamente; la piel del rostro se estaba desinflamando.
 
—Tengo preocupación por el ojo izquierdo del paciente, creo que ha perdido visión. Esta parte la tiene bastante deteriorada. Uno de los golpes fue en la zona de las sienes.
 
—Creo que debemos despertarlo para ver cómo reacciona su mente —comentó uno de los doctores que estaba presente.
 
—Sí, tenemos que ver su reacción.
 
Al siguiente día, el paciente fue despertado bajo la intensa mirada de los doctores. Ante su sorpresa, el paciente abrió los ojos. Esperaban que reaccionara, pero su vista quedó fija en el techo. Los facultativos le hablaban, el joven no respondía a aquellos estímulos. No había ningún tipo de reacción.
 
—Sabíamos que esto podía ocurrir. Hay que empezar con la rehabilitación de las extremidades lo antes posible.
 
—Las lesiones que presentaba eran muy graves, pero su recuperación no es normal. Otra persona, en su caso, no lo hubiera contado. Iremos viendo su evolución —respondió otro de los médicos.
 
—Creo que lo mejor es que el celador lo suba a planta, a una habitación cerca del puesto de enfermería; ya no esta tan grave para mantenerlo aquí, solo necesita tiempo y observar su evolución. Aquí ya no es necesario que esté. 
 
Apuntaron en el informe el tipo de terapia que debía seguir en los días sucesivos.
 
Una vez que la visita había terminado, media hora después, llegó el celador para llevarlo a planta. Le asignaron la habitación 415, cerca del puesto de enfermería, donde podía ser vigilado de cerca.
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Melisa Fuentes se vestía en su habitación. Tenía turno de mañana. Vivía en Pozuelo de Alarcón, en la calle Córdoba. Pozuelo es una zona residencial tranquila y de mucho lujo, pero con aires de pueblo, con viviendas unifamiliares de dos plantas. La calle era de un solo sentido de circulación.
 
La vivienda que la joven tenía era una de las menos lujosas de aquel barrio tan selecto. Se distribuía en dos plantas. En la entrada del edificio había un pequeño jardín, una cochera tan deteriorada como la misma casa, una balaustrada con setos y una puerta pequeña de hierro que separaba la casa de la acera. La vivienda contaba, en la planta baja, con un baño, cocina y un dormitorio, el salón con un gran ventanal que daba a la calle principal, todo pintado de blanco. La planta superior constaba de dos dormitorios y un baño. Amanda, su madre, la compró por un buen precio, por tratarse de una casa antigua.
 
Melisa compartía vivienda con su madre que tenía problema de movilidad, pero se apañaba con un andador. Amanda era una mujer alta de cabello corto y ondulado, poco le quedaba para que su cabellera se tornara totalmente blanca. Sus ojos eran oscuros y brillantes. Melisa tenía el color de ojos más claro que su madre, de un tono marrón oscuro, al igual que su cabello, que mantenía largo por debajo de los hombros. En su rostro, unas diminutas pecas la hacían parecer más joven. Tenía un cuerpo bien formado, era delgada y no tan alta como su madre.
 
—Buenos días, mamá, ¿quieres levantarte y te preparó el desayuno? —preguntó la joven con una sonrisa.
 
—No hija, hoy no me apetece levantarme —respondió la mujer, que aquella mañana prefería seguir en la cama—. No me hagas el desayuno, después me lo hago yo.
 
—Pues me voy ya. En la planta tomaré café con las compañeras.
 
—Que pases un buen día, hija —le deseó a su hija y siguió en la cama. Melisa la miro un poco preocupada.
 
—Mamá, ¿te encuentras bien? —preguntó.
 
—No te preocupes por mí, claro que me encuentro bien; es que hoy quiero seguir en la cama, nada más.   
 
—Vale Mamá, ya me voy —se despidió de su madre con un beso en la frente y se marchó.
 
Melisa era enfermera. Trabajaba en el hospital Gregorio Marañón que quedaba bastante lejos de su barrio, aunque, muy cerca, se encontraba la línea de metro y en otras ocasiones solía ir en autobús. Prefería coger el transporte público que su propio coche, con lo caótica que resultaba la ciudad.
 
Salió de la casa. Llevaba el cabello recogido en una cola alta. Llegó a la parada y el autobús no tardó en aparecer. Sentada en su asiento, suspiró y evocó recuerdos pasados. Le vino a la memoria el único hombre que había habido en su vida. Marco Vela, era un perfecto gilipollas, machista y posesivo. Su relación fue un tormento durante el tiempo que duró. Quería desechar aquellos recuerdos no deseados que vagaban por su mente. Aunque era imposible. Cuando por fin aquella relación terminó, tuvo la suerte de ser requerida en el hospital de la capital. Ella y su madre se mudaron lejos del pueblo, vendieron la casa y se compraron la que habitaban en la actualidad, en
Pozuelo de Alarcón.
Así, puso tierra de por medio y no volvió ver más a su exnovio. Algunos meses después se enteró de que había dejado a una chica del pueblo embarazada y tuvo que casarse con urgencia.
 
Melisa era una jovencita cuando se hicieron novios. Habían pasado varios años desde que terminó con Marcos. No había habido otro hombre en su vida; no era por miedo, sino porque ninguno llegó a enamorarla. Sin apenas darse cuenta, el autobús llegó a su parada, cerca del centro sanitario. Ella bajó y se dirigió a su trabajo.
 
«¿Con qué se encontraría aquella mañana?» —pensó la joven. Últimamente no había muchas operaciones y el trabajo era mínimo.
 
Llegó al puesto de enfermeras. Lucía estaba mirando un informe.
 
—Buenos días, Lucía, ¿qué tenemos hoy? —preguntó la joven tras saludar, dejando el bolso en la taquilla.
 
—Tenemos un paciente nuevo. Un hombre desconocido.
 
—¿Desconocido? Y eso, ¿por qué? — preguntó la joven extrañada.
 
—No encontraron su carné de identidad, ni siquiera tenía ropa. Así que, es un desconocido del que no sabemos ni su nombre.
 
—Qué tragedia, pobre hombre —susurró la joven con preocupación. Aquella noticia la puso en tensión, pues no era común que llegara un hombre en aquellas condiciones.
 
—Me han comunicado que nosotras vamos a ser las que estemos, la mayor parte del tiempo, encargadas de este paciente. Así que mañana una de las dos entrará de mañana. Y, si no te importa, a mí me interesa la tarde.
 
—A mí me da lo mismo entrar de tarde que de mañana —afirmó Melisa.
 
—El enfermo está en esa habitación, desde aquí se puede ver —apuntó Lucía. Melisa se giró y vio en el lecho a un hombre con la cabeza vendada. Uno de sus ojos estaba tapado.
 
—¿Qué sabes del paciente? ¿Cuál es su diagnóstico?
—preguntó Melisa.
 
—Lo único que se sabe es que fue encontrado en un barranco, con muchas heridas de poca gravedad. Lo peor de todo es el traumatismo craneoencefálico que presenta. A pesar de estar despierto no reacciona aún a los estímulos. No se saben las secuelas que pueden quedar cuando tome conciencia. No se sabe cómo será su vida a partir de ese momento —le informó Lucia con detalle.
 
—Muchos traumatismos se han curado —advirtió Melisa.
 
—Solo el tiempo nos dirá las secuelas que le pueden quedar. Toma el informe y ponte al día.
 
Melisa entró en la habitación, miró todos los niveles, el suero y la sonda suprapúbica para ver cómo estaba la orina. Cuando todo estaba controlado, le tomó el pulso y, cuando terminó, le cogió la mano con ganas de hablarle.
 
—Buenos días, caballero, me llamo Melisa y voy a ser su cuidadora, así que me tendrá aquí dándole caña, me va a tener que aguantar quiera o no quieras. Ya he revisado que todo esté correcto. Va a estar muy bien cuidado —le dijo sonriendo. No sabía por qué, pero sentía el deseo de conversar con aquel hombre. Ella sabía que la podía escuchar, pero él no dio señales de nada. A ella eso no le importó y siguió hablándole—. No sé quién te quiso tan mal para tirarte por aquel barranco y abandonarte a tu suerte. Tienes todo el cuerpo herido —le dijo tuteándole, mientras levantaba la colcha que lo cubría—. ¡La madre que te parió! No veas lo bien que te dotó. ¡Qué generosa la tienes, tío! —exclamó la joven que le miró el miembro, sonrió y siguió con su trabajo.
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Amanda desde la cama sintió cómo su hija cerraba la puerta. Aquel día no sentía ganas de nada, estaba baja de energía. Muchas veces le venían a la mente pensamientos tristes; no quería morir y dejar a su hija sola. Solo deseaba que ella encontrara un buen hombre, no como el diablo de Marco, que se portó como un mal nacido con ella. Su hija sufrió mucho con aquella relación tan tóxica.
 
Se quedó sola con Melisa cuando aún era joven. Su marido, Beltrán, murió de cáncer. No quiso darle otro padre a su hija y se olvidó de ella misma para centrarse solo en sus cuidados. Se sentía cansada y desanimada. Siguió en la cama reflexionando sobre su vida, del pasado y del futuro. 
 
Hacía un año que sus piernas se cansaron y los dolores aumentaron. El médico no le aconsejó la operación y Amanda tampoco quiso operase. Una cosa llevó a la otra. Ahora estaba con aquellos dolores que la agotaban. Se le había pasado la hora del desayuno. No podía estar todo el día en la cama; se levantó, se puso la bata y cuando miró la hora se quedó sorprendida, su hija vendría pronto. Esta vez tomó el andador, en otras ocasiones se ayudaba con muletas, y se fue a la cocina.
 
Tenía que hacer algo de comida, Melisa llegaría cansada. Pero primero se haría un café.  Puso la cafetera y esperó a que la máquina se calentara. Una vez lista, presionó el botón y el café salió cremoso. Se sentó y, muy despacio, con la taza en sus manos, se tomó aquel liquido negro aromatizado que la reanimaba. Seguía pensando y dando un repaso a su vida. Aquel no era su día.
 
Los recuerdos campaban a sus anchas por su memoria. La imagen de su marido le llegó nítida. Recordó cuando se conocieron: estaban estudiando en la universidad y se ayudaban mutuamente. Muchas noches, se quedaban hablando hasta el amanecer y, como esa, pasaron muchas más noches, pues se sentían a gusto el uno con el otro.
 
Después de la universidad, Beltrán Fuentes encontró trabajo en el pueblo de Amanda, Alcázar de San Juan, en una entidad bancaria. Él era de un pueblo vecino.
 
Unos meses después, cuando Amanda terminó la universidad, regresó a su casa. Tras un tiempo buscando trabajo, consiguió empleo en la consulta de un médico privado, como enfermera. La madre de Amanda murió y el padre lo hizo unos años después. Así que, al quedarse sola, solo tenía a Beltrán a su lado. Estando los dos en el mismo pueblo, se casaron.
 
Amanda recordaba los días de felicidad vividos a su lado y cuando su hija se hizo mayor y llegó la universidad, estudió enfermería como ella. Aún era una jovencita cuando se hizo novia de Marco y vivió su odisea particular.
 
Su marido enfermó y ella tuvo que cuidarlo hasta que murió. Después de la muerte de Beltrán, ella siguió con el médico privado hasta que Melisa fue contratada en el hospital. Eso fue una bendición. Por fin, dejó atrás su pueblo y su terrible historia de amor.
 
Dejó de pensar en su vida.
 
Una vez que su taza estaba vacía, se puso con la faena mientras esperaba que su hija llegara. Cuando Melisa regresó, abrió la puerta y entró en la cocina.
 
—Hola mamá, ya he regresado —dijo dándole un beso.
 
—Cariño, la comida ya está lista, siéntate —le indicó su madre.
 
—Mamá, ¿sabes que tengo un nuevo paciente que no tiene nombre? —comentó la joven.
 
—¡Que novedad! Tú nunca sueles hablar de los pacientes —respondió Amanda extrañada.
 
—Cierto, madre. Pero este hombre es especial —susurró la joven tomando un trozo de pan.
 
—¿Especial, por qué lo dices? —preguntó su madre.
 
—No lo sé, pero este paciente no tiene nombre. Lo han encontrado desnudo, sin identificación. Nadie sabe nada sobre su vida —relató la joven.
 
—¿No se sabe quién es? —preguntó su madre sorprendida.
 
—No, mamá, está muy grave. No sabemos si vivirá. Le han hecho una gran operación —comentó la muchacha.
 
—No me extraña que me lo hayas contado. Sin identidad, como en las películas. Hasta que no esté curado no sabrá de quien se trata —advirtió Amanda con una leve sonrisa.
 
—A sí es, como una película. Hasta que vuelva en sí no lo sabremos. Con el traumatismo craneoencefálico, no se sabe cómo quedará, si le quedara memoria o puede que quede en un estado vegetativo. Puede que jamás se cure.
 
—Tengo la impresión de que se va a curar, no sé por qué, pero lo siento así —dijo la mujer.
 
—Espero que tengas razón, mamá, y que salga bien de su trauma, que recupere la memoria y que no quede amnésico. Me han asignado su cuidado la mayor parte del tiempo. Bueno, es parte de mi trabajo, y estar en el puesto de enfermería reponiendo material.
 
—Te queda un duro trabajo con ese tipo de pacientes —advirtió su madre.
 
—La verdad que sí —respondió Melisa.
 
—Sabes qué te digo, que me interesa todo lo que le ocurra a ese paciente. Cuéntame cómo evoluciona, si es que lo hace.
 
—Lo haré, cada día te comentaré su evolución —concluyó Melisa con una sonrisa.
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Los días pasaban y Melisa seguía cuidando al desconocido. Cada día, cuando entraba, le hablaba con cariño, llegando a sentir verdadera veneración por su paciente. 
 
—Buenos días, mi caballero. A ver cómo vamos esta mañana. Hoy toca baño. ¿Sabes? Tengo ganas de que me mires y ver el color de tus ojos. Necesito que reacciones y que te ponga pronto bueno.
 
Melisa le pasaba el paño húmedo por el cuerpo. El joven tenía un torso fuerte, con una musculatura de gimnasio. La joven sentía algo extraño por aquel hombre, algo que no sabía explicar.
 
—Ya estás limpio, ahora te arreglaré la almohada, aunque debo de tener mucho cuidado con tu cabeza, aún la herida no está bien del todo. ¿Te gusta la música? —le preguntó sabiendo que él no le respondería—. Conozco una canción muy bonita titulada «Viento del norte», dice así.
 
Me embruja el murmullo del río y del monte
 
Con lluvia de mayo me quiero mojar
 
Voy a correr como el lobo en la noche
 
Pretendo sentir toda tu inmensidad
 
Me guía la luz de un rayo de luna
 
La clara del alba al amanecer
 
Me llena de vida toda la hermosura
 
De esta tierra verde que aprendo a querer.
 
—Me encanta esta canción, mi caballero, pero no estoy segura quien la canta, si Nando Agüeros o Sergio Agüeros; sea quien sea me encanta.
 
Melisa vio llegar a los cirujanos, que venían a ver al enfermo, junto con el médico de la planta.
 
—Hola Melisa, vamos a ver cómo evolucionan las heridas.
 
—Buenos días, doctor. Voy por todo lo necesario.  
 
Cuando el carro de curas estaba cerca de la cama, el médico fue desprendiendo todas las vendas. Constataron que la herida de la cabeza sanaba adecuadamente.
 
—Esto está muy bien— Lo de este hombre es increíble, sana con facilidad, creo que derivaremos la revisión del ojo izquierdo a un oculista, esta parte la tenía bastante deteriorada. Uno de los golpes fue en la zona de las sienes.
 
—El fisio y la Logopeda tiene que dar su diagnóstico y hacer un seguimiento —apunto el cirujano.
 
—Melisa, vamos a ir disminuyendo la sedación, poco a poco, tenlo controlado. Es necesario saber cómo evolucionan sus dolores.
 
—Lo tendré todo anotado —respondió Melisa.
 
Los médicos le pusieron de nuevo las vendas, pero esta vez solo en la cabeza. El rostro lo dejaron al descubierto.  Tras la cura, los doctores se marcharon y Melisa de nuevo le habló al paciente.
 
—Ya has escuchado, vamos a quitarte los calmantes a ver qué reacción tienes, mi caballero templario. Eres un luchador— Otra persona en tu lugar hubiese emprendido ese viaje que a todos nos toca hacer cuando llega el momento. Pero tú, amigo mío, eres un victorioso caballero andante. Bueno, te dejo por el momento, después vengo. Tengo que preparar vendajes para mis compañeras.
 
Melisa se fue al puesto de enfermeras para preparar todo lo necesario para las curas, ya que solo se dedicaba a un paciente y eso era bueno para el turno siguiente.  De vez en cuando miraba su rostro al descubierto, uno de sus ojos tapados, se le quedaría una cicatriz en las sienes, siempre se podía hacer una cirugía plástica.
 
Llego el momento en que terminaba su turno y comenzaron a llegar los siguientes. Lucía entró y habló con Melisa que, antes de irse, la puso al corriente de lo que le habían dicho los médicos.  La joven salió para su casa sin dejar de pensar en su caballero, como solía llamarlo. Luego puso a su madre al corriente de las novedades de aquel día.     
 
—Madre, mi paciente debe reaccionar. Ha llegado el momento de que tome conciencia, a ver qué resulta. Tengo preocupación por las secuelas que le pueden quedar.
 
—Debes tener en cuenta que algunas le van a quedar. Su recuperación será larga.
 
—Aunque no me gustaría, sé que así será.
 
—Me voy a ir a mi cuarto, quiero descansar un poco, luego tomamos un té —le dijo Amanda.  Su hija se estaba implicando mucho con aquel paciente y podía sufrir una decepción.
 
—Yo voy a descansar también y aprovecho para leer un poco —respondió Melisa que se sentó en un sillón cerca de la ventana y tomó un libro, que había comprado en Amazon, titulado La clave de Agatha, de Alejandra de San Cristóbal. Le gustaba el misterio histórico con que la autora trataba su novela.
 
También, aquel mismo día, había comprado dos novelas más que le llegaron juntas en un paquete, era la Bilogía de Cristy Herrera, Mi mejor sueño, (Emisaria nº 1) y Recuperando mi pasado, (Emisaria nº 2). Aquel era otro tipo de novela que le gustaba mucho, pues la fantasía le encantaba. En una mesita auxiliar, junto al sillón, tenía los libros pendientes de leer. En la estantería, el ultimo que le había llegado hacía un par de días, una novela romántica titulaba Diecinueve domingos sin verte, de Araceli Luque Pineda. Le había encantado la portada: Aparecía una mujer sentada en una cama mirando por la ventana a un infinito mar azul.
 
Se adentró en las páginas de su libro, disfrutando de la lectura.
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Otra mañana más, Melisa cuidaba del paciente pensando en todas las secuelas que le podían quedar. Otra de las cosas que podía pasarle era la pérdida de la memoria postraumática y pérdida de sensibilidad en las extremidades.
 
Era la hora de la visita de los médicos, el doctor de la planta y algunos becarios. El hombre se sentó junto al paciente.
 
—¿Quién es tu padre? —preguntó el hombre y el paciente abrió los ojos —¿Cómo te llamas?
 
No tuvo respuesta. El médico se puso de pie y le dijo que mirara en la dirección en que se movía el dedo. A eso sí tuvo respuesta. 
 
—La recuperación llevará tiempo, pero de momento está reaccionando muy bien —advirtió el doctor a los médicos residentes.
 
El medico apuntó en el informe el tipo de terapia que tendrían que realizar al enfermo en los días sucesivo. Una vez que los médicos se fueron, Melisa tomó en su mano la de aquel hombre sin identidad. Jamás había visto un color de ojos tan bonito, con aquel azul, tan claro y lindo. Melisa pensó que su caballero tenía que haber sido muy atractivo pues, aun así, ella lo veía muy guapo, a pesar de tener el rostro como lo tenía. El hombre cerró los ojos de nuevo.  
 
—Sé que me escuchas, mi caballero, tienes que empezar a vivir, a luchar por tu vida.  Sé que no quieres enfrentarte al mundo, pero debes hacerlo. —No sabía qué decirle para estimularlo—. Hay que empezar con la rehabilitación, ya verás como tus extremidades mejoran.
 
—Aunque no me mires, yo voy a estar aquí. Poco a poco, irás tomando conciencia, sé que lo vas a conseguir, mi caballero luchador, no me voy a rendir hasta verte valiéndote por ti mismo. Sé que lo harás, de eso estoy segura.
 
Por un momento, le pareció percibir un leve movimiento. No le dio importancia. Se levantó y siguió con sus quehaceres.
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Amanda estaba pendiente de Melisa. La joven se encontraba ausente, metida en sus pensamientos. Raro era verla tan distraída. No era normal que su hija estuviera en aquel estado meditativo.
 
—Melisa, ¿qué te pasa, no te encuentras bien? —le preguntó preocupada.
 
—¿Por qué lo preguntas, madre? A mí no me pasa nada —respondió la joven extrañada.
 
—Algo te ronda por la cabeza, no puedes ocultarlo. Sé que se trata de tu paciente, llevamos días comentando sus avances y poco ha mejorado.
 
—Por desgracia, así ha sido. El último informe demuestra que de un ojo ha perdido visión y que su audición también está afectada. Va mejorando con la rehabilitación, pero no avanza, todo va muy lento —comentó la joven; se encontraba decepcionada, la mejoría no era como ella hubiese deseado.
 
—No debes implicarte tanto con él. Te pedí que me comentaras su estado, pero estoy viendo que te estás involucrando mucho y vas a sufrir por su culpa.
 
—Por favor, madre, ¿qué está pensando, que me estoy enamorando de ese desconocido? —cuestionó Melisa sin dar crédito a las palabras de tu madre.
 
—Pues si te digo la verdad, creo que lo estás.
 
Las palabras de su madre sonaron en sus oídos como un trueno. ¿Cómo podía pensar eso de ella? No podría nunca enamorarse de un paciente y menos de un hombre que no recordaba su pasado y su capacidad física reducida. E incluso, con probabilidad, no podría hablar correctamente.
 
—Mamá, ¿te has vuelto loca? Solo siento pena por él, sin saber si tiene padre, mujer e hijos...
 
—Y eso ¿qué importa? 
 
—Mucho, madre —interrumpió alterada.
 
—Querida Melisa, cuando uno se enamora no se atiende a razones, sucede y ya está. Cuando lo sentimientos mandan no se puede luchar contra ellos.
 
—Pero ¿por qué te empeñas...? Yo no puedo enamorarme de mi paciente por nada del mundo —respondió indignada—. No quiero hablar más de este asunto, voy a mi cuarto.
 
Melisa no quería escuchar más a su madre, no quería reconocer que sentía algo especial por su caballero. Pero eso no era amor, solo que algunos pacientes se le meten más en su corazón que otros y se les toma más cariño; eso debía ser.
 
Por su mente divagaban recuerdos que quería olvidar.
 
Tomó el libro La condesa blanca, de Mónica
Gallart. Iba por el capítulo 2, donde aparecía una ciudad y en un enunciado decía:  Petrogrado, 1914.
 
Le resultaba imposible leer, se cansaba porque su mente era rebelde, a pesar de su esfuerzo por quererla dominar. Necesitaba estar tranquila.
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En el hospital, el hombre desconocido seguía su recuperación. La terapia empezaba a hacer su cometido. Un brazo y una pierna estaban más comprometidos y apenas podía moverlos; el fisioterapeuta le hacía masajes, los dolores que le producían los estiramientos le hacían dar alaridos que parecía que el fisioterapeuta ignoraba. Los bufidos que el hombre expresaba no eran nada claros. Después, los masajes se volvían relajantes para sus músculos doloridos.
 
Una logopeda lo visitaba para ver qué grado de dificultad tenía el hombre. La profesional era una joven morena con voz dulce. Sus ojos, pequeños y vivarachos, eran como dos estrellas relucientes.
 
—Hola, ¿cómo está? —le decía muy bajito—. Ahora me debes saludar de igual manera.
 
—Ho…ho...
 
—La... —decía ella terminando la frase. Así una y otra vez. Era imposible hablar, el caballero balbuceaba palabras incoherentes, pero la logopeda seguía con su sesión hasta que parecía que el paciente estallaba de impotencia. De sus bellos ojos salían lágrimas que resbalaban por sus mejillas, mirando a la joven con desesperación.
 
Cuando la logopeda terminó, escribió en el informe y luego salió. El joven, ya más tranquilo, suspiraba y se relajaba viendo a su enfermera favorita, que lo miraba con ternura.
 
—Hola, mi caballero andante, ¿cómo ha ido la sesión? —le decía ella en tono divertido y alegre.
 
—Bi.. bi..b —intentó pronunciar el hombre.
 
—Bien, muy bien. ¡Bravo! Eres un caballero luchador —le decía Melisa con una sonrisa cuando veía en sus pupilas aquel brillo tan especial que la hacía feliz.
 
—Me...me.aa. me —intentaba decirle su nombre.
 
—Me-li-sa. Me llamo Melisa —le respondió ella, él le sonrió agradecido. Aquella Disartria tenía que curarse. «Él era muy fuerte, lo conseguiría», se decía ella para sus adentros —. Bueno, mi caballero templario, te voy a poner bien porque pronto vendrá la comida a lomos de un caballo gris con cuatro ruedas.
 
Melisa reía mirándolo. Se tenía que preparar para darle la comida ya que él no podía comer solo, por el momento.
 
El hombre se sentía feliz con los cuidados que recibía de Melisa. La miraba agradecido, era muy simpática y le llamaba caballero, siempre estaba alegre. No tardó en llegar la comida y Melisa trajo la bandeja y la puso delante, en la mesa supletoria. Tomó la cuchara y se la acercó, el hombre no podía abrir bien la boca. En un momento, él le tomó la mano a la joven e intentó coger la cuchara y llevársela a la boca. Era imposible. Melisa le animaba y le empujaba un poco en el codo.
 
—Muy bien, así me gusta. Por algo te digo que eres un caballero templario, noble luchador —le animaba, pues le gustaba verlo esforzase y ver su rostro de satisfacción—. ¿Sabes una cosa, mi caballero? Mañana viene la policía, te van a tomar las huellas dactilares y podremos saber tu nombre y qué es lo que te ha pasado. ¿Quién te hizo tanto daño? Si tienes familia, una esposa e hijos, mañana lo vamos a saber.
 
El joven la miraba con los ojos muy abiertos, queriendo comunicar algo, pero las palabras no le salían. Tras terminar el almuerzo, Melisa recogió todo y vio que el hombre parecía dormido. Ella suspiró. Sabía que terminaría el turno y él no se despertaría.
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Antes de terminar el turno, los facultativos se reunieron para debatir sobre aquel hombre desconocido. Tenía la esperanza de que recordara algo de su vida y pudiera decirle de quién se trataba. Su amnesia lo impidió y la policía tenía que venir a tomarle las huellas y así, poder dar con la familia del paciente, ya que el hospital tenía que darle el alta. En aquella charla llamaron a Melisa. La mujer llegó al despacho donde estaban los facultativos.
 
—Buenas tardes, Melisa.
 
—Buenas tardes —respondió la joven al saludo
 
—Te hemos llamado porque estamos decidiendo si darle de alta a tu paciente. La policía vendrá mañana, ya tenemos todos los informes preparados. Te encargará de entregarlos a los agentes.
 
—¿Ya se sabe dónde va a ir? El paciente no sabe quién es... —argumentó la joven alterada. Sabía que aquel momento llegaría y ella no podría evitarlo.
 
—La policía buscará a su familia, si es que la tiene. El hospital ya ha hecho todo lo que se podía hacer por el paciente.
 
—¿Y si no encuentra a su familia? —preguntó la joven con curiosidad. Quería saber todo lo relacionado con el joven
 
—Ese ya no es problema del hospital. Limítate a darle toda la información a la policía, ya hemos tenido bastante. El doctor Varela se olvidó de decir en administración que llamaran a la policía; si no llega a ser por ese olvido, este hombre hoy sabría quién es y tendría a su familia informada. No podemos permitirnos más errores.
 
—De acuerdo. Mañana, cuando la policía venga, les daré todos los informes.
 
La joven salió del despacho pensando en cómo podía ayudar a su caballero. Esperaría al cambio de turno para hablar con Lucía porque no sabía cómo hacer para que aquel hombre estuviera en las mejores manos. Estaba deseosa de que llegara la hora de terminar su turno y que Lucia lo empezara.
 
La mujer llegó unos minutos antes de empezar su trabajo y Melisa pudo decirle todo lo que sabía sobre el paciente y la inquietud que sentía.
 
—Melisa, no hay otra solución, él se tendrá que ir y lo que tú estás pensando es una descabellada idea, cariño, que no te saldrá bien. 
 
—¿Por qué no? Podemos cuidarlo nosotras dos —le comunicó la joven.
 
—¿Dónde lo vamos a cuidar? ¿Lo has pensado bien? Mejor que sea la policía la que le busque un hogar y se haga cargo. Yo no me comprometo. ¿Qué debemos hacer, alquilar un apartamento? En mi casa no hay sitio, de ninguna manera me hago cargo de esta situación.
 
—Lucía, no puedo abandonarlo a su suerte, he de buscar una solución para él —pidió la joven sin obtener respuesta.
 
—Haz lo que quieras Melisa, pero conmigo no cuentes en este asunto, lo siento. Mañana nos vemos por la tarde —le dijo Lucia que no quería saber nada de aquel asunto que se le antojaba descabellado. ¿Cómo Melisa podía pensar algo así, querer quedarse con el paciente...? Esa mujer se había vuelto loca. Qué desatino pensar de esa manera. 
 
—Adiós Lucia, me voy. Hoy he traído el coche, voy a llevar a mi madre al parque a tomar el sol un poco, lleva tiempo sin salir.
 
—Salúdala de mi parte. El paciente esta dormido ¿verdad? —preguntó Lucía mirando para la habitación.
 
—Sí, se durmió después de comer.
 
—Hasta mañana, Melisa.
 
La joven se fue y se cambió de ropa. Cuando iba a salir del hospital, en el pasillo, alguien la detuvo. Melisa, al verlo, no daba crédito. Abrió los ojos de par en par. Un dedo se posó sobre sus labios.
 
—¿Qué haces aquí? No puedes escaparte. Mañana sabrás quién eres. Esto no puedes hacerlo, tienes que volver a tu habitación.
 
El joven negaba con la cabeza, se ponía la mano en el pecho, implorando. Melisa no sabía qué hacer, si llamar a seguridad o llevarse a aquel hombre con ella. Era una dura decisión que tomar. El joven seguía implorando sin palabras, con sus manos pegadas al pecho una y otra vez. Al final, tomó la decisión de llevárselo, así que miró a un lado y a otro asegurándose de que en el pasillo no había nadie. Lo condujo a una salida que ella sabía que era la menos concurrida. 
 
—Escúchame bien, te voy a dar el número de la matrícula de mi coche. Es un Citroën C4 color azul que está aparcado en la mediación del aparcamiento —le informó ella. Él asintió con la cabeza—. Ahora sal por esa puerta, como si fueras a dar un paseo y busca mi coche.
 
Lo vio alejarse. Luego ella salió por la puerta principal saludando a los vigilantes de seguridad. Una vez en el coche, se encontró con él. Había tenido que hacer un verdadero esfuerzo para llegar al coche. A Melisa le extrañó que el paciente hubiese llegado tan rápido, entre tantos coches y sin conocer el recinto.
 
Le ayudó y lo retrepó en el asiento de atrás, le echo una manta y salió en dirección a su casa. Mientras conducía en dirección a su barrio, pensaba en su madre. Seguro que estallaría como una posesa porque no era normal lo que estaba haciendo. Se iba a meter en un lio de mil demonios por haber cedido a lo que le pedía el paciente. Sentía su corazón latir alocadamente, no por miedo a su madre, sino porque todo lo que le dijera ella tenía razón. Se había comportado como una niña y se había dejado convencer por aquel hombre. Estaba pensando en todo, ausente, cuando de repente dio un frenazo porque un coche le salió de un lado sin esperarlo.
 
No le gustaba conducir, prefería ir en metro o en autobús. Entró en su calle y aparcó en el aparcamiento. Inspiró profundamente, hizo varias respiraciones. Cuando entró en su vivienda su madre estaba en la cocina. Acomodó al hombre en el sofá y fue a encontrarse con su madre, esperando la reprimenda. Por el semblante que llevaba, su madre se dio cuenta de que algo le pasada.
 
—Hola cariño, ¿cómo estás?
 
—Hola mamá, no muy bien —respondió la joven mirando el suelo.
 
—Cuéntamelo cariño, si no lo haces, no puedo ayudarte —le pidió Amanda, preocupada.
 
—Ha llegado el momento que yo no quería, a mi paciente le tienen que dar el alta.
 
—Eso era de esperar, cielo, no puedes hacer nada. Es una decisión que tiene que tomar el hospital —afirmó su madre.
 
—Es que se lo va a llevar la policía. Él no recuerda nada, se sentirá perdido en la ciudad o donde lo lleven.
 
—Melisa, tú no eres su madre para protegerlo. Si a todos los pacientes tienes que cuidarlos, no cabrían en casa —dijo su madre sin ser cociente de que aquellas palabras le habían llegado al alma y la habían hecho pensar.
 
—Madre, hasta ahora solo me he involucrado así con este hombre. No todos los pacientes están tan solos como esta él. Me ha surgido la idea de traerlo a casa y cuidarlo mientras se termina de curar.
 
—Melisa, ¿te has vuelto loca? ¿Cómo puedes meter a un hombre del que no sabes nada en esta casa? No sabes qué ha sido su vida. Puede ser un asesino y lo vas a meter en casa, a mi cuidado... Cuando tú te vayas al hospital, ¿qué hago yo con él? —farfulló su madre con una mano puesta en la cabeza, con los ojos muy abiertos y las pupilas dilatadas por la sorpresa.
 
—Madre, yo lo voy a cuidar y le ayudaré —respondió Melisa con una esperanza en su corazón.
 
—Todo esto lo único que te puede traer son complicaciones. No sabes el problema en el que te puedes meter —advirtió su madre, que estaba con el corazón en un puño pensando que su hija se había vuelto loca.
 
—Madre, sé que me puede acarrear problemas, pero, no sé por qué él me lo pidió que no dejara que se lo llevara la policía y por eso lo he traído a casa.
 
—¡Melisaaaa! ¿Qué es lo que estás diciendo? Esto no puede estar pasando. ¿Dónde lo vas a meter? No podrá subir la escalera y abajo solo tenemos una habitación.
 
—Puede subir las escaleras y si es más cómodo le bajo una cama al salón —aclaró ella, toda convencida.
 
—Melisa, ¿no puedo hacer que cambies de opinión? Esto es una locura —farfulló la madre que no daba crédito. Cuando se le metía una idea en la cabeza no podía quitársela. La conversación aumentaba de decibelios, llegando las voces hasta el salón. el muchacho la escuchaba todo. Quería levantarse, aunque no pudo por el esfuerzo que había hecho para llegar al coche. Se encontraba desfallecido, sin fuerzas. Siguió sentado, pero a disgusto, pues no le gustaban las voces.
 
— Madre, ya lo tengo todo pensado. Bajaré una cama para mi paciente.
 
—Sabes que no estoy de acuerdo, no se te ocurra hacerme esto, Melisa. No me mires así, carajo, no puedo contigo —se quejó su madre. Había sacado fuerzas de flaqueza, pese a que a Melisa le daba igual lo que su madre pensara, estaba decidida a cuidar del hombre y lo haría.
 
Melisa salió de la cocina y su madre tras ella. Tenía que ver cómo era aquel hombre. Su hija se había vuelto loca. Amanda estaba inquieta, porque había aceptado que aquel hombre se quedara en casa. La mujer sentía que su crispación iba en aumento, se tuvo que morder la legua para no estallar...
 
Vio que el hombre estaba sentado en su sofá, mirando con curiosidad su nuevo hogar. No había sido bien recibido; la señora mayor había gritado mucho a Melisa y ahora lo miraba con cara de pocos amigos.
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Amanda se sentó en la butaca. Se encontraba sin fuerzas porque no podía cambiar aquello que su hija estaba haciendo. Veía el trajín que se traía Melisa, bajando la cama para el paciente. Estaba inquieta, aturdida y sentía mucha rabia. Pensaba que a aquel hombre había que hacérselo todo; lo miró de reojo, con aquella lesión no podría hacerse nada. ¿En qué estaría ella pensando? ¿Por qué no había llamado a la policía y no había consentido tal desatino por parte de su hija? Un hombre en casa con las molestias que eso conllevaría...
 
El desconocido la miraba de reojo de vez en cuando, la sentía murmurar entre dientes. Una vez que Melisa lo tuvo todo arreglado le dijo: 
 
—Esta es mi casa, te quedaras aquí hasta que te repongas por completo. Mi madre se llama Amanda.
 
—Melisa, supongo que tendrá un nombre para poderle llamar —dijo la mujer.
 
—He pensado ponerle el nombre de papá hasta que él recobre la memoria y nos diga como se llama —comento la joven dejando una bolsa en el sofá.  
 
—Beltrán, así te llamaremos. Pregúntale si le gusta —le dijo la mujer, que no se esperaba que su hija le pusiera el nombre de su marido.
 
—Mi caballero, ¿te gusta el nombre que te he puesto? —le preguntó la joven—. Si te gusta, sonríe.
 
Beltrán sonrió mirando a las dos mujeres que estaban pendientes de él. Luego se preguntó quién era él; aquellas personas no eran nadie de su familia, porque tendría familia y, si la tenía, se preguntaba por qué no lo habían buscado. Él tenía un mal presentimiento, por eso no quería que la policía lo descubriera. No quería recordar nada, solo quería los cuidados de Melisa, pues le gustaba la joven.  Su rostro se contrajo en una leve mueca de dolor, que no pasó desapercibida por Melisa.
 
—Parece que le gusta el nombre de tu padre —expresó Amanda risueña.
 
—Beltrán, qué te sucede. ¿Tienes algún dolor?
 
—No..no..me,,me,,me —farfulló el hombre, que no podía expresarse.
 
—No te pasa nada —le dijo ella—. ¿Quieres que te acueste? —le preguntó la joven.
 
—Síííí...
 
Melisa lo acercó a la cama que le había puesto tras el sofá, para que tuviera un poco más de intimidad. Luego se fue a la cocina y trajo un vaso de agua para dejarlo sobre una mesilla auxiliar. Una vez que lo dejó descansar, se fue con su madre que ya estaba en la cocina.
 
—Melisa, ese hombre ha tenido que ser muy guapo, pero la cicatriz y los arañazos de su rostro lo hacen feo.
 
—Madre, poco a poco se pondrá mejor —afirmó la joven.
 
—Lo sé hija, aún es pronto. Las heridas sanarán. ¿Se ha quedado dormido?
 
—No, pero creo que lo hará pronto. Se ve que la salida del hospital lo ha cansado mucho —comentó la joven pensativa.
 
—Hija, lo peor será cuando tengas que ir a trabajar. Sabes que yo no puedo cuidarlo.
 
El sonido del teléfono pausó la conversación. Melisa lo abrió y vio que era Lucia. Su corazón empezó a latir desbocado.
 
—Hola Lucia, ¿qué ocurre, le ha pasado algo al paciente? — preguntó Melisa mintiendo.
 
—Te llamo porque el paciente ha desaparecido. Ha puesto unas mantas en la cama simulando su cuerpo y se ha marchado —respondió la enfermera alterada.
 
—Eso no puede ser, ¿dónde va a ir si apenas puede caminar? Estará dando un paseo cerca de la habitación.
 
—No está en el hospital, se ha escapado. Debes venir lo antes posible, ahora mismo si puedes. Debemos solucionar esto en seguida.
 
—¿Qué puedo hacer yo? He llegado a casa y me llamas diciéndome que el paciente ha desaparecido —dijo Melisa, que tenía que argumentar una buena coartada para que nadie sospechara de ella.
 
—No lo sé, pero debes venir.
 
—Voy en seguida, pero yo no sé qué puedo hacer
 
Melisa guardó el teléfono y miró a su madre. Sabía que esto podía ocurrir, no le había pillado por sorpresa. 
 
—Melisa, ¿qué sucede? —preguntó su madre.
 
—Han descubierto que el paciente ha desaparecido. Tengo que ir, pues si no lo hago van a sospechar de mí.
 
—Sabía que esto traería problemas —apostilló su madre enojada, con cara de pocos amigos.
 
—No tiene por qué. Nadie sabe que se ha escapado conmigo —dijo Melisa recogiendo su bolso para irse.
 
—Eso no lo sabes, puede haberte visto alguien.
 
—He tenido mucho cuidado al sacarlo del hospital —resopló ella antes de irse. Salió a la calle y cogió de nuevo el coche. Era necesario llegar lo antes posible. Cuando llegó al hospital intentó serenarse para que nadie notara nada. Subió al puesto de enfermeras.
 
—Menos mal que has llegado —dijo Lucia en un tono impaciente.
 
—Cuéntame lo que ha pasado —respondió Melisa queriendo saber. Con las enfermeras se encontraba un médico.
 
—Quiero saber tu versión. ¿Qué ocurrió antes de terminar tu turno? —preguntó el médico.
 
—Se lo comenté a Lucia. Yo le di de comer y él se quedó dormido. En eso me llamaron los doctores para que mañana estuviera presente cuando llegara la policía a tomarle las huellas y me dijeron que les facilitara todos los informes. Luego me despedí de ti y me fui a casa —dijo dirigiéndose a Lucía—. Tú misma lo miraste, estaba en su cama durmiendo cuando yo me fui.
 
—¿Eso es todo? —preguntó el doctor Carmona.
 
—Sí, Lucia lo puede atestiguar. Más aún, yo saludé al guardia de seguridad de la puerta de entrada. Por Dios, no penséis que yo he tenido algo que ver con la desaparición, no tengo nada que ver con ese hombre —mintió alterada la joven, convincente.
 
—Nadie te acusa, Melisa, Mañana te tómate el día libre —le dijo el doctor Carmona.
 
—Gracias, doctor —respondió la joven.
 
—Voy a hablar con la policía que está al llegar. Hemos llamado a comisaría y les hemos informado de lo ocurrido. Les contaré todo lo relacionado con este hombre y debatiremos qué motivos pueden haberlo llevado a  huir.
 
—Si no quieren nada más de mí, me voy, que dejé a mi madre sola en el parque —dijo la joven, y se marchó.
 
Cuando llegó a su casa, entró y el joven, aunque estaba tendido en la cama, permanecía despierto. Su madre estaba esperándola. Ella se sentó junto a él y le contó lo ocurrido.
 
—El hospital esta revolucionado con tu huida. La policía estaba a punto de llegar. Han llamado para denunciar lo ocurrido y a ver si ellos te encuentran. Espero no tener problemas contigo y que no sospechen de mí.
 
Su madre la escuchaba preocupada. Su hija se iba a meter en un buen lio si la relacionaban con la desaparición de aquel hombre. Pero no le diría nada, pues ya no había remedio. Solo esperar las consecuencias que aquel acto acarrearía.    
 
—Hija, es hora de que hagas la comida. Este hombre tendrá que comer —le dijo Amanda, un poco cansada.
 
—Sí, madre, enseguida.
 
Melisa se fue a la cocina e hizo la comida. Puso la mesa y ayudó a Beltrán a sentarse. Le dio de comer pues aún no tenía fuerza en los brazos para hacerlo por sí mismo.
 
Tras la cena, Melisa recogió la bajilla y, después, acostó a Bertrán.
 
A la mañana siguiente, la joven salió muy temprano. Aprovechó para ir a un centro de terapias que ayudaran a Beltrán y contrató los servicios de un fisioterapeuta. Después fue a unos grandes almacenes y le compró todo lo que necesitaba. Ropa interior, calcetines y un par de chándales y pijamas. Otro día le compraría ropa de calle.
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Así iban pasando los días y un fuerte vínculo nacía entre ellos. Su mejoría iba lenta pero segura, aunque él pensaba que no mejoraba. El habla también se le aclaró y ya podía decir alguna frase entera.
 
Cada vez que se marchaba a trabajar lo hacía con desagrado por tener que dejarlo solo. Aunque estaba su madre, que lo vigilaba. Aquella mañana, cuando Amanda se levantó, lo vio asomado a la ventana. Debía preparar el desayuno. Fue a la cocina sin que él notara su presencia, sabía que no tenía buena audición. Cuando lo tenía todo preparado en la mesa de la cocina, fue a buscarlo.
 
—¡A comer! —bramó para que lo escuchara. Cuando él se giró y la vio, caminó despacio, apoyado en un bastón que Melisa le había comprado. Tardó su tiempo en llegar a la cocina. Tomó una taza grande con asas y la llenó de leche, que era más fácil de sujetar, ya que él no tenía mucha fuerza en la mano.
 
—Gracias —dijo Beltrán mirando a la mujer con desconfianza. Se sentía triste porque no aguantaba estar sin la presencia de Melisa.
 
—Sabes que tiene que hacer los ejercicios, tienes que demostrarle a mi hija que los has hecho todos.
 
Beltrán bajo la mirada; cuando terminó, tomó el jarro y lo llevo al fregadero, luego el plato. Amanda se extrañó, el hombre se fue para el salón y se puso a hacer sus ejercicios. Acto seguido, llegó Amanda y se sentó frente a él.
 
—Tengo que supervisar que los haces bien y que te esfuerzas en hacerlos. Más, un poco más arriba, que se noten esos estiramientos pasivos —le decía la mujer mientras él la mirada con evidente sufrimiento en su rostro por el esfuerzo.
 
—No.. p..e..do —farfulló, tomando las pesas con la mano, sin poder.
 
—Debes poner de tu parte, demostrarle a Melisa que puedes hacerlos bien y te esfuerzas mucho. Luego puedes hacer los ejercicios respiratorios.
 
Para el hombre cada ejercicio era un tormento. Su rigidez aún era grande, las lágrimas salían de sus ojos. Amanda sintió pena por el joven; ella no era así de dura, solo quería motivarlo. Por un momento, sintió ganas de abrazarlo.
 
Aunque el joven pensaba que Amanda era muy dura con él y no le gustaba estar a solas con ella. Solo se le alegraban las pupilas cuando veía a Melisa entrar en el salón al regresar del hospital. Pensaba que le esperaba otra clase de terapia muy dura.
 
Cada tarde cuando regresaba del hospital, Melisa solía llevarlo al centro de rehabilitación. Si ella tenía turno de mañana lo llevaba por la tarde y cuando no, lo hacía por la mañana.
 
A medida que pasaban las semanas se sentía mejor. Algunas veces Melisa se paraba y tomaban un café en una cafetería que les pillaba de paso. Eso a él le gustaba mucho, podía estar un tiempo con ella sin que nadie lo molestara.
 
Entre los jóvenes se estaba creando un vínculo muy fuerte, aunque ellos mismos no se daban cuenta. Cuando salían, se reían y charlaban, a pesar de que Beltrán hablaba muy despacio. Una tarde, ante de llegar a casa, se desató una tormenta. Quería ir deprisa, pero él no podía correr y no llevaban paraguas. Cuando ya estaban en la puerta, el joven la retuvo, le tomo el rostro con sus manos y le dio un beso. Melisa saboreó aquel beso húmedo, fue un gran descubrimiento, emotivo y tierno. La verdad que, sin saberlo, se había enamorado de aquel hombre desconocido. Pensó en todos los lazos de colores con que se enredaba el destino. No les importó la lluvia a ninguno de los dos. Aquello era muy fuerte y deseado por los dos. Aunque ella pensaba que no sabía nada de su vida ni quien era él. No sabía qué pasado tenía, quién era en realidad, pero allí estaba ella, amándolo. Lo miró con ternura y él devolvió la suya, con un brillo especial. Él, con cuidado, tocó su rostro mojado. Sonrió agradecido, su dedo acarició sus labios y de nuevo los besó. Luego recorrieron los metros que les faltaban para llegar a su casa.
 
Amanda, desde la ventana, observó la escena con preocupación, se estaban mojando y no les importaba. Su hija había cometido la siguiente locura de enamorase de un hombre que no tenía pasado y con un futuro incierto. Estaba condenada a mantenerlo por toda la vida, un hombre así, con aquellas limitaciones, no encontraría trabajo.
 
Sabía que su hija era dueña de su destino y no podía decirle nada, aunque tenía que recordarle que aquel era un hombre que no tenía un futuro que ofrecerle. Fue a por dos toallas para dárselas. No quería que se enfriaran, sintió la llave en la puerta, los vio entrar mojados y se la ofreció.
 
—Secaros en seguida y cambiaros de ropa —le dijo ella sin poder ocultar su nerviosismo. Se fue para la cocina, dejando intimidad para que él se cambiara. Sintió que su hija subía las escaleras. Aquella noche Amanda apenas habló, aunque se comportó como si no hubiese visto nada.  Cenaron en silencio y luego se fueron a la cama.
 
Por la mañana, cuando estaba desayunando con Beltrán, no sabía cómo le iba a decir, pero tenía que saberlo y habló con el muchacho.
 
—Anoche te vi besando a mi hija, ¿qué pensamientos tienes hacia ella?
 
—La. la quier..ro —respondió el hombre con voz temblorosa.
 
—¿No será agradecimiento, por todo lo que ella hace por ti? —contestó la mujer.
 
—No.. sé.. siento algo bonito, en mi..mi… pecho —respondió el muchacho tocando su corazón.
 
—No tienes pasado, no sabes si estás casado o tienes hijos, una familia... No sabes nada de ti, debes pensar en ella, no hacerle daño —contestó Amanda. Aquel hombre estaba enamorado de su hija, lo veía en el brillo de sus ojos, cuando hablaba de ella.
 
—Eso..no.. lo sé, yo quiero am Me..lisa.
 
Amanda no quiso decirle nada más, solo le quedaba hablar con su hija y cuando regresó de trabajar habló con ella mientras se vestía.
 
—Melisa, ayer te vi besando a Beltrán, ¿qué piensa hacer? ¿Estarías dispuesta a vivir con él sin saber nada de su vida?
 
—Madre, ahora no quiero pensar en eso.
 
—Pues debes hacerlo, no puede jugar con los sentimientos de ese hombre. ¿Qué pasaría si estuviera casado, con hijos? En eso tampoco quieres pensar... —espetó su madre con muestras de evidente enfado.
 
—Solo nos besamos, nada más, ¿qué hay de malo en ello? —respondió Melisa.
 
—Con otra persona nada, con Beltrán muchos problemas. ¿Qué estás haciendo de tu vida, pagando tantas terapias a un hombre del que no sabes nada? Y vas y te enamoras de él como una adolescente.
 
—Madre, deja de regañarme, no soy una niña —respondió Melisa con firmeza. Estaba cansada y lo peor es sabía que su madre tenía razón.
 
—Has perdido completamente el norte, ¿en qué puede trabajar ese hombre? ¿Qué trabajo puede desempeñar, lo has pensado? Porque si convives con él tendrá que buscarse un trabajo y ¿lo encontrará? ¿Crees que lo va a encontrar? Por el amor de Dios, reacciona de una vez. Piensa como una persona adulta.
 
Melisa no quiso escuchar a su madre y bajó la escalera deprisa. Su madre había subido sin poder.
 
Melisa se marchó con Beltrán a la rehabilitación. Amanda bajó las escaleras, pensativa, despacio. Había hecho un esfuerzo para hablar con su hija y no la escuchó. Una vez en el salón, se sentó a descansar. Suspiró, no se sentía bien, pensó que su hija había perdido la cordura.
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En el centro de rehabilitación, Melisa esperaba a que terminará la sesión. Tras terminar, el fisioterapeuta habló con ella y con Beltrán.
 
—Escúchame, Melisa, Beltrán está bien. Ya solo queda tiempo para que mejores; con los ejercicios que tienes que hacer en casa es suficiente. Ha mejorado en todo, a partir de ahora debe hacer su vida normal: Empezar a trabajar, a vivir como antes del accidente, aunque no sea lo mismo.
 
—¿No es aún muy pronto para que lo haga? —respondió ella.
 
—No, no lo es, debe tenerlo presente, tiene que esforzase a rehacer su vida.
 
Beltrán escuchaba atentamente, tenía miedo enfrentarse al mundo solo. Pero debía hacerlo. Quería aportar, ayudar a Melisa, la mujer que le había ayudado tanto. ¿Qué habría sido de su vida si el destino no la hubiese puesto en su camino?
 
—Lo pensare, gracias por todo —le dijo Melisa; le estrechó la mano y salieron del centro.
 
— Beltrán, ¿tomamos un café?
 
—No —negó el hombre y se fueron para casa.
 
—Hola, mamá, ya estamos de regreso —saludó Melisa, una vez llegaron.
 
—Hola, sentaos —pidió Amanda.
 
—Quiero hablar yo —pidió Beltrán, dejando a las mujeres extrañadas—. Quiero trabajar como dijo mi fisioterapeuta.
 
—Es muy pronto aún.
 
—Sí que puedes, solo hay que buscarle un trabajo que pueda desempeñar —afirmó Amanda.
 
—Madre, está enfermo —respondió Melisa.
 
—Pero no es un inútil. Si se esfuerza, lo puede hacer —contestó la mujer con firmeza.
 
—¡Parad las dos! No quiero escucharos discutir —exclamó el joven con enojo, dejando a las mujeres calladas. Beltrán no podía hablar fuerte y lo hacía con mucha lentitud.
 
—No sé qué puedes hacer. Tu memoria no ha vuelto, no recuerdas qué trabajo hacías antes —interrumpió Melisa, que tenía miedo de que él encontrara un trabajo.
 
—Melisa, por favor déjame hablar…  —dijo balbuceando—. Yo quiero hacer algo, ayudar en la casa. No puedo estar aquí sin hacer nada y tú trabajando.
 
—Déjame que piense qué podrías hacer —comentó la joven, pensativa.
 
—Melisa, ¿el marido de tu amiga no es carpintero? —recordó Amanda sin saber, pues tampoco veía a Beltrán como carpintero. Lo que había dicho el muchacho... le gustó que se preocupara por aportar a la casa.
 
—Hablare con Mirta, a ver qué dice Juanjo.
 
—Me gusta —dijo Beltrán con una sonrisa.
 
—¿Qué es lo que te gusta? —preguntó la joven.
 
—Eso de carpintero, me gusta.
 
Amanda soltó una carcajada. Melisa miró a su madre con mirada interrogante.
 
—Vamos hija, a lo mejor no es mala idea. Bueno, ya lo vamos viendo. Ahora creo que debes preparar la cena —cortó su madre, que deseaba que todo quedara así, sin más conversación. A Melisa no le quedó otra que irse para la cocina y Beltrán y su madre se quedaron viendo la televisión.
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En su día libre, Melisa fue hablar con el matrimonio, amigos suyos, a los que conocía desde hacía mucho tiempo: Mirta y Juanjo. La mujer era sudamericana. Vivían en las afueras, en una barriada por la que pasaba la carretera de Boadilla. Era una zona de muchos negocios y, aunque parecía extraño, se conservaba en buen estado alguna que otra casita de una sola planta. Mirta era limpiadora. A menudo ayudaba a Melisa, cuando necesitaba hacer limpieza exhaustiva; cuando se compraron la casa y se mudaron, Juanjo les hizo los arreglos de carpintería.
 
Juanjo tenía la carpintería en los bajos del bloque donde vivían y ellos vivían en el primer piso, pues en aquella calle los locales tenían los techos muy altos. El hombre había tenido empleados, pero se cansó de manejar al personal y decidió no contratar a nadie más, quería hacer el trabajo solo. Tenía taller en la planta baja y tenía una escalera que subía a la vivienda. Para Juanjo era muy cómodo y no tenía que salir a la calle para entrar en su casa y al mismo local. Melisa llegó al taller.
 
—Melisa, cariño, qué alegría verte —le dijo Juanjo, que dejó el trabajo que estaba haciendo.
 
—Yo también tenía ganas de verte, pero ya sabes, con los turnos en el hospital no estoy tan libre como quisiera.
 
—Ven, entra voy a llamar a Mirta que te espera —le anunció Juanjo contento de verla.
 
Mirta bajó las escaleras y las dos mujeres se abrazaron con mucha alegría, pues llevaban algunos meses sin verse.
 
—Melisa, me tienes intrigado, tú pidiéndome ayuda. No sé en qué puedo ayudarte —comentó el hombre confuso por la petición de la joven.
 
—Sí que me puedes ayudar y te lo expongo rápido. Hace unos meses entró en el hospital un hombre que fue encontrado en un estado lamentable, con un traumatismo craneoencefálico y, como consecuencia, quedó amnésico. No hemos podido encontrar a su familia y él no la recuerda. Su fisioterapeuta me ha aconsejado que debe trabajar para que se adapte a su nuevo estado —mintió la joven. Aunque no le gustaba mentir, algunas veces tenía que hacerlo.
 
—Yo qué puedo hacer. Yo no empleo ni a personas en perfecto estado, cómo voy a contratar a un enfermo... —cuestionó el hombre.
 
—Solo te lo pido como un favor. Intentemos ver si es capaz de trabajar, no tienes que hacerle contrato, necesitamos saber si puede desarrollarlo bien.
 
—¿Cómo voy a hacer eso? No puedo tenerlo ilegalmente.  ¿Y si hace daño con la máquina? Me puedo meter en un buen lio.
 
—Vamos, Juanjo, ponlo solo a limpiar, no a trabajar la madera. Y cuando salgas a hacer un trabajo, solo para que te ayude. No debes pagarle mucho, él no lo necesita. Está en mi casa —pidió la joven, pues solo podía confiar en Juanjo.
 
—Claro que Juanjo le va a ayudar —dijo Mirta metiéndose por medio; no se dio cuenta de la mirada asesina de su marido; él, que era tan celoso de su trabajo, no quería a nadie a su lado. Solo se sentía bien trabajando a su aire. Y menos si declararlo, eso era un riesgo que no quería correr...
 
—Está bien, probaremos, pero no te prometo nada. Melisa, sabes que yo no soy hombre para tener gente a mi lado. Ya me cansé de todo eso.
 
—Lo sé, Juanjo, cariño, pero me haces un gran favor —dijo Melisa dándole un abrazo—. El lunes lo traigo antes de irme para el hospital. Le voy hace una ficha con el teléfono y por si no concuerda y se pierde, para que la gente pueda llamarme.
 
—Le ayudaremos, Melisa. No te preocupes y no lo proteja tanto, a lo mejor se desenvuelve bien.
 
Mirta abrazó a su amiga. La conocía muy bien y sabía que de desvivía por ayudar a sus semejantes.
 
Melisa salió de casa de su amiga preocupada por Beltrán, tenía miedo por él. Pero debía alejar aquellos pensamientos, pues era él quien se lo había pedido. Fue a la tienda de uniformes y le compró dos pantalones grises y camisas de cuadros para el trabajo. También le compró algunas camisetas de manga corta. Ropa para salir ya le había comprado, también mudas interiores, ahora solo necesitaba para trabajar.
 
Tocando en sus manos aquella ropa, le vino un pensamiento. Por primera vez reflexionó sobre lo que había hecho, qué derecho tenía ella para quedarse con aquel hombre, quitárselo a su esposa o a su madre que tanto estarían sufriendo por él.
 
Pagó y salió de allí con el corazón dolorido. Su madre tenía razón, ella no debía haberlo hecho. Recordó cuando lo vio en el pasillo, cuando le pidió que no lo entregara a la policía. Melisa quería apartar aquellos pensamientos de su mente, porque le hacían mucho daño.
 
El fin de semana pasó y Melisa llevó a Beltrán a la carpintería de sus amigos. La joven pasó todo el día pensando en él, cómo habría pasado el día. No quería llamar a Juanjo, por qué debía darle su espacio y no estar tanto sobre Beltrán.
 
—Melisa, no te preocupes tanto, no le va a pasar nada, pareces su madre —le dijo Amanda haciendo que dejara atrás sus pensamientos. En el fondo ella también estaba preocupada, como su hija; también le había tomado cariño a aquel muchacho. Se veía bueno y era muy cariñoso.
 
—No puedo evitarlo, sí que lo estoy —respondió ella, que conseguía estar tranquila, todo lo contrario, sus nervios iban aumentando—. Es la hora, voy a por él. Un día le enseñaré qué transporte debe coger para venirse solo.
 
La joven se marchó. Amanda se quedó sola y pensó en todo; ella también estaba deseando saber cómo le había ido su primer día de trabajo. Suspiró cuando sintió que su hija metía el coche en el garaje. Unos minutos después, lo vio entrar en casa, el hombre estaba sonriente.
 
—Hola Amanda, ya he regresado —le dijo con buen humor, y entró en el salón.
 
—Hola, Beltrán, ¿cómo te ha ido tu primer día de trabajo? —le preguntó Amanda.
 
—Bien, me gusta el olor a madera; he limpiado muchas virutas y lo he dejado todo muy limpio. Juanjo lo tenía todo muy sucio.
 
—Me alegro mucho de que te guste, así estar distraído —dijo Amanda, con una sonrisa.
 
—La verdad es que estoy muy contenta Beltrán, que estés contento con el trabajo —comentó Melisa.
 
—Espero que Juanjo no me despida.
 
—¿Por qué te va a despedir? —preguntó Amanda mirando al joven, extrañada de que él tuviera aquellos pensamientos
 
—Como soy tan lento, pues pienso que quizás no le guste mi trabajo —respondió el joven pensativo.
 
—No te debes preocupar. Tú haz lo que te mande Juanjo, es un hombre muy bueno —le dijo Melisa que ya había hablado del tema de regreso a casa.
 
—Quiero ir al servicio.
 
Beltrán se levantó y se fue, Melisa miró a su madre, ella le sonrió.
 
—Mamá, ¿crees que responderá al trabajo?
 
—No te preocupes, se adaptará. El cuerpo humano tiene mucha resistencia, y parece que él quiere poner de su parte —le dijo Amanda para tranquilizar a la joven.
 
—Eso espero, seguro que esta noche se quedará dormido, estará cansado. Voy a la cocina.
 
Melisa no se equivocó y por la mañana tardó en despertarlo, pero eso no le importó. Lo llevó a la carpintería y esperó a que regresara por la noche; el joven seguía contento como el primer día.
 
Así, pasó una semana y otra. Un día, Melisa recibió una llamada. Cuando vio el número de Juanjo se preocupó mucho.
 
—Dime, Juanjo, ¿qué tal?
 
—Hola Melisa, te llamo para decirte que Beltrán es estupendo. Gracias por mandármelo.
 
—Gracias a ti por decírmelo —respondió Melisa suspirando, liberando toda la tensión que le había producido la llamada.
 
—Dentro de unos días tenemos que ir a la urbanización Boadilla del Monte. Una mansión de ricachones nos ha contratado para hacer una pérgola. Te lo digo para que lo sepas. Estaremos todo el día.
 
—Muy bien, Juanjo, solo te pido que lo cuides —transmitió Melisa.
 
—No te preocupes, está en buenas manos.
 
—Gracias, estoy contenta de que se valga por sí mismo —afirmó la joven agradecida.
 
—Melisa, sabes que Beltrán me parece que es carpintero de toda la vida. Tiene un don con la madera, la cuida, la ama, es increíble —le dijo el hombre entusiasmado.  
 
—Me alegro mucho de que así sea.
 
—Saluda a tu madre de mi parte.
 
—Se lo diré, y tú saluda a Mirta; en los próximos días quiero pedirle que venga a casa, necesito su ayuda.
 
—Se lo diré, pero tú ponte en contacto con ella
 
—Adiós Juanjo —saludó Melisa y cerró el teléfono. Luego suspiró.
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Aquella mañana Beltrán estaba nervioso. Salir de la carpintería a una casa lo emocionaba. Cuando iba en la furgoneta miraba los edificios. Luego el paisaje cambio. Cuando se adentraron en la carretera comarcal, se veían a cada lado grandes y bellas mansiones, con árboles y vallas floreadas.
 
—¿Dónde vamos hoy? —preguntó Beltrán.
 
—Vamos a la mansión Halton, en Boadilla del Monte. Se trata de gente adinerada —aclaró Juanjo.
 
—Tengo la sensación de que conozco esta zona —comento Beltrán y Juanjo no le dio importancia. Condujo hasta una calle más ancha, a una mansión que estaba oculta tras los árboles, bajó de la furgoneta y tocó el timbre. La verja de hierro se abrió y la furgoneta avanzó, llegando frente de la casa. Cuando Beltrán vio la inmensa mansión, sintió un gran dolor de cabeza.
 
—Esa casa... Juanjo, esa casa... —dijo el joven y se bajó de la furgoneta. Se fue hacia el portón. El hombre, extrañado, fue tras él.
 
—Beltrán ¿qué te ocurre? ¿Qué te pasa con esta casa? —le preguntó Juanjo preocupado por el comportamiento del muchacho. El joven permaneció absorto por un instante y no lo escuchaba.
 
—Es esta casa, al verla, empezó a molestarme la cabeza y he sentido mucha angustia, una presión en el pecho muy molesta.
 
Beltrán tocó el timbre y una mujer le abrió.
 
—Por aquí no pueden pasar —dijo molesta la señora que le abrió la puerta.
 
—Beltrán, el trabajo está en el jardín, es en la parte trasera de la casa —afirmó Juanjo.
 
—¿Qué pasa, es que no sabéis que no se puede entrar en la casa? —farfulló la mujer molesta.
 
Pero el joven no obedeció y se fue para una mesa donde había varias fotografías.
 
—Juanjo, soy yo, el de la foto. Esta casa Juanjo... Es esta casa la que me pone malo —repetía Beltrán.
 
Una mujer bajaba las escaleras. Era alta y su cabello castaño claro estaba salpicado por algunas canas. Sus ojos, azules como el cielo. Su cabello, bien cuidado, recogido en un moño, le daba un aspecto muy elegante.
 
—Señora, son los carpinteros. Han entrado a la fuerza, no he podido hacer nada para impedírselo.
 
—Lo siento, señora, pero a mi compañero le ha pasado algo, está enfermo y cuando ha visto la casa le ha entrado mucho dolor de cabeza. Dice que él es el de esa foto —aclaró Juanjo.
 
—El de la foto, es imposible, porque es mi hijo que desapareció hace muchos meses, casi un año. No puede ser su compañero —dijo la señora, pues no lo veía muy bien con la gorra y el mantenía la cabeza baja mirando el a foto.
 
—Sí, soy yo, soy yo. Me duele mucho la cabeza y es esta casa, esta casa... al verla... —repitió Beltrán llevándose la mano a la cara.
 
—Adelita, trae un vaso de agua por favor. Muchacho trae una silla, este joven está a punto de desmayarse, sentado estará más cómodo.
 
Juanjo obedeció y ayudó a sentar al joven. La señora de la casa estaba preocupada, le quitó la gorra y dejó a la vista un rostro medio desfigurado. Tenía el cabello rapado. La mujer lo miró intensamente como si una luz aclarara su oscuridad y su sufrimiento.
 
—¿Quién te ha hecho esto, Guillermo? ¿Quién te ha hecho tanto daño hijo mío? —preguntó aquella bella señora, apiadada de aquel que parecía su hijo.
 
—Señora, ya lo dije que estaba enfermo, estuvo muchos meses en el hospital. No sabe quién es, perdió la memoria.
 
—¿Eres mi madre? —preguntó Beltrán mirando a la mujer.
 
—Sí, soy tu madre y he sufrido tanto con tu desaparición. Pensaba que te habías ido voluntariamente, por eso no te hemos buscado.
 
—Señora, voy a hacer una llamada.
 
—Vaya joven —dijo la mujer—. Guillermo, hijo mío, no sabe lo que lamento todo esto que te ha pasado.
 
Beltrán se puso de pie y miró a su madre, acarició su cabello, era muy bella pero no se acordaba de ella. La abrazó con desesperación. Aquella mujer era su madre, era tan guapa... Celia sintió un estremecimiento con las caricias de su adorado hijo.
 
Por la escalera, bajaba el dueño de la casa, alto, moreno, muy elegantemente vestido. Cuando vio a su mujer abrazada a aquel desconocido su rostro se endureció y su mirada se crispó. Llegó ante ellos, la tomó del brazo y la separó de aquel hombre y, molesto por su comportamiento, le soltó una bofetada. Celia se puso la mano en la cara.
 
—¡Puta! ¿No te cansa de ponerme los cuernos, que tienes que traer a tu amante a mi casa?
 
Beltrán no pudo soportar aquellas palabras y le dio un puñetazo a aquel hombre que le había pegado a su madre. El hombre perdió el equilibrio y fue a caer en la escalera, sentándose en ella.
 
—No permito que le peguen a una mujer delante de mí —dijo con voz firme.
 
—¿Quién es este subnormal que no sabe ni hablar? —acusó con desprecio.
 
—Este subnormal es tu hijo, el que según tú se fue voluntariamente porque era un inútil —respondió la mujer que no imaginaba que su marido le fuera a pegar. Había traspasado todas las líneas hasta aquel momento.
 
—Sí, antes era un inútil, y ahora ya no vale nada —dijo el hombre con desprecio. ¿Cómo había aparecido? Él estaba convencido de que no lo volvería a ver y ahora estaba allí, todo desfigurado. Se decía el hombre con aire desafiante.
 
—No creo que seas mi padre, un padre no desprecia a un hijo como lo haces tú y, menos, le paga a mi madre. Eso no te lo voy a consentir. No te necesito, tengo gente que me quiere. Madre me voy, toma mi tarjeta —le dijo el joven sacando una cartulina de las que le había hecho Melisa, por si alguna vez se perdía.
 
—A mi mujer no tienes que darle nada, ¡trae esa tarjeta1 —bramó el hombre dándole un manotazo y quitándosela de la mano.
 
—Guillermo, vamos a la puerta —se apresuró a decir Celia que lo tomó del brazo y lo sacó fuera de la casa para evitar males mayores con su marido. En la puerta estaba Juanjo, inquieto, había visto el golpe que le dio.
 
—Joven, deje el trabajo por el momento y llévese a mi hijo. Cuídelo, tome mí teléfono y llámeme, téngame informada de todo con respecto a él.
 
—Así lo haré, señora.
 
—¿Mi hijo tiene quien lo cuide? —preguntó Celia.
 
—Sí, señora, lo cuida una enfermera, está bien cuidado —respondió el hombre explicándole.
 
—No te preocupes por el trabajo, te pagaremos estos días. Iros ya. Por cierto, mi hijo se llama Guillermo Halton.
 
La mujer abrazó a su hijo y lo vio marcharse. Acto seguido, entró en la casa, vio a su marido hablando por teléfono.
 
—¿A quién estás llamando? —preguntó Celia con curiosidad.
 
—¿Desde cuándo te importa a ti a quién llamo yo? —le respondió con malos modos.
 
—Sigue sin amar a tu hijo, ni porque ha aparecido después de tantos meses te has alegrado, ni te ha importado verlo. Cómo has cambiado, ¿qué te ha hecho para que te portes así con él? No lo entiendo.
 
—Si quieres que te lo diga, te lo voy a decir: Guillermo no es mi hijo —acusó el hombre dejando a Celia desconcertada, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.
 
Recibía continuas vejaciones que ya duraban muchos años. ¿De dónde había sacado que Guillermo no era su hijo? Apretó las manos, que permanecían cerradas.
 
—¿Cómo te atreves a decir eso? —gritó Celia, que no entendía por qué la seguía humillando.
 
—¿Acaso es que no te das cuentas de que no se parece en nada a mí, es que ya no te acuerdas del baboso de Gonzalo?
 
—Solo estuve una noche con él, llegaste por la mañana a por mí, me separaste de su lado. ¿Cómo voy a creer que él sea su padre?  —respondió ella sorprendida.
 
—Pues Guillermo es su hijo, no mío.
 
—Si eso es cierto como dices, por qué no me dejaste con él. Quería el divorcio y tú no me lo concediste.
 
—Mi estatus social es lo más importante para mí. Que él no sea mi vástago es segundario. Tener una mujer, un hijo y una familia respetable, solo me interesaba eso, ni mi bastardo ni tú. Solo me satisface tenerte aquí, a mi lado, sumisa y tenlo en cuenta: Ay de ti si te atreves a marcharte, no habrá un lugar donde te puedas esconder. Te encontraré, te lo dije aquella noche que pasaste con el amor de tu vida, con tu amante.
 
—Aun no me entra en la cabeza lo de tu hijo. ¿Cómo puedes estar tan seguro, acaso le has hecho una prueba de paternidad? —le dijo ella que estaba llena de dolor.
 
—No necesitó hacerla, soy estéril, una enfermedad de pequeño me dejo así —espetó el hombre, agrio como siempre, sin miramientos.
 
—Eres un miserable. Has odiado a tu hijo, lo ha sometido a tu voluntad, le has hecho sufrir, le has hecho la vida imposible. ¡No te lo voy a perdonar nunca! Ya no más, a él no lo vas a tener, no lo vas a humillar más en tu vida —farfulló la mujer desafiante. Ahora comprendía el comportamiento de su marido, tras tantos años de mala convivencia.
 
—¿Tú te has escuchado? Dime ¿sabes de lo que estás hablando? Sabes que no puedes alejarte de mí, no te lo voy a permitir jamás.
 
—Ha llegado el momento en que nuestra convivencia va a cambiar; no te voy a tolerar que me humilles más.
 
—Vaya, la sumisa se ha revelado. Me voy a mi trabajo, ya he perdido mucho tiempo contigo y con el desgraciado de tu hijo.
 
Celia no supo lo que le entró en el cuerpo y le soltó una bofetada que resonó en la sala; su marido le cogió la mano.
 
—¡Cómo te atreves a darme una bofetada! ¿Quién eres tú? No eres nada más que una perdida —exclamó el hombre, que se había dado cuenta que, con la aparición de Guillermo, ella había tomado fuerza y eso no podía consentirlo. Tenía que seguir sometiéndola y que el miedo no la dejara moverse. Hasta ahora lo había conseguido y le había funcionado muy bien —tengo que irme, pero escúchame bien, esto no va a aquedar así.
 
Celia se quedó mirándolo, lo vio salir de la casa; su mirada era de desprecio hacia su marido. Luego se fue a su habitación, necesitaba pensar en lo sucedido y recordó a una persona que necesitaba ver.
 
La mujer tomó el teléfono e hizo una llamada, luego guardó el móvil. Estaba deseando que llegara el día siguiente.
 
Aquella noche, Celia no pudo dormir. Sentía a su odiado marido roncar... ¿Cómo podía dormir tras aquella acalorada discusión que habían tenido por la mañana? Él había traspasado el límite tras treinta años de matrimonio. Nunca le había levantado la mano hasta la fecha, había descubierto todo su odio y por qué la retuvo a su lado toda su vida. Reflexionó, pensó en la convivencia con él, cómo no había podido huir de sus garras en el tiempo en el que era más joven. No se iba a perdonar su error, ¿por qué no se fue...? No lo hizo porque tenía miedo, sí, eso era; su marido le daba miedo, la había anulado por completo. No pensó en esconderse de él, en irse al extranjero... Ya nada se podía hacer; pensar en la leche derramada no servía de nada. En resumidas cuentas, sabiendo lo que sabía en aquel momento, tenía que afrontar su vida de otra manera. Había aparecido su hijo, eso le daría fuerzas para seguir viviendo y enfrentarse a su marido con todo su vigor y aquella energía que nacía en su interior. Se estaba revitalizando para seguir luchando.
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Juanjo conducía su furgoneta de regreso. El hombre estaba intranquilo por todo lo que había sucedido en la mansión Halton. Beltrán estaba muy serio, él no se atrevía preguntarle.
 
Pensó en Melisa, que estaba al tanto de todo tras la llamada que le hizo. La mujer los esperaba en la puerta, impaciente. Cuando
vio que llegaba la furgoneta, su corazón latía desbocado. Vio a Beltrán, que se apeó del coche acompañado por Juanjo. Tenía cara de preocupación.
 
—¿Qué te pasa? ¿Qué ha sucedido? —le preguntó ella en un estado de desazón. Quería mostrar calma, que no se le notaran los nervios.
 
—Beltrán le ha pegado al dueño de la casa Halton. No sé qué le ha podido pasar por su cabeza para hacerlo.
 
—Sentémoslo en el sofá. Voy a traerle agua, para que se tranquilice —dijo la joven que fue a la cocina y llenó un vaso de agua. Regresó rápido y le dio el vaso a Beltrán; este lo tomó y lo bebió. Amanda llegó al salón, pero, al ver el estado en que se encontraba Beltrán, no quiso preguntar nada.
 
—Melisa, me tengo que ir. Tengo que ver dónde puedo echar el día, ya que el trabajo se ha suspendido.
 
—Gracias por todo, Juanjo. Cuanto siento que hoy no puedas hacer el trabajo. Intentaré descubrir qué le ha pasado en esa casa.
 
—Mejor es que te lo cuente él. Dale tiempo, que se serene y tú puedas ayudarlo. Quedarse con Dios, Amanda.
 
—Adiós Juanjo, gracias.
 
El hombre salió. Melisa se sentó al lado de Beltrán y lo tomó de la mano
 
—Cuéntame, lo que te ha pasado —sugirió ella, cariñosa, dándole confianza.
 
—Me duele la cabeza. Cuando llegué a la casa, era como si la reconociera. Algo me decía que yo había estado allí. Entré en ella y, en una mesa, vi una foto mía.
 
—Tranquilo, háblame despacio, respira y serénate, ya ha pasado todo —aconsejó la joven.
 
—Melisa, era yo el de la foto y era tan bello... Vestía un traje muy elegante, el cabello, bien peinado, relucía.
 
—¿Estás seguro de que la mansión Halton es tu casa? —preguntó Amanda, muy preocupada pues el momento que temía había llegado.
 
—Sí, lo estoy. Luego vi a la señora de la casa, era tan bella... —dijo el muchacho y eso hizo que a Melisa le doliera el pecho—. Ella me dijo que era mi madre, pero luego bajó un hombre perverso y le pegó, porque ella me estaba abrazando.
 
—Despacio, Beltrán, no hay prisa. Habla despacio, tranquilo —le pedía Melisa con suavidad.
 
—Le pegó, Melisa, pegó a mi madre —decía el muchacho que no lograba tranquilizarse —. No me pude resistir y le pegué un puñetazo. No soporto que un hombre pegue a una mujer y menos si es mi madre.
 
—No debiste hacerlo —dijo Melisa preocupada.
 
—Por qué no si se lo merecía. No porque sea el señor de la casa, tiene derecho a humillarlo — afirmó Amanda, contenta de que el muchacho lograra defenderse.
 
—Mamá, no puedes fomentar la violencia. Te voy a dar un calmante para que el dolor se te pase y puedas descansar. Ahora te vas a acostar.
 
—Sí, porque estoy muy cansado, solo quiero descansar y dormir. Yo no la recuerdo, pero ella me dijo que era mi madre. También me dijo que yo me llamo Guillermo Halton.
 
—No debes preocuparte, poco a poco te acordarás de ella.
 
—Melisa, tengo una madre, aunque la vi triste, su semblante no era alegre y mis fotos yo me veías tristes, mis ojos no brillaban, era como los de mi madre. Melisa ella no es feliz en esa casa, presiento que no lo es.
 
—No te atormentes más, con esos recuerdos, poco te vendrá todo y te darás cuenta de todo —le dijo Melisa, para que se le quitara aquella tristeza que tenía el muchacho.
 
—Melisa yo era muy guapo, ahora mi cara no es la misma, no me parezco nada al de la foto. Tenía el cabello muy bonito y ahora estoy rapado. Pero sé que soy yo, me reconocí.
 
—Recuerda que el físico no lo es todo, pues la verdadera belleza la llevas dentro de tu corazón. Deja de lamentarte, el cabello lo dejaremos crecer. 
 
—Me miras con buenos ojos, tenía que haberme traído la foto para que me vieras —dijo el joven pensativo—. Por cierto, no tienes que ir hoy a trabajar.
 
—Recuerda hoy es mi día libre —aclaró la joven mirando a Beltrán
 
—Se me había olvidado —dijo el muchacho sonriente. El calmante le había hecho efecto y se fue quedando dormido.
 
—Madre, vamos a la cocina.
 
Amanda se levantó y fue tras su hija. La mujer se sentó en la silla junto a la mesa. No pudo aguantar, tenía muchas ganas de comentar con su hija los nuevos acontecimientos.
 
—Ha sucedido lo que temías, tiene una familia —dijo su madre mirando a la hija—. Esta era mi preocupación. Es que vas a sufrir y eso me duele mucho Melisa.
 
—Madre, no me atormentes, esto era previsible —respondió la joven con una opresión en el pecho por la situación, que no se disipaba.
 
—A ti eso no te importó, sino que te enamoraste perdidamente de él.
 
Melisa estaba haciendo una infusión. Estaba a punto de saltar, aunque se contuvo. No quería reconocerlo. Todo lo había hecho sin importarle nada, pero ahora le dolía. Había encontrado a su familia mucho antes de lo que esperaba y se lo llevarían de su lado para siempre.
 
—Aceptare de buen grado lo que tenga que ser —respondió la joven poniendo a su madre la taza.
 
—No había necesidad de que esto pasara, si tú no te hubiese empeñado en traértelo, como si fuera algo tuyo.
 
—Basta ya, madre. Lo pasado, pasado está, y no me arrepiento. Lo he cuidado y eso es suficiente para mí. Me tomo el té en mi habitación, no quiero seguir hablando del tema.
 
Tomó su taza y se fue a su cuarto. Encendió el ordenador, necesitaba saber más sobre la vida de aquel hombre. Sabía el apellido de la familia. Lo introdujo en el buscador y encontró su historia. El padre de Guillermo era un gran economista. El joven Halton trabajaba con su padre; también aparecía en la revista como un sex simbol. Beltrán era muy guapo, tal como él mismo le había dicho. «¿Qué sería lo que le pasó para terminar en un descampado?» —se preguntaba Melisa. 
 
En una de las fotos, aparecía con una pajarita sobre una camisa blanca y una elegante chaqueta negra. ¡Dios, qué guapo era! Se había casado con una modelo que no tuvo éxito en su profesión, tan solo realizaba trabajos como modelo de fotografía. Era alta y muy bella; tenía el cabello rubio y un cuerpo de diez. Melisa se tocó los pechos, no podía compararse con aquella modelo. Él estaría enamorado hasta las trancas de una mujer tan bella. Sintió la espada de los celos atravesarle el corazón y un verdadero sufrimiento; pensó que él no la iba a cambiar por ella.  Melisa no era tan bella, ni tenía aquel cuerpo, ni aquellas curvas. Era una mujer trabajadora. La rubia, sin embargo, era una muñeca: el cabello corto y desigual, buscando volumen en la raíz, pero despeinando las puntas para que, al moverlo, quedara siempre con gracia y con el flequillo largo y roto, dándole un punto más gamberro.
 
Los vestidos que llevaba eran lujosos. Cada foto que salía era mejor que la anterior; en una llevaba un vestido azul que le quedaba de muerte; en otro un vestido rojo con un escote por detrás que le llegaba hasta donde la espalda termina.
 
Bebió un trago y el té no le sabía bien, le supo amargo como la hiel de ver lo que había visto. Cerró el ordenador con rabia y suspiró, se tendió en la cama y metió el rostro bajo la almohada.
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La claridad de la mañana llegó y la mansión de los Halton comenzaba a despertar. Celia sintió a su marido levantarse, fingió dormir, no tenía ganas de mirarle a la cara; se quedó inmóvil, aun con la respiración más suave.
 
Una vez que lo escuchó salir de la casa y el ruido que hizo el coche al alejarse y salir de la finca, se levantó deprisa y se arregló para ir a su cita. Había pedido una información y estaba deseando saber el resultado. Cuando llegó la hora bajó a la cocina. Adelita la saludó, era la mujer de confianza de Celia.
 
—Buenos día, señora, ¿le pongo el desayuno?
 
—Buenos días, Adelita. No, voy de compras y me tomaré un café en el centro comercial. Voy a pedir un taxi, hoy no me apetece conducir.
 
—Benito no tardará en regresar —aclaró la mujer.
 
—No voy a esperar a Benito, llama a un taxi.
 
—Se lo llamo enseguida.
 
Antes de salir le dijo la comida que tenía que hacer ese día y después salió de la mansión a la calle. Allí estaba el taxi que la llevaría a la cafetería donde había quedado. Se apeó en la puerta del negocio. En la entrada esperaba un hombre de unos cincuenta años, vestía de sport. El hombre era alto con el cabello negro y corto; aún no se le notaban las canas. Celia se bajó del taxi, él se acercó y la abrazó; ella metió la cabeza en su pecho y estuvieron así un tiempo.
 
—Celia, cuánto tiempo sin verte, aunque sigo tus movimientos —le dijo el hombre que la besó en la frente.
 
—Hace ya mucho tiempo y las cosas no han mejorado. Pero mejor entremos, tengo mucho que contarte.
 
Ella se apartó de él, entraron y se sentaron en la mesa más apartada que encontraron; pidieron café. El hombre la miró y evocó recuerdos pasados. Siempre había estado a su lado. Cuando era una niña vivió su adolescencia. Habían vivido en la misma calle, uno frente del otro; habían ido al colegio juntos y los fines de semana se los pasaban hablando de todo. Se habían querido desde niños y no fueron capaces de sincerarse y aclarar sus sentimientos.
 
Cuando se fueron a la universidad por separado, se enfrió su relación pues ya no se veían tanto. Un buen día ella apareció en la calle con un hombre apuesto, alto, más guapo que él. Celia se deslumbró por su belleza varonil. Se casó en seguida con su apuesto príncipe y él se quedó desolado. Solo le dijo que la amaba cuando ya no había remedio.
 
—¿En qué piensas? Te has quedado muy callado —preguntó Celia mirándolo. Fue su primer amor desde la infancia, ¿por qué no le dijo que lo había amado desde que era un niño? ¿Por qué los lazos de colores con lo que se enreda el destino los separó de él? Y a ella, el destino le tenía reservado un miserable como marido. Un hombre de pensamientos oscuros.
 
—Pensaba en ti y en mí, en nuestra niñez, por qué no te dije antes que te amaba con toda mi alma, con el corazón. Cuando aquel joven se interesó por ti, vi que era de una familia acomodada; sentía mucha alegría de saber que tendrías lo que yo no podría darte. Con él serías una gran señora, porque él te lo podía dar.
 
—¿Por qué no te dije que te amaba antes? ¿Por qué tuve que hacerme ilusiones con él y olvidarme de ti...? Pero dejemos de pensar en lo que pudo ser y no fue. Ahora dime, ¿qué has averiguado de lo que te pedí? —preguntó Celia, tomando su primer sorbo de café, saboreando el exquisito líquido que invadió sus sentidos.
 
—He averiguado muchas cosas. La desaparición de tu hijo no se investigó porque se creyó que fue voluntaria; no se puso denuncia, solo se informó de que llegó a su casa, dejó su coche y nada más. Hasta ahí llego la historia. Las cámaras de seguridad vieron llegar y no salir y en la zona. Horas después solo pasó un coche patrulla por detrás de la casa. Tu nuera se ve que salió al porche más de una vez, a ella no se le puede culpar de nada.
 
—Mi hijo ha perdido la memoria, él no nos puede ayudar en nada. No recuerda ni que yo soy su madre.
 
—¿Cómo está Guillermo? —preguntó Gonzalo.
 
—No parece el mismo, tiene una cicatriz en el lado izquierdo de las sienes, camina bastante mal y en el brazo parece que no tiene fuerza. Está trabajando de carpintero, ¿te lo puedes creer? Un economista como él con tan gran reputación, ahora un tallador de madera.
 
A Celia le aparecía un brillo en sus pupilas hablando de su hijo. Pensó que ahora que no recordaba nada se había enfrentado a su padre, dándole aquel puñetazo que lo tumbó, cuando él no se atrevía a mirarlo por el miedo que tenía, al igual que ella.
 
—Celia, te cuento un hecho. Hace bastantes meses encontraron en la montaña a un hombre joven. Le habían destrozado el cráneo. Llegó al hospital moribundo, esto lo sé porque uno de mis agentes estuvo varias veces en el hospital. El muchacho tenía un traumatismo craneoencefálico y había perdido la memoria.  Así que, no pudimos hacer nada. Los médicos dijeron que estaba grave y que podría morir. Un tiempo después, cuando fueron a tomarle las huellas dactilares, el chico desapareció del hospital, no sé si será tu hijo este mismo hombre.
 
—¿Dónde fue encontrado? —preguntó Celia intrigada.
 
—A cincuenta kilómetros de Madrid.
 
—Ese es mi hijo, estoy segura, alguien lo llevo allí y se deshizo del cuerpo —apuntó Celia segura de lo que estaba diciendo.
 
—Tienes intuición de policía, podrías ser muy buena investigadora.
 
—Tenía que haberlo hecho. Si no me hubiese casado con él, no tendría esa casa tan grande con servicio. Viviría en una más pequeña, sin tanto lujo; hubiese sido la mujer más feliz del mundo.
 
—Estarías a mi lado, no te podría ofrecer nada de lo que él te dio; lo único que yo te hubiese dado es amor, mucho amor y felicidad.
 
—Para qué nos martirizamos con lo que no pudo ser... Hay otra cosa que quiero decirte. Cuando mi hijo estaba hablando conmigo, le apreté entre mis brazos con todo mi amor y llegó mi marido y me pegó. Es la primera vez que lo hace.
 
—Cómo se atrevió hacerlo ese miserable... Si estoy delante lo machaco a golpes —farfulló con rabia el hombre.
 
—Esta vez Guillermo lo hizo. Es la primera vez que alguien le ha dado su merecido. A mi hijo se le olvidó el miedo que le tiene.
 
—¡Bravo! ¡Bravo por tu hijo!
 
—Sí, lo hizo por primera vez... tu hijo.
 
Aquellas palabras dejaron a Gonzalo atónito, sus ojos se abrieron y su boca se quedó entreabierta. Trago saliva en seco.
 
—¿Que estás diciendo? Dime si eso es cierto y por qué me lo dices ahora. — Gonzalo se había quedado sin sangre en las venas. Estaba pálido y un sudor frio recorría todo su cuerpo—. Que yo recuerde solo estuvimos una noche juntos, cómo lo puedes demostrar.
 
—Yo no lo sabía, nunca lo he sabido. Pero ayer me lo confirmó mi marido, me dijo que él no era su padre, que mi hijo era tuyo, porque él tuvo una enfermedad y se quedó estéril. Yo le dije que solo estuvimos juntos aquella noche que le abandoné.
 
—Si él lo sabía, ¿por qué no te abandonó y te viniste conmigo?
 
—Me dijo que si no te abandonaba te iba a destruir y que él quería un hijo para su imperio, para sentirse más hombre. Pero eso tenía un precio y era la humillación mía y de mi hijo. Si ayer se enfrentó a su padre es porque no recordaba el miedo y el respeto que le tenía.
 
—No debes volver con él. Te hará daño. Te voy a llevar a mi casa del pueblo; allí no te encontrará —le dijo el hombre preocupado.
 
—No, ahora no puedo alejarme de mi hijo. Debo estar en aquí, compréndelo, tú has de descubrir quién está detrás de la agresión de nuestro hijo.
 
—No sabes lo bien que me siento de tener un hijo, tuyo y mío. Solo tuvimos una noche de amor; te amé, Celia, te amé con toda mi alma. Esa noche la recuerdo contantemente, no me he casado porque tengo mi corazón lleno de amor por ti y nadie puede entrar en él.
 
—Debiste haberte casado, crear una familia; yo no merezco que por mí hayas destrozado tu vida —le dijo ella con tristeza.
 
—No has destrozado nada. Mira, ahora sin saberlo tenemos un hijo que hay que cuidar. Si su asesino se entera de que vive intentará matarlo de nuevo; el que lo dejó en aquel barranco pensó que ya estaba muerto.
 
—Encárgate de él, acércate a conocerlo, y descubre quien está detrás de todo esto que le ha sucedido a nuestro hijo.
 
—Qué bien suenan tus palabras mientras hablamos de nuestro hijo. Esta vez te recuperaré, no voy a permitir que ese desgraciado siga humillándote.
 
—Esta vez tengo que dejarlo, tengo que ser fuerte y luchar por lo que antes no fui capaz de hacer.
 
Gonzalo le tomó la mano y se la besó. Amaba a aquella mujer con todo su amor y nunca la dejó de querer.
 
—¿Te volveré a ver? —le dijo mirándola.
 
—Mejor que no, me tengo que ir. Cuida de Guillermo, no te fíes de nadie. Cuando menos gente sepa que nuestro hijo está vivo, mucho mejor.
 
Él la tenía cogida de la mano. Tuvo que soltarla a medida que se alejaba. Se quedó mirando cómo desaparecía de la vista. Otra vez se alejaba de su vida. Pero esta vez iba a luchar por ella, no iba a permitir que su marido la utilizara más, ni a su hijo, para aparentar que eran una gran familia, una mujer bella y un hijo perfecto. Todo eso se lo iba a quitar, nadie podría detenerlo. Porque Celia, esta vez, estaba decidida a dejar a aquel maldito. En su mente resonaban las palabras de Halton, aquella madrugada, cuando vino a por ella:
 
—He venido a por mi mujer.
 
—Ella no se quiere ir, te ha dejado
y ha venido a mí, porque me quiere.
 
—Ella se va a venir conmigo, tenía ganas de follar contigo; ahora ya lo ha hecho y está satisfecha. Se viene conmigo y, si no lo hace, atente a las consecuencias. Te puedo destruir. Ni tu ni ella vais a vivir en paz, tenlo en cuenta. Celia, vamos a casa, la aventura ha terminado.
 
—No quiero irme contigo, quiero el divorcio —respondió la joven aturdida.
 
—Déjate de tonterías, el divorcio nunca lo tendrás; si no entras en razón, te vas a arrepentir, porque hay muchas fórmulas para haceros la vida imposible. Así que tú decides. Aunque te alejes de esta ciudad, te encontraré.
 
Celia recogió sus cosas, sabía que su marido no hablaba en broma. Le haría la vida imposible a Gonzalo y ella no quería que nada malo le pasara al hombre que amaba. Se paró junto a él y le tomó el rostro
 
—Gonzalo, por ti y por mí, tengo que irme con él. Sé lo que es capaz de hacer. Búscate una mujer y crea una familia. Yo te quiero, pero quiero que vivas tranquilo, sin los problemas que yo pueda acarrearte.
 
Lo besó y se marchó con su marido. El hombre volvió la cabeza para mirarlo con una sonrisa burlona y una expresión victoriosa, le guiñó un ojo y se fue, llevándose a la mujer que amaba, con la que había pasado una noche maravillosa. Un acto de amor que él no olvidaría nunca, porque Celia se había entregado a él en cuerpo y alma, amándolo como nadie lo había amado antes. Aquella noche había sido especial para los dos.
 
La había amado con toda su alma.  Ella estaba dispuesta a dejarlo todo por su amor. Pero no contaron con la reacción de su marido, que no le importaba ser un cornudo, solo quería tenerla prisionera. Dejó de pensar en su pasado, en lo que le hacía daño. Pagó los cafés y se marchó recordando la recomendación de ella de cuidar a Guillermo.
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Beltrán estaba mejor, los calmantes le habían ayudado a relajarse y el dolor de cabeza había amainado. Estaba con Amanda; esta le estaba preguntando cómo se sentía, cuando el timbre de la puerta sonó. La mujer fue a abrir y se quedó sorprendida. Delante de ella se encontraba una mujer policía
—Hola, venía a hablar con Guillermo.
 
—Aquí no hay ningún Guillermo —respondió Amanda con convicción.
 
—Abuela, sé que aquí está Guillermo, el hombre que no tiene memoria —dijo con prepotencia.
 
—Aquí no hay nadie con ese nombre —dijo con habilidad, pues sabía muy bien de qué se trataba.
 
—Pregunto por el hombre que no tiene memoria —le dijo alzando la voz.
 
—No tengo que darle explicaciones, agente. Mi hija no está aquí. Venga cuando esté ella.
 
—Señora, la voy a denunciar por obstrucción a la investigación —farfulló Vilma Alcalar, con muy malos modos.
 
Amanda tuvo que dejarla entrar y cuando vio a Beltrán que llegaba por el pasillo.
 
—Me llamo Vilma y soy policía. Por orden de tu mujer, que me ha encargado que venga a buscarte para investigar tu desaparición voluntaria.
 
—¡Tengo Mujer! —exclamó Beltrán contrariado.
 
—Señora, déjenos solos —bramó Vilma observando a la mujer con una mirada perversa y desafiante. Amanda se fue con la intención de escuchar lo que aquella mujer le decía a Beltrán, pues no le gustaba nada el despotismo con que la había tratado. 
 
—Dice que tengo mujer...
 
—Sí, la tiene, y muy bella por cierto —manifestó  la agente y continuó—. Dejaste a tu mujer sin darle una explicación.
 
—Yo no recuerdo por qué me fui. Me dieron una paliza, debería haber investigado eso. ¿Quién cree que me puede querer tan mal?
 
—Por lo visto, en tu oficina nadie te quería. Te portabas muy mal con todos —dijo la policía sin sentimiento alguno en la voz. Tampoco te portabas muy bien con tu mujer.
 
—No te creo... ¿Por qué lo sabes? ¿Quién te ha contado esas intimidades? —preguntó Beltrán, que no le gustó nada lo que le decía.
 
—Soy amiga de Débora,
tu mujer, ella me lo comentó.
 
—Puedes marcharte, no quiero saber nada más —le dijo y la mujer tuvo que ceder, pues, aunque no recordaba nada, no se daba por vencida. Ni siquiera al anuncio de que su mujer era muy bella le dio importancia. La mujer se marchó, ya conocía la salida.
 
—Amanda, voy a casa de Juanjo —le dijo a la anciana.
 
—Ten cuidado —respondió la mujer.
 
Beltrán salió de la casa con una idea en su cabeza. Cuando llegó a la carpintería encontró el hombre en un descanso. Su mujer le había traído un refresco. El hombre se alegró de verlo.
 
—Beltrán, te veo bien, ¿cómo te encuentras? —preguntó Juanjo.
 
—Me encuentro bien. Melisa me dio unas pastillas que me han hecho dormir y estoy descansado.
 
—Me alegro de verte mejor.
 
—Mi madre ¿te dio su teléfono?, necesito hablar con ella. ¿Puedes llamarla?
 
—Por supuesto, lo hago ahora mismo —le respondió el hombre.
 
—Gracias, Juanjo —agradeció Beltrán, escuchó que hablaba con Celia y le dio la dirección de la carpintería.
 
—Me ha dicho que la esperes aquí, que vendrá lo antes posible. Puedes llevarla a la cafetería de la esquina.
 
—Buena idea, cuando venga la llevaré —dijo el muchacho. Pocos minutos después, Juanjo empezó a trabajar y Beltrán salió a la puerta a esperar. No tardó en ver un coche negro que conducía un hombre. Aparcó a su altura, su madre salió por la puerta de atrás ayudada por el chofer.
 
—Hola, Guillermo, ¿cómo te encuentras? —preguntó la mujer mirando al joven, que parecía estar nervioso.
 
—Me encuentro bien, madre. Quiero que hablemos. Hay una cafetería en esa esquina.
 
—Benito, puedes esperarme aquí. Estoy en la cafetería de la esquina.
 
—Bien, señora, aquí la espero —respondió el chófer.
 
Madre e hijo entraron y se sentaron en una esquina. En el local no había mucha gente, así que todo estaba tranquilo y se podía hablar con comodidad. El local era pequeño pero acogedor, con un ventanal grande y una barra pequeña. Las paredes en color pastel suave y las cortinas en un marrón claro, hacían juego. Pidieron café
y la camarera les llevó las tazas humeantes.  
 
—Hijo, cuéntame, ¿qué es lo que te preocupa?
 
—Tengo mujer.
 
—Sí, hijo, tienes una esposa.
 
—¿Estaba enamorado de ella?
 
—¿Has recordado a Débora? —preguntó su madre extrañada, pues ella no le había comentado nada.
 
—No, no la recuerdo. Hoy ha venido una policía y me ha dicho que tengo una mujer y que no la traté bien.
 
—Eso no es cierto, tú jamás te portaste mal con ella. Nadie sabe dónde te encuentras, ¿por qué ha venido esa policía?, ¿cómo lo sabe ella? —comentó la madre pensativa, porque nadie sabía dónde estaba su hijo.
 
—Me ha dicho que es su amiga y que ha sido mi mujer la que la ha mandado. Me lo dijo ella; yo le pregunté quién me podría haber dado una paliza y ella me respondió que en la empresa, cualquiera, pues me odiaban todos, que yo me portaba muy mal con el personal y ellos por ese motivo me tienen tanto rencor.
 
—Eso que te ha dicho esa mujer es una falacia, no sé de dónde se lo ha sacado; eso no es cierto, hijo, el personal te quería mucho. Ninguno te odia, te lo puedo asegurar —respondió su madre alterada—. Esa mujer ha mentido.
 
—Madre, ¿me casé enamorado de ella? —le preguntó el muchacho.
 
—Supongo que sí, tú no hablabas mucho de tus sentimientos. Tu padre te obligó a casarte con ella, aunque Débora es muy guapa, tú estaba encandilado con ella.  
 
—¿Tengo que irme con ella a su casa?
 
—Qué quieres decir con eso... Es tu casa, la compró tú padre, ella no tiene nada. Lo único que hacía era sacarte el dinero —le aclaró su madre, que nunca vio con buenos ojos que su hijo se casara con aquella modelo. Pero no pudo decirle nada, ya bastante mal rollo había en casa.
 
—No quiero irme con ella, quiero quedarme donde estoy. No quiero dejar a Melisa y a su madre 
 
—¿Quién es ella? —le preguntó su madre con curiosidad por saber.
 
—Mi ángel. La enfermera que me cuida, la que me hablaba con cariño en los peores momentos. Tiene la sonrisa de un ángel.
 
Celia vio cómo a su hijo, por primera vez, se le iluminaban sus pupilas hablando de su ángel y, en verdad, seguro que lo era, porque lo había cuidado y llevado a su casa sin saber quién era, tenía que ser una gran mujer.
 
—Pero tú debes irte con tu esposa. La casa donde vive ella es tuya.
 
—De momento, no quiero ver a mi mujer, ni la casa. Intenta que no me obliguen pues, si es así, no lo voy a poder soportar.
 
—Tendrás que hacerlo, porque tu padre seguro que te va a obligar. Él está obsesionado con la familia, con los negocios. 
 
—No quiero ser lo que fui antes, quiero trabajar en la carpintería de Juanjo.
 
A Celia le hizo gracia, recordó que el padre de Gonzalo era carpintero. Eso lo traía de nacimiento. Mientras su marido no pensó en lo que al chico le gusta, sino que lo obligó a que fuera un economista de prestigio, destrozándole la vida. Si ella hubiese sabido que Guillermo era hijo de Gonzalo, se hubiera ido a vivir con aquel hombre que tanto la quería. Hubiese dejado a su marido, que era el causante de todos sus males.
 
Aquel que la enamoró en la universidad... Él terminaba la carrera y ella empezaba. Había sido muy cobarde, tenía que haberle dicho a Gonzalo que lo amaba, pero como él no se atrevía, pensó que no era correspondida. Luego, cuando ya estaba con su flamante novio, él le declaró sus sentimientos y ella decidió seguir con su marido. Hasta que sus demonios la ahogaron, llamó a Gonzalo y se quedó aquella noche con él. Y, por la mañana, vino el demonio a por ella...
 
Abandonó aquellos recuerdos que la torturaban, no quería recordar más.
 
—Madre, te has quedado muy pensativa.
 
—Sí, hijo, pensaba en todo lo que me dices y, créeme, no sé cómo ayudarte. Tengo un buen amigo mío, es policía. En él puedes confiar, se llama Gonzalo. Le voy a decir que venga hablar contigo.
 
—Hablaré con él, puede que me ayude. A esa policía que no quiero verla más —decidió el joven, mirando el fondo de la taza de fina porcelana en la que solo quedaban los pequeños gránulos de café.
 
—Le diré que venga lo antes posible. Quiero que le cuentes todo lo que te preocupa y confíes en su criterio. Ahora me tengo que ir —dijo su madre poniéndose en pie. Los dos salieron de la cafetería y caminaron hasta donde estaba el coche. Benito los esperaba. Celia abrazó a su hijo, se metió en el coche y se alejaron de allí.
 
—Lo siento mucho, señora, perdóneme por no haber reconocido al señorito Guillermo.
 
—No importa, Benito, yo también tardé en reconocerlo. Gracias a Dios que está vivo —respondió Celia agradecida—, aunque ha perdido la memoria, no se acuerda ni de mí.
 
—Es una pena, pero al menos está vivo. Porque sin saber de él, eso no era vida. He visto cuanto ha sufrido usted.
 
—Demasiado, Benito, demasiado —confesó la mujer con un hondo sufrimiento. A la memoria le llegó la imagen de su hijo, tan guapo y apuesto, deseado por tantas mujeres. Nadie sabía el sufrimiento callado que ocultaba tras su cara de niño bueno.
 
—La memoria seguro que la irá recobrando, hay que tener esperanza en eso.
 
—Sí, Benito, eso espero, que sea pronto.
 
Se hizo un silencio, Benito por el retrovisor observaba la cara de sufrimiento de Celia. Conocía bien todos los avatares a los que aquella mujer se había enfrentado. Su marido no la había cuidado, la había ignorado y ella, paciente, había estado al lado de aquel hombre que no la valoraba. Celia valía más que su marido. Él no entendía por qué, si no la amaba, no se había divorciado, aunque él no debía meterse en los asuntos de los señores.
 
Llegaron a la mansión. Una vez que Celia entró en su casa, lo primero que hizo fue ir a su habitación y llamar por teléfono; la voz de un hombre le respondió.
 
—Hola, Celia, ¿qué pasa?
 
—Lo que pasa es que una policía amiga de Débora ha ido a contarle mentiras a mi hijo.
 
—¿Como se ha enterado de donde vive Guillermo? —preguntó Gonzalo, extrañado por lo que le decía Celia.
 
—Solo ha podido salir de mi marido. Guillermo me dio una tarjeta el día que llegó a casa y mi marido me la quitó. Seguro que él llamaría Débora y ella se lo comentaría a su amiga.
 
—Vio a investigar eso mañana y después iré a ver al muchacho.
 
—Hace una media hora que lo he visto y me ha contado lo de la visita. También me ha dicho que se niega a volver con su mujer, cosa que me ha extrañado mucho. 
 
—Puede que le produzca rechazo, aunque no recuerde nada sobre ella. Quizás pasó algo que desconocemos y él no recuerda... —comentó el hombre pensativo
 
—No lo sé, pero estoy preocupada. Y si a mi hijo quisieron asesinarlo y cuando sepan que está vivo quieren ir a por él otra vez.
 
—No voy a descartar nada, pues no tenemos ningún indicio del porqué de su desaparición —comentó Gonzalo; sabía que la intuición de una madre es siempre la correcta. Tenía que investigar aquello lo antes posible.
 
—Creo que ha llegado mi marido, te dejo.
 
—Adiós, Celia, cuídate.
 
Gonzalo cortó el teléfono y se quedó pensando. Acto seguido, le dijo a un ayudante:
 
—Javi, búscame todo lo relacionado con Guillermo Halton
 
Poco hay de ese caso. Creo que hay algunas cintas de las cámaras de los alrededores de la mansión de la familia.
 
—¿Conoce a la policía que es amiga de la mujer de Guillermo?
 
—No, no sé de quién se trata, ni a la unidad a la que pertenece. Voy en seguida con eso.
 
Gonzalo se quedó pensando en todo lo hablado, Celia le había dicho alguna cosa cuando se encontraron y él no se había dado cuenta porque solo quería demostrarle su amor. Ella había intuido que su hijo podía estar en peligro, que no fue una desaparición voluntaria, sino que alguien lo quiso matar. Una agente había ido antes que él a verlo.
 
Su ayudante regresó con lo poco que tenía y visualizaron las grabaciones de las cámaras; no había nada raro que demostrara el suceso.
 
—Javi ¿quién fue el policía que patrulló por los alrededores de la casa de Guillermo? Investígalo. —El coche no está visible, no podemos descubrirlo. Si por lo menos se viera la matricula, pero solo se ve una espesa niebla, es imposible.
 
—Si puedes, hazlo y descubre quién es la amiga de Débora.
 
—Lo haré, señor.
 
—Bien, mañana tardaré en venir. Tengo una gestión que hacer —anunció el hombre.
 
[image: Separador]
El día amaneció claro, Beltrán se levantó muy pronto. Escuchó a Melisa, estaba en la cocina; se estaba preparando para ir a trabajar. Se fue para la cocina a encontrarse con ella.
 
—Buenos días, Melisa, ¿cómo has dormido? —preguntó el hombre.
 
—Bien, gracias, ¿quieres un café?
 
—Sí, por favor.
 
—Aquí lo tienes, como a ti te gusta —le dijo ella con cariño.
 
—Anoche no te comenté, estuve hablando con mi madre.
 
—¿Sobre qué? ¿Es que quieres marcharte de aquí? —le preguntó ella con resignación, pues sabía que aquel día llegaría, y no tardaría mucho. Además, ella no tenía derecho a retenerlo en su casa pues él tenía una vida más lujosa que la que podía tener en su humilde apartamento. Tenía que dejarlo partir, pues tenía mujer que estaría sufriendo por su desaparición. Ella no era nadie.
 
—No quiero marcharme de aquí, se lo he dicho a mi madre, pero ella me ha dicho que tengo una esposa, que lo más normal sería volver a su lado.
 
—Tu madre tiene razón, debes estar con tu mujer —le dijo ella con tristeza, pues si se iba con la flamante esposa lo perdería para siempre. Aunque sabía que se iría, de eso no había duda.
 
—Melisa, no lo entiendes, yo no quiero ir, no la recuerdo, no la conozco. Quiero quedarme en esta casa, ir a trabajar a la carpintería... No quiero volver a mi anterior vida.
 
A Melisa le daba pena escuchar al joven. Su vida era nueva, todo su pasado se había esfumado con la amnesia. Ahora no se lo imaginaba como un playboy, como había sido en su vida anterior al accidente, perseguido por todas las revistas del corazón.
 
—No puedo ayudarte. Si viene a buscarte yo no podré impedirlo. Es tu vida y la de tu familia.
 
La conversación se pausó porque el timbre de la puerta sonó repetidamente, Melisa fue a abrir, miró por la mirilla y el hombre que estaba fuera le enseño una aplaca de policía; ella abrió la puerta.
 
—Buenos días, me llamo Gonzalo, soy policía. Venía a hablar con Guillermo Halton —explicó el hombre, saludando muy respetuoso.
 
—Entre, por favor, enseguida lo llamo. Siéntese.
 
El joven llegó en ese momento, mirando al hombre que estaba sentado. Cuando Gonzalo lo vio, sintió una punzada en su corazón; aquel era su hijo, fruto de su amor con Celia. Qué diferente estaba, no era el mismo. Se fijó en la cicatriz del ojo izquierdo y el propio ojo, lo tenía feo.
 
—Este hombre quiere hablar contigo —le dijo ella mirando al joven.
 
—Me llamo Gonzalo, soy amigo de tu madre. Ella me ha dicho que viniera a verte y que me cuentes lo que te dijo la agente que vino a verte ayer.
 
—Ella me dijo que no soy una buena persona, que los trabajadores de la oficina me odian y que me porté mal con mi esposa —espetó el joven poniéndolo al día.
 
—No entiendo como ella ha podido mentir así, pues no es cierto. Nada de lo que te ha dicho —le dijo el hombre extrañado—. Lo que realmente se sabe es que tu desaparición fue voluntaria, dejaste el coche en el garaje y no entraste en casa aquella noche, la noche de tu desaparición.
 
—¿No te parece extraño que me fuera y dejara el coche? No es lógico, andando dónde iba a llegar...
 
—Hay trenes y podías haber cogido un taxi que te llevara fuera de la ciudad, o algún autobús.
 
—Viéndolo así, puede que tenga razón —respondió el muchacho que se quedó en silencio sin encontrar explicación.
 
—Tu desaparición y la gran paliza que te dieron está rodeada de misterio, pues por lo visto, y por la información que tengo, te agredieron aquella misma noche —aseguró Gonzalo al que, de repente, le vino a la cabeza un pensamiento: ¿Y si la misma noche de su desaparición recibió el ataque? Podía ser que en su misma casa le golpearan y después  se lo llevaran; podría ser que no entrara en su casa. Bien podía haber sido por un robo o por un ajuste de cuentas. Se quedó pensativo, masticando sus pensamientos.
 
—Por mucho que busquéis no encontraréis nada respecto a mi desaparición —comentó el joven convencido, regresando de sus pensamientos.
 
—Estaba pensando que, si se hubiera tratado de un secuestro para pedir un rescate, no creo que te hubieran dejado muerto en un terraplén. Además, lo hubiesen pedido igualmente, tras saber lo que te ha sucedido. El secuestro descartado, hay algo más que se nos escapa.
 
—No puedo ayudarte mientras mi memoria permanezca en blanco —respondió el joven impotente.  
—Cierto, muchacho. Disculpa, ahora tengo que irme, se me hace tarde. Gracias por atenderme —dijo el hombre mirando el reloj; acto seguido, se despidió, dándole la mano antes de irse .
El hombre salió a la calle. Seguía navegando dentro de sus pensamientos. ¿Por qué era todo tan difícil con respeto a todo lo relacionado con su hijo? El muchacho se parecía a su padre, aunque las marcas del rostro y sus facciones no se le veían con claridad. En el pasado, no se había fijado ni había hablado con Guillermo. Le parecía un niño mal criado, repulsivo... Pero qué equivocado estaba. Solo sabía lo que las revistas hablaban sobre él, no conocía sus sentimientos, su intimidad. Y pensar que su supuesto padre lo había tenido dominado y que el chico tenía miedo de su malvado progenitor...
Se metió en el coche y se alejó con una rabia que no podía contener.
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La noche caía lentamente y la oscuridad se cernía sobre la urbanización donde vivía Débora. Una mujer morena, alta, vestida de cuero negro con pantalón y cazadora y el cabello corto, puso el dedo sobre el timbre. La campanilla emitió un sonido repetitivo, la puerta se abrió y ella entró y hasta llegar a la puerta de la vivienda, un poco más alejada del portón de la calle. Débora esperaba con la puerta abierta; a la mujer se le iluminaron las pupilas a ver a la visitante. Cuando esta estuvo a su altura, la tomó por la cintura y la besó, su lengua entró en su boca buscando la de la mujer rubia, dándole un largo y apasionado beso. Lugo se separó y le acarició el cabello dorado.
 
La rubia sonrió. Su corazón palpitaba desbocado. Estar ante aquella mujer la excitaba al máximo, se estremecía y un placer inundaba su cuerpo de deseo, solo con tenerla delante.
 
—Entremos, estoy deseosa de saber cómo te ha ido, ¿quieres tomar algo? —le ofreció la rubia.
 
—Un refresco —pidió la joven.
 
Débora fue por un refresco, lo trajo, con un vaso y un par de cubitos de hielo, y se lo ofreció.
 
—Gracias, querida.
 
—Estoy deseando que me cuentes cómo lo has visto —pidió Débora impaciente.
 
—No te va a gustar como ha quedado, está bastante desfigurado; la parte del ojo izquierdo tiene la piel muy bronca y su visión no está bien, aunque se ha reconstruido el rostro, supongo que le harán alguna operación más —explicó la mujer.
 
—¿Tiene dinero para que le hagan una cirugía estética? —preguntó
Débora
con repulsión.
 
—Te va a dar asco acostarte con él. El habla también la tiene tocada, no coordina del todo correcto.
 
—¿Por qué tuvieron que encontrarlo? Podría haber seguido desaparecido —murmuró entre dientes.
 
—Débora ¿qué te ocurre, estás nerviosa? —preguntó Vilma observándola.
 
—Lo que tengo es miedo —respondió la rubia mirando a su amiga.
 
—No tienes por qué tenerlo.
 
Se puso en pie y se posicionó tras el sofá, le acarició los hombros dándole un suave masaje con sus manos y, con delicadeza, descendieron hasta los pechos, estimulando sus pezones. La lengua recorrió su cuello, Débora suspiraba sintiendo una ola de calor, aquella mujer la enloquecía.
 
«A Débora le llegó a la memoria el recuerdo de cuando la conoció. Fue en el supermercado, las dos fueron a coger el mismo producto, se miraron y algo sucedió mientras sus manos permanecieron cogidas, su mirada fija la una en la otra; tras aquel momento, sin apenas hablarse, salieron del mercado y metieron la compra en sus respetivos coches, Débora dejó el suyo allí y se subió en el de la joven, que la invitó y la llevo a su apartamento. Allí dieron rienda suelta a sus pasiones, justo tras la puerta se pegaron tan íntimamente que se convirtieron en un solo ser.
 
Las manos de aquella desconocida recorrían su cuerpo deleitándose con cada palmo que tocaba. Se sintió satisfecha, pues Débora consiguió uno de los primeros orgasmos que tuvo hasta aquel instante, y fue explosivo.
 
La desconocida oía los quejidos de la rubia y eso la ponía más excitada, el cuerpo de la mujer le gustaba mucho y sus curvas tentadoras la volvían loca.
 
Luego, se despojaron de sus ropas, que quedaron esparcidas por el suelo, la llevó al dormitorio y la empujó hasta que la mujer se tendió en la cama.
 
Para Débora era el primer encuentro sexual con una mujer. Jamás pensó que se pudiera sentir aquel orgasmo tan brutal. Supo entonces que su libido había permanecido dormida y aquella desconocida se la había despertado. Se dejó llevar, permitiendo que la desconocida la llevara al éxtasis del máximo placer, experimentando aquel mar de gozo que la bañaba. Por alguna razón se sintió tranquila, era una sensación placentera, estaba relajada como nunca lo había estado, aquello era lo que ella necesitaba. 
 
Los encuentros se fueron repitiendo. Para Débora, el sexo se convirtió en una adicción, era lo que necesitaba en su vida y, sobre todo, tener aquella mujer a su lado era algo explosivo».
 
El placer que sintió la devolvió a la realidad, al momento. Estaba tan a gusto, tan mojada, que los gemidos de placer aumentaban. Decidieron ir a la cama, se desnudaron de prisa, se estaban preparando para pasar una noche loca.
 
La policía bebía los vientos por la rubia, su cuerpo era su debilidad, la volvía loca. Le quitó el tanga y colocó sus dedos sobre su sexo, adentrándose en ella, estimulando su clítoris. Débora abría las piernas facilitando que la mujer le diera placer, invitándola a seguir. Luego se colocó sobre sus caderas y mordió sus pechos, succionándolos, bajó lentamente hasta llegar a su vientre; la rubia gemía y ella se sentía victoriosa, la tenía en sus manos. Su marido no tenía nada que hacer, aquella mujer era suya y nadie se la podía quitar. Luego, se adentró con su lengua; la rubia sintió un buen orgasmo que la dejó sin fuerzas. 
 
Después cambió la posición haciendo que Vilma gritara de placer, pues estaba excitada al máximo. Solo con la lengua de Débora dentro, se corrió, dando un fuerte gemido. Después de aquella excitación, se quedaron abrazadas sintiendo el calor de sus cuerpos ardientes. Vilma besaba a la mujer, acariciándola.
 
—Cuando tu marido regrese a casa no nos podremos ver, eso va a ser desesperante — dijo Vilma pensativa.
 
—Iré a tu casa, no puedo estar sin ti —respondió Débora besándole en el cuello.
 
—Esto va a ser muy duro de soportar, no pienso renunciar a ti, ni pasar una sola noche sin tenerte —comentó pensativa. 
 
—Lo debemos hacer, necesito que mi marido trabaje, el dinero se está agotando —comentó la mujer—. La casa se lleva mucho y con las sesiones de fotos que hago no suelo ganar mucho.
 
—Tu suegro puede darte lo que necesites, ya que eres su nuera —apuntó Vilma, sin darse cuenta de que Débora torció el gesto. A su suegro no quería pedirle nada; no respondió, pues ella no quería hablar nada sobre aquel hombre.
 
Les venció el sueño. Vilma pasaba algunas noches con ella, pero Débora no había querido que se mudarse a su casa, aunque sabía que su marido estaba desaparecido. El cuerpo de las amantes se distendió con el sueño. Vilma tenía el día libre, por eso aquella noche era una de las que dormían juntas. Era un deleite para las dos.
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Guillermo Halton salió de la casa de Melisa. Quería pasear, caminó sin rumbo fijo. No muy lejos de aquel barrio se encontraba La Casa de Campo. Necesitaba perderse en la naturaleza, por aquellas veredas que lo llenaban de calma y relajaban su mente. No sabía el tiempo que llevaba caminando y empezaba a dolerle su maltrecha pierna; quería sentarse en algún sitio. Se encontraba cerca de un arroyo y pasó por Puente de la Culebra. Cuando iba por el centro, sintió unos quejidos muy débiles, parecidos al maullar de un gato. «¿Qué podía ser lo que escuchaba?» —se preguntó. Miró a un lado y a otro del arroyo; en aquel momento los quejidos parecían más nítidos. Buscó y, en la orilla vio, enganchado de una rama, un cachorro pequeño. Bajó deprisa para rescatarlo y, cuando lo tenía en sus manos y fuera del agua, se quitó la chaqueta y lo abrigó. Era una pequeña cría de pastor alemán. Pensó que, su madre o su dueño, lo habían abandonado.
 
Una vez envuelto, lo abrazó. Pensó en regresar, estaba muy lejos, pero poner aquel cachorro a salvo le hacía ir deprisa. Suspiró cuando llegó cerca de donde vivía. Escuchó la hora en un campanario cercano. Melisa ya estaría en casa y podría mirar al perro a ver si estaba herido. El hombre lo sentía tiritar de frio y de miedo. Guillermo estaba agotado, le dolía todo el cuerpo y tenía frío, pues tenía la chaqueta mojada. Cuando entró en la casa, llamó. No se dio cuenta de que Amanda estaba sentada en el sofá. Se extrañó de ver al joven con la chaqueta en sus brazos.
 
—Melisa. Melisa —bramó el joven.
 
—¿Qué pasa?, ¿qué te ha sucedido? ¿Por qué me llamas tan desesperado? —interrogó la joven que salió de la cocina corriendo.
 
—Mira lo que he encontrado, se está muriendo Tienes que salvarlo, por favor.
 
El hombre abrió la chaqueta y asomó la cabecita del cachorro. Cuando Amanda vio el perro se puso de pie.
 
—¡Ah no! Un perro en esta casa ni hablar, aquí no entran perros —determinó la mujer con firmeza. No estaba dispuesta a cuidar de un sarnoso animal—. No podemos tenerlo, ni alimentarlo. Es un engorro 
 
Guillermo miró a la mujer, extrañado de tanta protesta por aquel cachorro abandonado con la intención, el muchacho creía con certeza, de que muriera, eso era seguro, porque su madre no podría haberlo abandonado...
 
—Mamá, lo vamos a revisar, para saber si está enfermo o herido.
 
Melisa exploró al perro y no le encontró anomalías generales, solo una herida en una patita de atrás y, eso sí, estaba muy desnutrido. Lo llevó al servicio y lo lavó con agua caliente, le echo gel del que usaba pues ella no tenía nada de perro; ahora debía desembolsar una cierta cantidad en comprarle todo lo que necesitaba, llevarlo al veterinario y ponerle todas las vacunas correspondientes. Comprarle comida y todo lo necesario para su cuido, como la cama. Mientras pensaba en todos aquellos gastos que se le avecinaban, lo envolvió en una toalla y con el secador de pelo lo secó; después desinfecto la herida y se la vendó. Guillermo la miraba con atención. Su ángel ahora era el ángel de aquel perrito que estaba solo, sin su mamá.
 
—Debemos darle comida. Me lame la mano, pues la está buscando. A ver qué tenemos, algo de jamón cocido. Toma, cógelo, que voy a recoger esto y buscaremos algo para darle.
 
Una vez que estaba todo recogido, fueron a la cocina, aunque Amanda estaba en el salón esperándolos.
 
—De ninguna manera este perro se quedará en casa. No lo voy a consentir, es un gasto más añadido.
 
—Le pediré a mi madre dinero para su manutención, no tendrá que pagar nada, pero yo quiero cuidar a este cachorro.
 
—Madre, por favor, todo se arreglará —intervino Melisa, molesta con su madre
 
—Solo se quedará esta noche, mañana tenéis que deshaceros del perro.
 
—Vale, mañana lo pensaremos, pero ahora le vamos a dar de comer, necesita alimento, está hambriento.
 
Melisa fue a la cocina y Guillermo lo llevó en brazos. La joven le buscó un poco de jamón cocido y se lo dio; el cachorro comió con desesperación de la mano de Guillermo, que lo miraba con emoción contenida, pues era un cachorrillo muy bonito. El perrillo comía ansioso hasta quedar saciado.
 
La tensión que había en el salón se podía cortar. Amanda estaba enfadada y aquella noche no hubo tertulia entre ellos y cada uno se fue a su cama. Guillermo metió el cachorro en su lecho para que estuviese calentito. Lo veía dormir, estaba acurrucadito y sintió pena por él. El sueño lo fue venciendo y se quedó dormido.
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Melisa se despertó. En la casa reinaba un gran silencio, nadie se había levantado aún. Tenía el día libre. Se levantó pensando que tenía que buscar una clínica veterinaria para llevar al cachorro. Aunque ella no le había encontrado nada, era mejor que lo viera un veterinario, se quedaría más tranquila. Bajó las escaleras despacio y vio a Guillermo dormido y al perrito sobre su pecho con su cabecita junto a su corazón. Sintió ganas de llorar de ver la ternura de aquella imagen, tan emotiva. Se quedó un rato observando, dejó de mirarlos y entró en la cocina. Puso la cafetera y preparó el desayuno.
 
Pensaba que su madre no desayunaría con lo enfadada que estaba. No quería despertar a ninguno de los dos, aunque le parecía extraño que no se despertaran con lo tarde que era. En ese momento sintió un coche que paraba en la puerta, salió de la cocina y fue hacia la ventana y observó a través de los visillos. Vio un coche negro muy elegante; el chófer le abría la puerta a la señora que se apeó del vehículo. Venía en dirección su casa. Se quedó con los ojos muy abiertos, pues era una mujer muy bella y elegante, con un bonito vestido de un color beis y un buen abrigo. Seguro que sería la madre de Guillermo. No había duda, aquella era una gran señora. Sonó el timbre, el corazón le latía a mil por hora. Fue a abrir, la mujer le sonrió.
 
—Buenos días, soy Celia, la madre de Guillermo. Venía a verle, es importante   — le dijo la mujer mirándola con aquellos ojos verdes.
 
—Buenos días, señora, pase por favor, su hijo aún duerme —respondió Melisa apartándose y dejando que la mujer entrara. Celia vio la cama en el salón, tras el sofá. Observó a su hijo dormido con el cachorro en su pecho.
 
—¿Y ese cachorro? Cómo puede dormir con él, si mi hijo no soportaba los perros. De hecho, nunca tuvo ninguno —explicó Celia sorprendida.
 
—Lo encontró ayer mientras estaba paseando por la casa del campo.
 
Guillermo se despertó en ese instante y puso el perro en el lado de la cama. Se levantó y se puso la bata.  
 
—Mamá, buenos día ¿qué haces aquí? —preguntó el joven.
 
—Vengo a hablar contigo. Pero ese perro... A ti no te gustan los perros y nunca te han gustado.
 
—No lo sé, solo que lo encontré en un arroyo enganchado en una rama; me dio mucha pena y lo quiero cuidar —comentó el joven mirando a su cachorro—. Hoy voy a llevarlo a un veterinario, necesito dinero para su cuido. 
 
—Lo mejor es que Benito lo lleve y le compre todo lo necesario. Yo necesito hablar contigo antes de que venga tu esposa a por ti.
 
—Madre...
 
—Por favor, luego hablamos de esto, voy a llamar a Benito para que se lleve al cachorro.
 
La mujer llamó al chófer y le encargó que llevara al perro al veterinario.
 
—Señora ¿qué nombre tiene el perro? —preguntó el hombre.
 
—Zeus se llamará — dijo con rapidez, parecía que ya tenía el nombre preparado y elegido,
 
—Un nombre muy bonito —comentó Melisa.
 
—Benito, cuando termines te espero aquí —le dijo Celia. El hombre fue en busca del perro.
 
—Señora ¿quiere usted un café? Tengo el desayuno preparado.
 
—Solo un café, gracias.
 
—Madre, hable con tu amigo. Pero ¿en qué me puede ayudar ese hombre? Nadie sabe nada de lo que me pasó.
 
—Lo sabemos, pero tu esposa quiere que estés a su lado —le dijo su madre y eso dejo al muchacho triste, pues él no quería irse con nadie, no quería alejarse de Melisa—. Madre voy con el chófer al veterinario.
 
Guillermo salió tras el hombre, dejando a su madre sorprendida. Su negativa a irse con su mujer no la entendía: debía hacerlo, tener contacto con ella, podría hacer que sus recuerdos volvieran.
 
—Siento mucho que su hijo no quiera irse —comentó Melisa observando a la mujer.
 
—Porque la ama, por eso no quiere irse —dijo Celia mirando a los ojos de la joven, que veía en ella a una mujer hermosa, aunque no podía comparase con Débora, su nuera. Le sobresalía su exuberante belleza. La joven que tenía delante era sencilla, natural, como un manantial de agua pura y cristalina.
 
—No es mi intención retenerlo, sé que no tengo derecho a tenerlo aquí —respondió la joven aturdida.
 
—Tienes más derecho que nadie, lo has cuidado y eso me hace feliz.
 
—Es mejor que se vaya a su casa, con su mujer. —La voz de Amanda resonó en la cocina. Lo había escuchado todo—. Mi hija se ha echado esta responsabilidad, pero él ya ha encontrado a su familia. No hay motivo para que siga en esta casa.
 
—Les agradezco mucho todo lo que han hecho por él, les estaré eternamente agradecida. Sin la ayuda de Melisa y de usted, no sé qué hubiese sido de mi hijo —reconoció Celia que no quería tomar las palabras de la mujer en cuenta, aunque lo entendía.
 
—Con su mujer puede que recobre la memoria, en mi casa no lo hará nunca —afirmó la mujer—. Lo digo porque cuando estuvo en su casa algo sucedió, algo sí que se recordó.
 
—Mi madre tiene razón, aquí es nuevo todo. Él necesita estar en su ambiente —respondió la joven, aunque no deseaba que Guillermo se marchara. Iba a sentir mucha pena en su corazón tras su marcha. Con Marco fue diferente, más que amor fue sufrimiento, un miedo terrible y eso la paralizaba. Pero Guillermo era cariñoso, nunca le haría daño. La voz de Celia la despertó de sus pensamientos.
 
—Me gustaría que mi hijo se quedara aquí con vosotras, pero no puede hacerlo. Mi marido dice que se tiene que ir con su mujer y se hace lo que dice su padre; mi marido es así y no se puede razonar con él. De corazón, yo prefiero que mi hijo se quede, pero eso no depende de mí.
 
Aquellas palabras dejaron a Melisa extrañada e intuyó que aquella familia de ricos no era feliz o quizás su marido era otro Marcos.  No entendía a los hombres, porqué eran tan posesivos, querían dominar a la mujer porque eso era de machos, de hombría... Y en lo que se convertían era en verdaderos monstruos, despreciados por su mujer e hijos. Lo único que reinaba era el miedo. Recordó cuando Marco se enfadada y sus ojos se inyectaban en sangre. Ella entraba en pánico, los latidos de su corazón aumentaban en fuerza y rapidez, el sudor excesivo, los escalofríos y temblores, hacían que su respiración se alterara. Su estado de debilidad era tal, que le sobrevenían mareos, hormigueo en las manos, el dolor en el pecho era insoportable, su estómago le producía náuseas... Por nada en el mundo quería recordar aquella etapa de su vida. Aquello, por fortuna, pasó, aunque aún los recuerdos la atormentaban y no se iban de su mente.
 
—Lo comprendo, señora, la entiendo y hay que hacer de tripas corazón. Vivir lo mejor con la familia.
 
—La verdad es que tiene razón. La vida es muy dura, vosotros pensáis que las personas como yo no tienen problemas y eso no es verdad, no porque se tenga dinero es uno más feliz —confesó Celia dejando que saliera el desagrado que llevaba dentro.
 
—Lo siento, señora, no todos viven de la misma manera, hay familias y familias —admitió Amanda. Ella no había sufrido nada así, pero su hija sí, y bien que sufrió ella de verla tan desvalida con todo lo fuerte que era. Se hizo silencio porque no había nada que decir. Escucharon llegar un coche. Era el coche de Benito. Los hombres entraron con todas las compras y el pienso para el cachorro.
 
—Melisa, el perro está muy bien y la venda que le pusiste ha dicho el veterinario que le ha hecho bien —le dijo el muchacho contento. Le había comprado una camita y dejaron al perro en ella. Al cachorro parecía que le gustaba su nueva cama.
 
—Me alegro de que esté bien, es un cachorrito muy bonito.
 
—Me tengo que ir, hijo. Te informaré de cuándo te tienes que ir. Sé que no quieres irte y no lo quieres escuchar, pero debes pensarlo, Benito vendrá a por ti el día que se decida. Lo siento cariño, haré que se demore lo máximo posible.
 
Celia saludó a las dos mujeres y se marchó. Tras conocer a Melisa y a su madre, más pena le daba, pues las mujeres eran buenas y habían cuidado de Guillermo. Su hijo tuvo la suerte de encontrarlas. Ahora tenía que alejarse de ellas. Suspiró. De todas maneras, las cosas tenían que ser así; aunque a ella no le gustara y aunque Guillermo no quisiera, tendría que hacerlo.
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Su madre cumplió su promesa. Habían pasado unas semanas y no le había dicho nada, así que estaba muy contento de poder quedarse un mes más.
 
La casa estaba en silencio, Guillermo subía las escaleras con cuidado intentando no hacer ruido, solo se alumbraba con la luz de la farola de la calle que entraba por la ventana. Llegó al rellano donde estaba la puerta de la habitación de Melisa. La puerta estaba entornada, la empujó con suavidad y esta cedió. Llegó a la cama donde dormía Melisa, la escuchaba respirar suavemente, se acercó y le tocó el brazo.
 
—Melisa, despierta —le dijo con voz baja. La joven abrió los ojos y lo vio tan cerca que podía sentir su respiración.
 
—¿Qué te pasa, te encuentras mal? Y el cachorro ¿está bien? —preguntó la joven soñolienta. 
 
—No pasa nada, solo quiero hablarte.
 
—¿No puedes esperar a mañana? Es muy tarde —le dijo ella aturdida.
 
—Te quiero mucho y quería que lo supieras antes de irme. Me voy contra mi voluntad.
 
—Lo que sientes por mí es agradecimiento, no amor. Cuando veas a tú bella esposa, todo cambiara.
 
—Melisa, no es agradecimiento, te amo como un hombre solo puede amar a una mujer, con el corazón. No podre olvidarme de ti. Tengo tantas ganas de que llegues de trabajar, estoy deseando ver tu rostro, estar contigo. Verte reír, discutiendo con tu madre, toda tú eres perfecta para mí.
 
—No digas nada más, sabes que no puede ser, que te tienes que ir —argumentó la joven.
 
—Puedo divorciarme de ella —le dijo el hombre con decisión.
 
—No pienses eso, aun no la has visto, no la reconoces —dijo ella triste, pues cuando la viera ya no se acordaría de ella. No podía pensar en otra cosa, no debía dejarse, tenía que alejarlo. Pero ella también lo amaba y se dejó llevar por un impulso incontrolado.
 
Melisa se incorporó, le tomó el rostro y besó sus labios, él rodeó su cintura, bajó suavemente besando su cuello, dejando a la joven en un estado de excitación muy grande. ¿Que tenía aquel hombre que la desarmaba? Por más que quería mantenerse firme y fuerte, su voluntad se debilitaba, su corazón latía aceleradamente, más cuando él se tendió a su lado y siguió besándola con ternura. Ella se sentía mojada, hacía años que no hacia el amor con un hombre y su deseo aumentó cuando él bajó la mano hasta su sexo, apartando la braguita y poniendo sus dedos; estaba loca porque se adentrara en ella, quería sus dedos dentro de ella. Le parecía estar envuelta en una nube, con sus ojos cerrados.
 
Él la acaricio de arriba abajo, haciendo que ella se estremeciera; los quejidos que emitía se ahogaban entre sus labios, controlándose para no explotar y no poder controlar sus bramidos y que la escuchara su madre. Se sentía relajada y eso le hacía controlar una respiración lenta que aumentara el placer, Melisa tenía que regular el ritmo de su cuerpo y de su mente para centrase, sintió su respiración en sus nalgas, si seguía la iba a volver loca de deseo.  
 
Él empezó a estimularlo y ella abría sus piernas buscando el mayor placer. Ella consiguió que su respiración se hiciera más lenta y le proporcionara mayor placer.
 
Luego subió y  atrapó su boca; en ese momento, sus lenguas bailaban dentro de sus bocas, los dos estaban fuertemente excitados. Ella sintió en sus muslos la brutal erección, le tomó la mano para que ella lo notara, la tenía dura como una piedra. Eso le hizo tener unas ganas de que fuera suya, Pero debía de mantenerse firme, porque solo había dos maneras: o se dejaba que él entrara en ella o se lo aliviaba con la boca. Eso sería lo mejor, dejaría la penetración y con esa decisión no tendría miedo de que pudiera quedarse embarazada, pues él no tenía preservativos.
 
Así que sacó fuerzas de donde pudo y le dijo que se tendiera. Le bajó el pijama y dejó aquel miembro libre y vigoroso. Sabía que estaba bien dotado, lo había comprobado en el hospital. Lo había visto y conocía sus dimensiones, cómo lo deseaba.  Sería una fantasía hermosa cabalgar sobre él, dominarlo, no esperó más y se la metió en la boca con rabia, buscando de darle el mayor placer a aquel hombre. Pero ella, a medida que se lo succionaba, estaba más y más excitaba, sentía muchas sensaciones en su bajo vientre.
 
Melisa tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no saltar sobre su miembro y disfrutar al máximo. Aun así, sintió un orgasmo prominente. Quedó sin fuerzas, temblando. Se quitó la parte de arriba del pijama, dejando sus pechos libres. Se tendió junto a él, el hombre la abrazó agradecido, tiró del brazo de ella y dejó su cuerpo desnudo junto al suyo sintiendo el calor que emanaba de su cuerpo. Le acarició los brazos, los hombros, muy despacio, eso a ella le daba escalofríos...
 
—Debes irte a tu cama —le dijo muy bajito cerca de su oído. 
 
—Déjame tenerte un poco más, no me canso de acariciarte y de amarte —le dijo besándola una y otra vez con deseo.  
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Como si lo que pasó la noche anterior fuese el preludio de una despedida, a la mañana siguiente un coche se paró en su puerta. Era Benito que venía por a Guillermo. Tenía que volver a su casa y ver a su mujer. El joven recogió todo con desesperación, pues no podía hacer nada por impedirlo, se despidió de Melisa y de su madre con lágrimas en los ojos. Cargó los utensilios del perro en el portaequipaje y se subió atrás con el cachorro. Miró por última vez a su ángel y no dejó de observarla hasta que la perdió de vista, porque el coche dobló la esquina. Un nuevo destino lo esperaba, se sentía frustrado. No habló con Benito ni una sola palabra, ni el chofer interactuó nada con él. Lo miraba por el espejo retrovisor, lo veía ausente. Su vida debía ser un drama al no recordar nada sobre su vida ni de sus seres queridos.
 
El coche tomó un desvió hasta la urbanización donde Guillermo tenía su casa. El hombre llamó a la puerta y esta se abrió. Observó todo lo que se asomaba a sus ojos, aquello que veía no le traía ningún recuerdo. Vio en la puerta esperando a una mujer impresionante, bien vestida y su cabello dorado brillaba con el sol. La casa tenía un gran jardín, le pareció que para Zeus sería genial.  Cuando él se bajó, la mujer le quiso besar. La rechazó.
 
Benito bajo todos los utensilios.
 
—Señora ¿dónde van las cosas del perro?
 
—¿Qué has traído, un perro? En casa no quiero perro, hay una habitación junto al garaje allí puedes ubicar al perro —farfulló molesta.
 
—Bien señora, lo llevo allí —dijo el chófer torciendo el gesto en señal de desagrado. Qué diferente a la enfermera que había cuidado a Guillermo, pues pensó que Melisa era sencilla y cariñosa y, sin duda, era más mujer que aquella arpía. En silencio, llevó todos los utensilios y Guillermo fue tras él, dejando a Débora sorprendida porque ni si quiera le había devuelto el beso, ni la había mirado. Qué diferente era todo, antes lo tenía comiendo en sus manos, estaba súper enamorado de ella. Dio media vuelta y entró en casa. Guillermo llevó al perro a aquella sala que no era muy grande, servía para guardar los utensilios del jardín.
 
Benito se fue, tras terminar de llevar las cosa y Guillermo cogió su ropa y entró en la casa, vio a Débora de pie sobre una barra que tenía el salón.
 
—¿Dónde está mi habitación? Quiero dejar mi ropa —le dijo en un tono frio como el hielo.
 
—No tienes por qué usar esa ropa barata que llevas puesta. Tienes muchos y muy buenos trajes —le dijo ella mirando la ropa que traía puesta.
 
—¿Qué tiene de malo esta ropa? Me la compró Melisa y es bonita, a mí me gusta — respondió el hombre mirando su chándal.
 
—Ven, te enseñare tu ropa —le dijo Débora, que pensó que aún no le había tirado la ropa. Lo que había hecho cuando él desapareció fue dejar aquella habitación y se había mudado a otra, donde dormía con Vilma. Desde la desaparición, no había dormido en aquella cama—. Aquí esta tu ropa.
 
El hombre abrió aquel gran armario y vio numerosos trajes, pantalones sueltos y camisas. En la parte inferior había más de 20 pares de zapatos.
 
—¿Para qué quería yo tanta ropa? —preguntó el hombre extrañado.
 
—Eras un ejecutivo, trabajabas en una gran empresa con tu padre. Tenías muchas reuniones, los necesitabas y, además, solíamos ir a cenar casi todas las noches.
 
—¿Y para eso necesitaba tantos trajes? —apuntó el hombre que no comprendía para qué quería tanta ropa, pues había más de una para cada día.
 
Miró a aquella mujer que no se parecía nada a Melisa. No le gustaba, su mujer era rubia y el cabello parecía que lo tenía encartonado. ¿Cómo pudo casarse con aquella mujer tan repipi?
 
—La necesitaba y basta. Cuando salgamos a cenar te los tendrás que poner, o cuando vayamos a algunas fiestas —advirtió ella con prepotencia.
 
—No iremos a cenar, no iremos a esos restaurantes caros, ni a ninguna fiesta y no se te ocurra hacer nada aquí en casa.
 
—Tendrás que ir a trabajar.
 
—No quiero ir a trabajar a esa empresa, tengo donde trabajar —le dijo desafiante.
 
—¿Dónde? —preguntó ella extrañada.
 
—Con un amigo de Melisa, es carpintero y a mí me gusta mucho trabajar la madera.
 
Pero ¿qué es lo que estaba escuchando?, ¿qué se había pensado? Él tenía que trabajar con su padre, que ganaba mucho dinero, no podía conformase con un sueldo mísero. Estaba a punto de estallar, no podía perder los estribos con él.
 
—Eso no es un trabajo, no está bien pagado.
 
Él la miró y optó por callar, pues no entendía lo que él sentía. Ella lo miraba con los ojos muy abiertos, tendría que hablar con su padre, pero de momento no quería vérselas con él. Solo contaría con su suegro cuando ya no tuviera más remedio que hacerlo. Salió de la sala sin decir nada. Guillermo miró todo lo que había en aquella habitación. Luego se asomó a la ventana y vio lo grande que era la casa. No entendía tanta grandeza si solo eran dos. Entró en el gran cuarto de baño. Luego decidió recorrer todo el caserón. Cuando ya lo había recorrido fue a sacar a su perrito al jardín.
 
Desde la ventana era observado por Débora con cara de asco, ¿por qué no habría desparecido para siempre? Ahora tendría que aguantarlo de nuevo. Mejor es que no pensara en hacer el amor con ella porque ya no lo resistiría. Lo había aguantado porque no tenía más remedio, aunque su trabajo le hacía no estar disponible con tanta asiduidad. Le vibró el móvil en su bolsillo, lo abrió, era Vilma.
 
—¿Cómo estas, amor, puedes hablar?
 
—Sí, está en el jardín con un chucho que se ha traído —respondió la mujer.
 
—¿Cómo lo ves?
 
—Está muy cambiado, no quiere ir a trabajar. ¿Te das cuenta? Quiere ir a una carpintería a trabajar la madera. ¿Qué sueldo misero le van a dar?
 
—Eso quiere decir que, al perder la memoria, no recuerda nada de su trabajo. Es otro hombre, quiere vivir otra vida —afirmó Vilma convencida—. Lo mejor de todo es que no recuerde nada, de esa manera lo tendremos controlado.
 
—Sí, eso he pensado. No debe recordar el pasado.
 
—Tú lo debes controlar. Si te dice que recuerda algo, le dices que eso no ha sucedido, tienes que estar atenta. Adiós, cariño, tengo ganas de verte —se despidió.
 
—Adiós Vilma, yo también te echo de menos, pero por ahora, es mejor no vernos.
 
La mujer cortó el teléfono y se fue a su cuarto. Quería descansar y descargar toda su rabia. La llegada de su marido la ponía de los nervios.    
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Zeus crecía con tanta rapidez que Guillermo no se había dado cuenta. Él quería llevarlo a un adiestrador de perros. Consiguió contactar con uno y fue hablar. Al hombre le encantó el perro. El adiestrador se dio cuenta de que era un perro muy inteligente, pero apreció que no era un perro; lo observó detenidamente.
 
—Tengo que decirte que este cachorro no es un perro pastor alemán puro —le dijo, porque a medida que iba creciendo se iba poniendo un poco más gris, asemejándose a sus parientes los lobos.
 
—¿Que no es un perro, entonces qué es? —preguntó Guillermo con desconocimiento.
 
—Es un perro lobo checoslovaco, un híbrido y está tomando el color del lobo. Aunque yo diría que su carga genética es de un 25/100% —le dijo el adiestrador.
 
—¿Eso quiere decir que no puedo tenerlo? —preguntó el joven con tristeza. Si ahora también le quitaban a Zeus, no lo podría soportar.
 
—He estudiado este cruce y te digo que fue un experimento llevado a cabo, en 1955, en Checoslovaquia.
 
—¿Me lo pueden quitar? —le preguntó preocupado, sin importarle si era un cruce o no. Él solo quería estar seguro de que nadie se lo quisiera quitar.
 
—No, no te lo van a quitar. El perro lobo checoslovaco es una raza muy de moda en España, precisamente por el interés que ha despertado el lobo en los últimos años. Es más fácil de adiestrar que un lobo, pero es cierto que no estamos hablando de una raza dócil.
 
—No puedo perderlo, es parte de mí, lucharé por él —afirmó el hombre.
 
—En el año 1982, por propuesta de los clubes criadores de la entonces llamada Checoslovaquia, se reconoció al Perro lobo checoslovaco como raza nacional. En 1989 fue reconocido provisionalmente por la FCI, siendo definitivo y de manera oficial en 1999. Así que este animal es legal.
 
—Ah, menos mal, pensaba que no podía tenerlo.
 
—Es un buen perro, ha sustituido a su madre por ti; te quiere mucho, dará su vida por ti —le aleccionó el hombre.
 
—Lo encontré muy pequeño. Estaba casi muerto, cuando lo saqué del agua. Han sido una de las mejores cosas que me han pasado.
 
—Me alegro de que lo salvaras y puedo decirte que aprende muy rápido; solo unas clases y estará listo. Alguien se ha podido deshacer de este animal.
 
—Sí, es muy listo, solo le falta hablar, para mí es un buen amigo —le dijo contento, pues cada día estaba más unido al perro. Tenía ganas de que lo viera Melisa, había crecido mucho en este tiempo. Él no se daba cuenta, pero el perro le ayudaba muchísimo, pues lo sacaba todos los días a caminar y eso le ayudaba en su recuperación.
 
Después de unas clases, el perro estaba adiestrado y Guillermo muy contento. El tiempo pasaba y Guillermo tenía cada vez más gana de ver a Melisa.
 
Pensó en llamar a su madre para ir a verla. Y la madre aceptó.
 
Habían quedado fuera de su casa, porque Celia no quería ver a su nuera. Guillermo, por su parte, no quería darle explicaciones de donde iba. Una vez en el coche, la madre le dio un beso. El joven llevaba consigo el perro.
 
—Hola hijo ¿cómo estás?
 
—Bien mamá, estoy mucho mejor.
 
—Sin duda, lo estás. Te veo con buen color, Débora te cuida bien.
 
—No, ella no me cuida, no hace nada. Yo he aprendido a cocinar, porque ella solo quiere ir a restaurantes y yo prefiero comer en casa.
 
Su madre se quedó pensativa y extrañada... ¿Cómo había cambiado tanto? Su hijo no quería hacer lo que hacía antes de su desaparición. No era el mismo, posiblemente era mejor que no recobrara la memoria y sería otro hombre mucho mejor. Recordó aquel día, cuando era un jovencito, que se escondió de su padre, y ella pagabas las consecuencias de que el niño se escondiera. El miedo que le tenía era enfermizo. Se le fue pasando cuando se fue a la universidad, pero jamás se impuso. Hacía todo lo que su padre le decía: cómo tenía que trabajar, qué debía de pensar... y, cuando unos meses antes de su desaparición hizo unos cambios en su departamento de trabajo, su marido estalló en colera, él no era nadie para cambiar la forma de actuar en el trabajo. También se casó con Débora por recomendación de su padre. Quería apartar aquellos pensamientos y los recuerdos que le hacían daño.
 
—Madre, estás muy callada, ¿qué te pasa? —le preguntó, haciéndola volver de sus recuerdos.
 
—Solo pensaba, no me pasa nada —le dijo ella sonriéndole.  El joven le devolvió la sonrisa y le besó la mano.
 
—Ya estamos llegando, tengo ganas de ver a Melisa.
 
—Pues la vas a ver en nada.
 
Melisa se emocionó al ver a Guillermo y se quedó sorprendida cuando Zeus le echó las manos sobre sus piernas.
 
—¡Madre mía, que grande esta Zeus!
 
—Sí, está muy grande —asintió Guillermo que no le iba a decir que no era un perro sino un perro lobo.
 
—Y tú ¿cómo te encuentras? —le preguntó ella mirándolo.
 
—Estoy bien, tenía muchas ganas de verte, estaba deseando llegar —le dijo el con cariño.
 
—Vamos, tengo preparada la merienda. Sentémonos todos — pidió Melisa. Charlando, se pasó la tarde alegre y animada. Para Guillermo fue muy agradable, hasta que su madre le dijo que era la hora de regresar. 
 
Se despidieron de Melisa y de su madre; la joven se quedó triste viéndolo partir 
 
Celia y su hijo se subieron en el coche. El chofer lo llevó a su casa y, una vez allí, se despidió de su madre dándole un beso, agradecido. Se dirigió a la caseta del perro y lo llevó a su rincón, le llenó el tiesto de comida y le puso agua. Después, se dirigió a la mansión.
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Débora quería hablar con su suegro, no podía seguir con aquella situación: Guillermo no tenía la más mínima intención de volver al trabajo, solo se dedicaba a su perro. Lo que no entendía era de dónde sacaba el dinero para cuidar del animal. Ella no le daba nada, ni él había preguntado por sus cuentas. Parecía que el dinero no le interesaba. Cuando vio entrar a Gerardo Halton, aquel hombre que para ella era un ser despreciable, debía de hacer lo posible por ser su amiga y ocultar su desprecio. Él siempre había sido su protector, el que le había buscado el trabajo y para asegurarle la vida, la obligó a que enamorara a su hijo y se casara con él.
 
El hombre llegó con un semblante serio, molesto con la mujer por haberlo llamado. Hubiera sido suficiente con hablar por teléfono, pero allí estaba, delante de ella, con mirada de repugnancia pues ya no había nada entre ellos.
 
—Hola Débora ¿qué te ocurre? —preguntó directo al grano, sin preámbulos.
 
—Hola, ¿quiere una copa o algo? —le ofreció ella.
 
—No me apetece nada, solo quiero que me digas qué es lo que necesita y listo —dijo agrio y frio como el hielo.
 
—Es Guillermo, no piensa en ir a trabajar —apuntó la mujer.
 
—Eres tú la que tiene que decírselo. Además, sin memoria, ¿qué va a hacer en el trabajo? Allí se necesita un hombre, no un estorbo —respondió el hombre dejando a Débora sorprendida.
 
—Necesitamos dinero, la cuenta está llegando a su final.
 
—¿Por qué no trabajas más? Te di todas las herramientas para que triunfaras y tú con dos sesiones de fotos quiere mantener este estilo de vida que llevas.
 
—Siempre me has dado dinero cuando tenía problemas —le dijo ella recordando el pasado.
 
—Lo hacía cuando estabas más buena, ahora eres una muñeca de goma. Ya no eres como cuando te conocí; te di dinero para que realzarás tu belleza, no para que estropearas tu cuerpo.
 
—¿Cómo puede decirme todo eso después de destrozarme la vida? —acusó la mujer con rabia y ojos llorosos.
 
La joven evocó recuerdos pasados cuando tenía dieciséis años y caminaba por la playa en la costa del sol, en una urbanización cerca de Puerto Banús, en Marbella. Vivía con sus padres, que se dedicaban a la limpieza de mansiones ubicadas cerca de la playa. Ella se iba a caminar por la arena junto a la orilla de mar, sola, cuando terminaba el colegio o era día de fiesta.
 
Aquellos casoplones eran propiedad de los más ricos de toda España, sobre todo de Madrid. Allí pasaban las vacaciones y los puentes con varios días festivos. La primavera de aquel año llegaba cálida, el sol lucía radiante, aun la playa no estaba muy concurrida. Débora estaba tendida en la arena, cerca de una mansión y apareció aquel hombre. Cuando lo vio se cubrió deprisa y se puso de pie; él hombre aprovecho para decirle palabras bonitas; le dijo lo guapa que era mientras le tocaba el cabello largo y dorado, con los ojos muy abiertos y su mirada de color platino. La cogió de la mano y la hizo pasar a la caseta de la finca. Ella se resistía, pero él era fuerte y no tardó en forzarla, disfrutando de aquella rosa temprana, desojando la hoja de su inocencia. Cuando terminó, saboreando aquel placer fresco y dichoso, le dio mucho dinero. Le dijo que si hablaba de lo sucedido lo iba a pasar mal, le prometió que  a su padre no le faltaría  el trabajo fijo y bien pagado. De ella dependía, pues su progenitor necesitaba aquel trabajo. También le dijo que cuando tuviera diecisiete años la llevaría a la ciudad y la haría modelo.
 
La dejo allí con un hilo de sangre que le bajaba por el muslo. Débora estaba destrozada, se sentía culpable de lo que había sucedido. En sus manos tenía un gran fajo de billetes, era mucho dinero, nunca se imaginó tener tanto. Eso hizo que sus pupilas brillaran, podría comprarse todos los caprichos, pero no podía decirle a su madre de donde lo había sacado. No podía decir nada, tenía que callar, pues tenía mucho miedo. Lo que le ocurrió aquel día le avivó un sentimiento de odio hacia todos los hombres. Sentía asco y no dejó que ninguno más volviera a tocarla. 
 
No tardo en que su padre fuera contratado de manera indefinida en la mansión y empezó a trabajar con el señor Halton. Para la familia fue un regalo, pues tener un sueldo fijo y mucho más de lo que ganaba eventualmente le hacía estar muy agradecido.
 
Después de que aquel hombre cumpliera su promesa, ella con más razón tenía que callar y más, después de decirle a sus padres que se la llevaría a Madrid, que la cuidaría y le  daría una vida mejor. Cuando cumplió un año más, se la llevó para que aprendiera a hacer modelaje. Le buscó un piso que él visitaba con asiduidad. Le daba dinero para tener a la muchacha complacida; pero cada ver que venía a dormir con la joven, ella sentía menos placer, porque mentalmente lo rechazaba. Fingía, lo sabía hacer muy bien, solo tenía un deseo, que la follara pronto y terminara aquel tormento lo antes posible.
 
Empezó a hacer sus primeros pases de modelo. Su cabello suelto dorado era impresionante. No fue una modelo de pasarela, sino de fotografía. Las sesiones de fotos eran continuas y el dinero entraba alegremente. Ella empezó a retocarse, para sentirse mejor consigo misma y estar más bella.
 
Un día la invitó a una fiesta y le presentó a su hijo y le pidió que lo enamorara. El hombre seguía acostándose con ella. Débora le dijo que cuando se casara no podrían dormir juntos y el señor Halton aceptó. Le dijo que su hijo no era capaz de satisfacer a una mujer, que podía devolverle el favor pues se afirmaba que su hijo no había estado con ninguna, que era virgen. Aunque a ella eso le importó poco, lo único que sentía era que ese hombre le había destrozado la vida. La voz del hombre la sacó de sus amargos recuerdos.
 
—Déjate de hacerte la mártir, recibiste más de lo que dabas, por si se te ha olvidado. ¿Quién te pagó todo para que fueses una gran modelo, qué queja puedes tener de mí, si has vivido como una reina a costa de mi dinero?
 
—No sé porque eres tan duro conmigo —susurró ella apenada.
 
—Duro... ¿Qué esperas? No eres nada más una furcia. ¿Acaso crees que no sé que te tiras a una policía? No me extrañaría que tuvieras algo que ver con la desaparición de Guillermo —acusó el hombre. Estaba cansado de aquella mujer, no era lo que él esperaba.
 
—¿Cómo puedes acusarme de eso? ¿Tienes pruebas que lo demuestren? —interrogó a su vez la mujer, alterada y nerviosa.
 
—No te estoy acusando, solo lo he pensado... —advirtió con una mirada fulminante.
 
—Solo te he pedido ayuda para tu hijo.
 
—Entérate de una vez, Guillermo no es mi hijo, por eso lo obligué a casarse contigo, para sentirme bien. Para que se follara a la mujer que yo desvirgué. Me sentía a gusto solo de pensarlo. No me ha importado lo más minino, por eso se ha acabado esta asociación. 
 
Aquellas palabras dejaron a Débora sin sangre en las venas, ¿qué sería ahora de ella? Guillermo no podía trabajar y, si lo hacía, ganaría una miseria. No había nada que hacer, solo le quedaba la casa, podía venderla y con eso seguiría viviendo.
 
—Olvídate de vender esta casa, pues está puesta a mi nombre. Os puedo echar de aquí en cualquier momento —aclaró Gerardo, que parecía que le había leído el pensamiento.
 
—Pensaba que la casa era de Guillermo...
 
—Pues no lo es, así que no tienes absolutamente nada, y de mi hijo no vas a sacar mucho, pues yo soy el dueño de todas las propiedades. Tengo que irme.
 
Acto seguido, el hombre salió de la casa. Débora lo vio alejarse y se quedó con lágrimas en los ojos.
 
Lo que ellos dos no sabían era que Guillermo lo había escuchado todo antes de que su padre se fuera, pues había llegado, antes de lo previsto, de darle el paseo al perro. Él había retrocedido sin ser escuchado y se metió en la habitación con el perro, se sentó en el suelo pensativo, intentando asimilar todo lo escuchado. No sabía qué hacer, el perro parecía intuir lo que sentía y lo mal que se encontraba, puso la cabeza sobre su rodilla y emitió un leve quejido mientras el muchacho lo acariciaba.
 
—Zeus, aquí hay muchos engaños y tengo que descubrirlos, yo solo, no puedo contar con nadie. A partir de mañana vamos a tomar una nueva ruta y tú vendrás conmigo. Los dos juntos vamos a descubrir todo lo relacionado conmigo.
 
El joven llamó a su madre, a ella no le iba a pedir que le dijera quien era su padre todavía; eso se lo preguntaría en su momento. Así que habló con ella y le pidió un favor. Después se fue y actuó como si no supiera nada, como siempre hacía.
 
Aquella noche se fue muy pronto a la cama, ya sabía a la hora que tenía que levantarse. No durmió bien pensando en cómo tenía que actuar al día siguiente. Se levantó antes de que tocara el reloj, se fue al baño y se duchó. Luego fue al gran armario y tomó uno de los trajes que más le gustaba de toda aquella colección, unos calcetines y unos zapatos. El traje le estaba un poco grande y se puso el cinto en un agujero menor; atrás quedo su ropa barata. Ya estaba listo. Vio su maletín, porque no se había dado cuenta de que un ejecutivo debía llevar un maletín. Lo cogió y miró los documentos que había dentro, y no entendió nada de lo que ese montón de papeles decían; eso tenía que solucionarlo. Cuando llegó la hora, salió al pasillo. Débora, cuando lo vio, se quedó de piedra. No entendía nada de aquel cambio, él no le había dicho que iba a trabajar.
 
—Guillermo ¿dónde vas? —preguntó atónita.
 
—Voy a trabajar, ha llegado el momento de que retome mi sitio en la empresa —respondió firme y decidido.
 
—Yo cuidaré de tu perro.
 
—No hace falta, el perro se viene conmigo.
 
La mujer era incapaz de articular palabra. Aquel hombre era tan diferente... Volvió en sí y le dijo:
 
—Te llevo a la oficina.
 
—No, tengo quien me lleve —respondió escueto. Acto seguido, se fue en busca de Zeus el cual se alegró de ver a su amo.
 
—Buenos días, amigo, hoy te voy a llevar conmigo. Va a ser una aventura flipante.
 
Le hablaba al perro como si fuera una persona, un buen amigo, y Zeus movía su rabo embargado por la dicha y la salida de aquel agujero. El joven le puso la cadena y un bozal de tela y después se dirigió al portón. Benito llegaba en ese momento con el coche.
 
—Buenos días, señor —saludó el hombre.
 
—Buenos días, Benito, llévame a la oficina, yo no sé dónde está.
 
—No se preocupe, la señora Celia me ha puesto al corriente —respondió el hombre y se dispuso a llevarlo a su destino. 
 
—Benito, cuando pasen dos horas puede venir a por el perro para darle un paseo. No puede estar todo el día en la oficina. Bueno soy yo el que no quiere tenerlo encerrado tanto tiempo.
 
—De acuerdo, dentro de dos horas subiré a por él.
 
Llegaron a la oficina situada en una calle céntrica de la capital. El hombre se bajó y miró al enorme edificio. Le había dicho su madre que su despacho estaba en la tercera planta, así que se decidió y entró. Un conserje se apresuró a cortarle el paso.
 
—Señor, aquí no pueden entrar perros, está prohibido —le dijo sin reconocer a aquel hombre.
 
—Soy Guillermo Halton y mi perro va donde yo voy.
 
—Perdón señor, no le había reconocido. Me alegro de que esté de vuelta; el recinto no permite perros, pero tratándose de usted, puede pasar.
 
Guillermo subió en el ascensor hasta la tercera planta. Cuando entró, la gente lo miró extrañado: un hombre con un perro tan bello no era normal. Aquel pastor alemán tenía un color diferente, se decían los que miraban a aquel animal tan bonito. Una joven que estaba en un mostrador, salió a atenderlo.
 
—Señor, el perro no puede estar aquí —le dijo la joven sin reconocerlo.
 
—Soy Guillermo.
 
—Perdón, señor, ¡qué alegría me da de que haya regresado! —exclamó en voz alta para que el resto de los empleados se dieran cuenta de que su jefe había vuelto, aunque no pareciera el mismo. Todos los empleados le hicieron un corro, preguntando; algunos se atrevieron a acariciar al perro. Zeus se mantenía tranquilo, observando a cada uno de ellos.
 
—Necesito a todo mi equipo en el despacho y tráigale algo para que el perro se acueste —dijo imponiendo su dominio.
 
—Si quiere hacer una reunión, mejor en la sala de juntas. Estaremos todos sentados — dijo una joven de cabello castaño, con un corte despuntado y asimétrico tapándole las orejas y un tono de ojos color marrón brillante.
 
—No sé si sabéis que no tengo memoria. No os conozco a ninguno, cuando estemos en la sala cada uno se presentará.
 
Todos se fueron para la sala de juntas y ocuparon su sitio, según el grado de implicación en el equipo. Zeus fue el primero en sentarse, se subió a una silla a su izquierda, desplazando al joven que se sentaba en ese puesto. El hombre sonrió, pues le encantaba aquel perro y el color tan diferente de tonalidad a la del típico pastor alemán. Zeus tenía el pelo gris y dorado, mezclado con blanco y los ojos de un castaño amarillo, con una mirada penetrante. La chica del cabello corto tomó la palabra.
 
—Me llamo Analisa, soy su secretaria.
 
—Esperad, un momento, decidme: ¿yo qué hacía en este equipo? —preguntó Guillermo.
 
—Te encargabas de buscar inversores. Ibas a cenar con ellos cuando necesitaban hablar contigo en privado.
 
—Analisa ¿qué hacías tú, venías conmigo? —preguntó Guillermo intentando adaptarse a la nueva situación.
 
—Yo le organizaba toda la reunión. Y sí, iba muchas veces a ayudarle cuando había más de un posible cliente.
 
—Os voy a contar: necesito que esto esté como lo dejamos cuando yo no estaba. Es más, lo quiero mejor y, para conseguirlo, nos subiremos el sueldo un 5⁒ del volumen de las transacciones que se hagan. Comprender que yo no estoy igual que antes, por eso os quiero más activos. Ya habéis escuchado cómo hablo, no podré ir a cenar con los inversores. Como Analisa ha llevado mis reuniones, ella se encargará de las cenas con los inversores. ¿Os queda claro? Si hay una persona que lo pueda hacer mejor que ella, que hable ahora.
 
Nadie respondió, se daba por supuesto que la joven tendría que asumir aquella responsabilidad.
 
— Id diciendo, cada uno, el currículo que tenéis.
 
—Licenciada en Derecho y en Administración y Dirección de Empresas—respondió Analisa, mirando al joven.
 
Guillermo miró al que estaba sentado a su derecha, que era un hombre un poco más mayor, rondaría los cincuenta años. Percibió que era uno de los más mayores.
 
—Me llamo Rodrigo, tengo un Máster en Auditoría de Cuentas. Máster en Tributación y Máster en Derecho Empresarial.
 
—Mirian Sánchez, Licenciada en Derecho del Trabajo. Diplomada en Relaciones Laborales. Máster Superior de Dirección y Gestión Estratégica de Recursos Humanos — respondió Mirian una mujer que rondaría los 40 años, morena y muy elegante.
 
Luego se dirigió a uno de los más jóvenes, el muchacho parecía que no tenía ganas de hablar porque de todo es el que tenía menos currículo.
 
—Nicolás Bustamante. Licenciado en Derecho —dijo finalmente.
 
—Me alegro de conoceros a todos y ahora a trabajar. Hay que poner mucho de nuestra parte para generar dinero.
 
Todos aplaudieron a Guillermo con entusiasmo, el muchacho los había convencido.
 
En la otra parte de la planta estaban los despachos de Gerardo Halton y sus asesores. Cuando escucharon los aplausos que se estaban sucediendo en los despachos de Guillermo, se preguntaron qué era aquel jaleo que se escuchaba.
 
—¿Que está sucediendo? —preguntó a un asistente.
 
—Su hijo Guillermo ha regresado —respondió el hombre advirtiendo el cambio en el semblante del hombre. Halton se levantó como un demente y fue hacia donde se escuchaban las voces. Entró en la sala de juntas como un diablo. Se plantó delante de su hijo.
 
—¿Que carajo haces aquí? ¿Cómo has venido sin avisar? —preguntó el hombre en un estado de enfado y violencia verbal muy grande; la irritación era muy visible. Zeus, al ver a Gerardo, Se puso delante de Guillermo, protegiéndolo. El animal le mostró los dientes, su gruñido era para tener en cuenta. El hombre miró al animal y dijo—: ¿Este perro qué hace aquí, de quién es?
 
—Es mío y vendrá conmigo donde yo esté —afirmó con firmeza —. He venido a trabajar,  ¿Tienes algo que objetar? —le dijo con su mirada penetrante.
 
—Nada —respondió el hombre, que se había dado cuenta que con aquel nuevo Guillermo no podía. Ya no le tenía miedo, se lo notó en los ojos y, sin miedo, ya no le podría dominar. Optó por dar media vuelta y marcharse.
 
En ese momento, llegó Benito a por el perro. El hombre entró en el despacho a recogerlo.
 
—Señor, vengo a por el perro —le dijo.
 
—Venga, Zeus, vete con Benito y estira las patas —dijo tomándolo por la correa—. No te quedes parado, no me va a pasar nada.
 
Parecía que el perro no quería abandonarlo. Lo miraba mientras Benito tiraba de la cadena, hasta que por fin Zeus comprendió que tenía que irse.
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Pasaron unos días y Guillermo iba todos los días a la empresa. La sección de su departamento estaba aumentando el rimo de trabajo, pues el personal estaba muy motivado e involucrados y los contratos estaban aumentando.
 
En una de las reuniones del grupo de Gerardo Halton estaba tomando nota.
 
—Dices que tu hijo tiene amnesia, pero no sé qué les ha dicho a los empleados que están trabajando con ahínco y nos están quitando contratos mucho mejores porque suelen captarlos con más rapidez. Eso no lo comprendo, no sé cómo lo ha conseguido.
 
—Por lo visto, tu hijo no va a cenar con los inversores, lo ha delegado en Analisa, parece que la chica lo hace bien —comentó otro del grupo que estaba reunido.
 
—Mi hijo no hace nada, ya lo ves, se pasa todo el día con el perro y hasta sale a darle un paseo —respondió Halton.
 
—No hará nada, pues si no tiene memoria según afirma. Pero algo les ha dicho a sus trabajadores que están encantados con él.
 
—¿Es que no lo veis? Está siempre con el perro e incluso lo lleva a pasear —farfulló el hombre si entender que un tarado como Guillermo estuviese ganándole la partida, en el asunto económico. Cómo odiaba a aquel muchacho, hijo de Gonzalo, su rival, el que enamoro a Celia; aunque eso a él no le importaba porque ella no se iba a ir con él. La tenía en sus manos. 
 
—Tenemos que hacer algo entre todos, no puede robarnos el trabajo así por la cara —se quejó uno de los socios.
 
—Necesitamos a una persona como Analisa. 
 
—Tengo que pensar, demos por terminada la reunión —dijo el hombre malhumorado por lo que había sabido. Los hombres se fueron y Gerardo Halton pensó en hacer algo al respecto. Llamó por teléfono.
 
—Débora, soy yo. Quiero hablar contigo.
 
—Lo que tenga que decirme, dígamelo por teléfono —respondió ella que no tenía ganas de verlo porque cada vez que lo veía terminaba con un ataque de nervios.
 
—Escucha, te daré el dinero que necesites —le dijo dejando a la mujer fría, eso era otra de las cosas que sabía hacer muy bien aquel hombre, humillarla.
 
—¿Ahora qué se supone que tengo que hacer? —preguntó ella temiéndose algo oscuro.
 
—Solo tienes que convencer a mi hijo de que no venga a la oficina.
 
Aquello le sonó como un tiro. Maldito bastardo, ahora que el joven traía un buen salario a casa.
 
—¿Por qué le llamas tu hijo, si no lo es?
 
—Déjate de estupideces. Tú hazlo y yo te ingreso el dinero.
 
—No pienso hacer tal cosa —respondió Débora crispada.
 
—Sabes que puedo destruirte, está en mis manos. Le diré a mi hijo que tienes una amante —farfulló molesto con Débora. ¿Qué se había creído aquella zorra, que podía hacer lo que le diera la gana? No sabía con quién se la estaba jugando. De él no se burlaba nadie.    
 
—¿No te cansas de humillarme? ¿No te he pagado con creces el dinero que me has dado? ¿Acaso no te has llevado mi vida?
 
—¡Basta ya con tu victimismo! Haz lo que te digo o atente a las consecuencias.
 
Le corto el teléfono. Débora estaba indignada, maldijo mil veces haberse encontrado a aquel hombre en la playa aquel maldito día que fue a tomar el sol. Cómo echaba de menos no haberse quedado en el pueblo y enamorase de uno de sus vecinos, aunque no tuviera lujos...  Siendo así, aquel hombre no hubiese abusado de ella; podía haber vivido con un hombre normal, feliz, sin sentir aquella repugnancia.
 
«Maldito Halton te odio con toda mi alma, aborrezco todo lo que tienes a tu alrededor, miserable mal nacido». —La mujer no pudo aguantar y estalló, farfullando en voz alta.
 
Luego, se fue a darse una ducha para relajarse, pues estaba muy crispada. Tenía que pensar cómo podía decirle a Guillermo que no debía de ir a la oficina.
 
No quería mojarse el cabello y se puso un gorro de ducha; tenía uno blanco con lunares marrones que le tapaba toda la nuca. Dejo que el agua callera sobre ella y se llevará la mala energía que sentía. Dejó de pensar y cerró los ojos; estuvo un tiempo sin pensar en nada, solo en el bienestar que le causaba el baño. Acarició su cuerpo, tocándose los pechos, bajando por su vientre... Pensó en satisfacerse sola, se olvidó de todo mientras lo hacía, dejando que su cuerpo sintiera un orgasmo que la hizo estremecerse.
 
Salió de la ducha y se puso el albornoz mientras dejaba que su cuerpo se normalizara. Después de su aseo, se puso un chándal blanco y se fue al salón. Se preparó una copa, metió tres cubitos de hielo en un vaso cuadrado y vertió el whisky; bebió un trago y se sentó, cerró los ojos y saboreó el néctar amargo con sabor fuerte. Necesitaba aquel trago. Estuvo así por mucho tiempo, hasta que sintió entrar a Guillermo y, acto seguido, lo llamó.
 
—Guillermo, quiero hablarte.
 
—¿Qué quieres? —preguntó él sin una pizca de entusiasmo.
 
—Quería pedirte que nos vallamos de vacaciones —le dijo ella sin estar segura de lo que decía. Tenía que sacar a su marido de la oficina y solo se le había ocurrido ese argumento.
 
—No quiero ir de vacacione y menos salir de casa. Si tú quieres ir, puedes irte sola —respondió el hombre mirando a su mujer.
 
—Deberías dejar de ir a la oficina, no necesitas hacerlo.
 
—¿A qué viene eso ahora? Me pediste que trabajara y lo estoy haciendo. ¿Por qué has cambiado de opinión? Ahora que me encuentro contento me pides que lo deje. No pienso hacerlo, digas lo que digas no voy a dejarlo, así que hazte a la idea —le contestó con rotundidad y dio media vuelta y se largó.
 
Ella lo vio irse para su habitación, poniendo una mueca de rabia.
 
Aquellas palabras dejaron a Débora envuelta en la inquietud. Se iba a volver loca si no lo convencía. Halton la destruiría, estaba en sus manos; sacaría a relucir su relación con Vilma y la pondría en aprietos en su unidad.
 
Nadie sabía la orientación sexual de ella y nadie tenía que saber aquel secreto que guardaban las dos. Eso la atemorizaba y pensaba que aquello no podía saberse. Suspiró armándose de valor, solo con su amante suavizaba sus miedos y acallaba las voces de sus demonios. Se quedó destrozada, pensó que al día siguiente iría a ver a Vilma, que tenía el día libre. Jamás entraría en aquella casa mientras estuviese conviviendo con su marido. Maldita la hora en que obedeció a su peor enemigo, el que la vejó de tal manera que nunca pudo ser ella misma.
 
De nuevo por su mente pasaban los fantasmas del pasado y el dolor que a ella le producía. Debía de haber acudido a una psicóloga, haberle abierto su alma y su dolor y que le sacara todos aquellos miedos que le quemaban y que nunca iban a desaparecer, aquellos demonios que la atormentaban con cada recuerdo...
 
De nuevo evocó recuerdos y le llegaron a su mente: cuando el malvado Halton la empotró contra la pared, en la caseta de la playa, y le quitó las pequeñas braguitas de encaje de un tirón... aquella bestia la invistió una y otra vez. No quería escuchar su mente, los quejidos de satisfacción, ni sus palabras ardientes; no quería recordad cuando le decía lo bueno que estaba su sexo. Disfrutaba de ser el primero que entraba en ella, desvirgando su inocencia, sintiendo aquel dolor que le reconcomía. Bebió de un trago el resto de whisky, se levantó como un resorte y se fue a su habitación; se tiró en la cama metiendo la cabeza en la almohada y lloró tanto...
 
Aunque ya no le quedaban lágrimas. Había derramado tantas que ya no tenía nada que echar. Maldijo mil veces al cielo, se maldijo a sí misma y a su violador. 
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La mañana amaneció clara, el cielo se vestía de color azul brillante. Guillermo estaba preparado para irse al trabajo, salió de la casa para ver a Zeus. Ya no lo dejaba en la habitación, lo dejaba suelto en el jardín; la casa estaba vallada y él no se iba a salir. Pocos minutos después, llegó el coche conducido por Benito para llevarlo a la oficina, él no estaba de acuerdo, no quería que nadie lo ayudara, pero sin saber por qué, él cedió con su madre. Celia se lo pidió; más que pedírselo se lo imploró una y otra vez. Él no tuvo más remedio que aceptar que Benito lo llevara.
 
Una vez en la oficina, se dirigió al despacho de su padre. Zeus lo acompañaba. El joven se sentía fuerte y orgulloso de llevar al perro junto a él. En la oficina lo llamaban «El señor del perro». Una vez delante de su padre, puso las dos manos sobre la mesa y lo miró desafiante.
 
—¿No te atreves a decirme en persona que me vaya de la oficina y tiene que darle un recado a otra persona?
 
—Débora se ha ido de la lengua. La muy estúpida no sabe mentir —dijo Halton malhumorado.
 
—No se ha ido de la lengua, es fiel a ti —respondió el joven mirando a aquel ser por el que solo sentía desprecio desde el mismo día que abofeteó a su madre.
 
—No me voy a ir, te voy a demostrar que soy mejor que tú. Engulliré la parte de esta empresa y te quitaré todos los clientes hasta dejarte sin nada.
 
—¿Cómo te atreves a hablarme así? ¡Todo lo que eres me lo debes a mí! —le dijo con una mirada dura; por primera vez el muchacho lo desafiaba.
 
—No te debo nada, si lo has hecho ha sido por ti mismo, por tu prestigio; tú no querías un hijo para amarlo. Solo querías un lacayo, un ser a quien poder dominar. Lo mismo que a mi madre, nunca la amaste como un hombre ama a una mujer, porque tú no tienes hombría.
 
A Gerardo Halton se le pusieron los ojos inyectados en sangre. Apretó los nudillos, se levantó con rabia y se fue hacia Guillermo, pero el perro se interpuso en su camino, sacó los dientes y lo miró ladrando con fiereza, como diciendo: «si le tocas, te la veras conmigo». Gerardo se quedó parado en seco, pues con el perro no podía competir.
 
—¡Fuera de mi despacho y saca a este jodido animal de mi vista! No quiero verte, ni ver al saco de pulgas que tengo delante —farfulló lleno de odio.
 
—No es ningún saco de pulgas, es mi perro y me quiere mucho, lo que tú no ha hecho en tu vida.
 
Guillermo no dijo nada más, dio media vuelta y salió de la oficina.
 
Aquel no era su hijo, era otro hombre que él desconocía. Su Guillermo era sumiso y se moría de miedo ante cualquier orden que él emitiera. Si Débora no había abierto la boca, como él lo había intuido —pensó el hombre—, es que el muchacho tenía un don y, si había sido capaz de descubrirlo, eso significaba que podía tener una intuición muy desarrollada. Aunque eso que pensaba no podía ser porque su madre no intuía nada; la familia de ella no sabía si alguien tenía esa capacidad tan desarrollada. Todo eso se le venía a la mente mientras veía salir al perro moviendo el rabo de puro contento. Tenía que acabar con el perro, estaba seguro de que la fuerza que tenia se la daba el animal; acabando con él acabaría con su propio hijo.
 
Las voces se habían escuchado fuera del despacho. Ello hizo que se pusieran en tensión los empleados, comprendiendo que había llegado un nuevo jefe, «El señor del perro lobo» que, sin recordar nada de su pasado, estaba llevando el trabajo de una manera muy eficaz. A todos los socios de la empresa les agradaba el nuevo Guillermo. Muy pronto, Halton se daría cuenta de que su hijo le estaba ganando la partida.
 
Guillermo se quedó preocupado porque había intuido que su padre podía hacerle daño a Zeus y eso no lo iba a consentir. Debía tener todo el cuidado del mundo por si le echaban comida envenenada por la valla del jardín. En la oficina podía controlarlo, pero por la noche, no. Para cuidarlo, lo metería en su habitación; lo mantendría en el jardín y lo agotaría hasta que fuese la hora de dormir. Lo cuidaría por todos los medios, tenía que salvar al perro, porque era toda su vida; si Zeus le faltaba también sus fuerzas se debitarían.
 
Aquella noche hizo lo que pensaba: estuvo con el perro en el jardín, cuando hizo sus necesidades le llevó a su dormitorio. Cuando Débora lo vio se quejó.
 
—¿Dónde llevas a ese perro? —preguntó la mujer que no quería ver un perro en su casa.
 
—A partir de ahora va a dormir conmigo. Tanto si tú quieres como si no —respondió el hombre con una mirada fulminante.
 
—No quiero ver el perro dentro de casa —dijo Débora pensando que su marido era otra persona, no el que ella conocía.
 
—No lo vas a ver, a ti no te va a molestar porque tu duermes en otra habitación. Fin de la conversación.
 
Débora se quedó boquiabierta; sin duda, aquel no era Guillermo. ¿Cómo había cambiado tanto y se había vuelto tan resolutivo? No podía entenderlo, pero respecto al asunto del perro no podía hacer nada. En seguida lo entendió cuando Gerardo Halton la llamó.
 
—¿Qué te sucede ahora? ¿Es que no te cansas de molestarme? —le respondió ella cansada de escucharlo.
 
—Tienes que hacer algo más por mí —pidió el hombre, que escondía un misterio.
 
—¿Qué tripa se te ha roto? Ahora ¿qué tengo que hacer...? —preguntó la mujer agotada de aquella situación.
 
—No sé cómo ha descubierto que yo quería alejarlo de la oficina.
 
—Pues yo no le dije nada de lo que me dijiste; intenté persuadirlo de que dejara la oficina, se lo dije y no me escuchó; no quiere irse de vacaciones.
 
—Lo sé, pero ahora lo que tienes que hacer otra cosa por mí —le pidió su suegro; ella estaba segura de que aquel hombre nunca la dejaría en paz.
 
—Ahora qué debo hacer... ¿es que nunca me vas a dejar tranquila? —preguntó enojada porque presumía que lo que quería decirle no era nada bueno, al igual que todo lo que le estaba pidiendo últimamente. 
 
—Lo que quiero que hagas es que acabes con el perro, porque Guillermo se hace fuerte con el animal. Si no lo tiene, conseguiré dominarlo —afirmó el hombre dejando a Débora desfallecida... ¿Cómo iba a ella matar el perro si no podía ni acercarse a él?
 
—¡Te has vuelto loco! ¿Cómo hago yo una cosa tan cruel con ese animal? —cuestionó alterada.
 
—Te recuerdo que has hecho cosas peores —insinuó con malicia.
 
—¿Como puedes decir eso? ¿Cómo te atreves a amenazarme de esa manera? —farfulló la mujer.
 
—Elimina al perro, eso es lo que debes de hacer, te conseguiré un veneno o algo más letal; y no quiero más negaciones por tu parte, lo haces y listo.
 
Débora se quedó con el teléfono en la mano, se reprimió de tirarlo contra la pared. Fue para el baño, no se dio cuenta de que se había dejado la puerta entornada y Guillermo, que pasó con el bebedero de agua para el perro, escuchó toda la conversación. El alma se le cayó al suelo, no se había equivocado cuando intuyó lo que pensaba de su padre. Era un maldito miserable que quería acabar con su perro.
 
¿Cómo podría hacer para cuidarlo? Tenía que pensarlo. A su madre no le podía pedir ayuda. Melisa trabajaba y su madre no podía cuidarlo. ¿Quién se podría hacer cargo del animal? Gonzalo era policía y no podía atenderlo... No sabía quién se lo podría cuidar de noche, pues de día lo podía llevar a la oficina. Tenía que ser alguien de allí; Analisa no podía ser, pues ella tenía que cenar con los inversores y no le parecía bien, pensó el joven. Solo le quedaban dos personas y no sabía quién de los dos podría hacerlo: pensó en Benito y en Nicolas Bustamante.
 
Pensando, llegó a su cuarto. Tenía que luchar por su vida, pues estaba convencido de que corría peligro, tanto como la vida del perro. No podía fiarse de nadie. Ya lo habían intentado una vez; esta vez, quien quiera que fuese su agresor, no se podía permitir fallar de nuevo. Su vida era una ciénaga de secretos y pensamientos oscuros.
 
Por la mañana, cuando llegara Benito hablaría con él. Ahora quería hablar con Melisa, necesitaba su consejo, escuchar su voz, le haría bien en aquellos momentos de oscuridad. Marcó su número en el móvil. La mujer le respondió, contenta, al otro lado de la línea.
 
—Guillermo ¿cómo te va? —preguntó la joven, alegre.
 
—Bien, pero estoy preocupado, pues no sé cómo actuar en esta situación —confesó el joven sincerándose con su amor. La quería mucho pero tampoco quería que se le complicara su vida por su culpa.
 
—Cuéntame, si puedo ayudarte, te ayudaré.
 
—Melisa, temo por mi vida y por la del perro.
 
—¿Cómo? ¿Qué me estás contando? —cuestionó la joven sin dar crédito a lo que escuchaba.
 
—Lo que escuchas, no me lo estoy inventando. He escuchado a Débora hablar con alguien y lo estaban comentando.
 
—Por favor, cuídate; llama al policía que vino a verte, se veía buena persona, él te podrá ayudar.
 
—Él no puede ayudarme, porque no hay pruebas. Y yo no puedo probar que lo que sospecho sea cierto —confesó el muchacho, pensativo.
 
—¿No tienes a nadie que pueda ayudarte de tu familia? ¿Y tu padre? —preguntó la joven preocupada.  
 
—No tengo a nadie y no puedo fiarme de mi padre, mucho menos de mi esposa. Ellos dos están compinchados contra mí —dijo aturdido; no podía permitir terminar como la primera vez, que no dio resultado. Pero, la segunda vez, podía ser que terminaran con su vida y con la de Zeus.
 
—No me asustes, Guillermo, me da pena que no puedas confiar en tu padre; él no puede hacer nada en contra de ti, al contrario, él te puede ayudar.
 
—Melisa, no sabes nada de lo que pasa aquí. Hay mucho secretismo, esto es una ciénaga de suciedad. Pero voy a intentar desenmascáralos; hay tantas mentiras ocultas que no sé de quien puedo fiarme.
 
—No puedes hacerlo solo, no debes arriesgarte. Tienes que buscar quien te ayude. Y el perro ¿por qué temes por él? —preguntó Melisa preocupada
 
—Tengo pruebas de que me lo quieren quitar —le dijo con firmeza, pues pensó que Melisa era muy inocente y no se imaginaba cuánta basura había en su entorno.
 
—Pero es tuyo. Hicimos la cartilla con sus vacunas y está a tu nombre, ¿por qué dices que te lo quieren quitar?
 
—No quitármelo, sino matarlo.
 
—¿Matarlo? ¡No puede ser! Si es así, lo puedes traer a casa. Aquí lo cuidaremos —dijo ella con tristeza.
 
—No puedo, porque es mi guardián. Con él estoy seguro; si lo dejo estoy desprotegido. Yo lo voy a solucionar, tengo que hacerlo, no puedo dejar que me lo maten.
 
—Cuídate mucho —le aconsejó ella.
 
—No quiero implicarte en mis problemas, te quiero demasiado para dejar que sufras por mí, amor mío... Te llamo porque tu voz me da paz.
 
—Yo también te quiero y no quiero que te ocurra nada, mi amor —le dijo en un tono cariñoso.
 
—Estoy cansado, voy a costarme. Buenas noches mi ángel.
 
—Buenas noches, que duermas bien y no dejes de contarme lo que vayas descubriendo y lo que pienses hacer con Zeus. Cuídate, amor, no pongas tu vida en peligro.
 
—No lo haré, no te preocupes. 
 
Guillermo se quedó con el móvil en la mano y suspiró. Miró a Zeus en su cama, ajeno a sus sufrimientos. Guillermo pensó en cómo podían terminar con su perro, cómo lo harían y de qué manera. Quizás cuando lo llevara a pasear o cuando estuviera en la casa.
 
No quería pensar en nada más, solo quería descansar. Se metió en el lecho y se quedó dormido.
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La casa estaba en silencio. Guillermo se había marchado a trabajar. Débora se vestía en su dormitorio. Eligió un vestido violeta, entallado, que realzaba sus curvas; el cabello bien peinado, se maquilló y se pintó los labios de un rojo pasión. Una vez que estaba lista, salió de su casa, tomó un taxi, no quería conducir. Llegó al barrio donde vivía Vilma, se bajó en las inmediaciones. Llegó a su portal, estaba deseando de hablar con ella, pues estaba muy preocupada, era duro tener que ejecutar la idea de su suegro. Llamó al telefonillo y la puerta se abrió con su sonido de abeja. Entró en el portal, subió al piso y llamó al timbre. Vilma le abrió y, solo verla, la besó en la boca. Ella le correspondió en un beso rápido y, acto seguido, se apartó. Vilma la miró preocupada.
 
—¿Qué te sucede? —preguntó la amante preocupada—. No me gusta verte triste, desde que regresó tu marido no eres la misma.
 
—No es por mi marido. Pude conseguir que se pusiera a trabajar después de mucho esfuerzo. Lo peor vino después, es para descojonarse, porque ahora mi suegro no quiere que esté en la empresa; quiere que se valla y me ha pedido que lo convenza.
 
—Será miserable, el muy canalla, no sé cómo puede odiar tanto a su hijo —respondió Vilma con rabia.
 
— Hay otra cosa mucho más grave —continuó Débora.
 
—¿Mas grave? ¿Qué es lo que quiere de ti ese miserable? —farfulló Vilma. 
 
—Me tiene desquiciada, mi suegro me está chantajeando.
 
—Esto no puede estar pasando, ¿Por qué te chantajea? —preguntó la mujer alterada, no podía permitir que su amante sufriera.
 
—Porque sabe lo nuestro, me lo ha dicho con sus palabras de víbora.
 
—Joder y ¿cómo se ha enterado? —bramó inquieta, eso era lo último que necesitaba en aquel momento, que la relacionaran con Débora.
 
—No lo sé, el muy miserable... —la mujer escupió el veneno que llevaba dentro.
 
—¿Qué te ha pedido? ¿Qué tienes que hacer para ese mal nacido? —le preguntó Vilma
 
—Lo que tengo que hacer es matar al perro de Guillermo; él me va a facilitar un medicamento, o un veneno; para mí eso es muy difícil: con una jeringa tengo que inyectárselo, hacerlo cuando esté descuidado y mi marido no lo vea.
 
—Sabes que esos perros son muy inteligentes, te puede hacer daño y, créeme, son perros asesinos. Lo sé por experiencia, tenemos en la policía una unidad canina —dijo la mujer que sabía de lo que estaba hablando.
 
—Vilma ¿por qué no nos vamos lejos de aquí? A un país extranjero... donde poder vivir tranquila. Por favor, tengo algún dinero ahorrado, podemos irnos —le dijo Débora desvalida. Quería huir de todo aquello que la rodeaba y vivir lejos de su suegro.
 
—No podemos hacerlo, ten en cuenta que nos pueden relacionar, no es el momento de hacerlo; no tenemos que dar explicaciones, vivir sin miedo a nada —comentó ella preocupada.
 
—Mi suegro me puede hacer la vida imposible —comentó Débora que se puso la mano en el pecho por el dolor de su alma atormentada.
 
—Debes entender que no podemos hacerlo. Escúchame, intenta matar a ese perro sin que nadie se dé cuenta.
 
La mujer se sentó a su lado y la besó y le fue acariciando los pechos. Débora se excitaba por momentos, quería relajarse en sus brazos, amarse porque solo Vilma la transportaba a un paraíso donde no existía sufrimiento, ni dolor, solo placer.
 
La mujer le mordía el cuello, bajando suavemente hasta los muslos, metiendo su mano entre las piernas, llegando a su sexo. Ya estaba mojada. Vilma se levantó, la cogió de la mano y la llevo al dormitorio. Se desnudaron entre beso y beso, dejando la ropa como caía al suelo, de la forma que la tiraban, sin importarles nada. Solo pensaban en ellas dos, su mundo y su placer. Le mordía los labios, tirando de ellos, Vilma la empujaba a la cama y empezó a pasarle la lengua por los pechos, el estómago, el vientre, hasta adentrase en su sexo, haciendo que Débora gimiera de placer. Era una delicia lo que hacia la boca de su amante. Vilma la volvía loca, quería morir. La mañana fue explosiva para las mujeres. Mientras se vestía, Vilma la rodeó con sus brazos.
 
—No debes preocuparte, debemos estar alerta a todo; no podemos permitir que nos descubran.
 
—Lo intentaré, mi amor, pero yo prefería huir de aquí y de todo lo que me rodea, volar las dos juntas —le dijo besándola.
 
—Algún día dejaremos todo esto, te lo prometo, lo voy a pensar. ¿Estás más contenta, mi amor?
 
—Sí, aunque prefería que fuese lo antes posible. Esperaré, aunque es un martirio para mí, pero lo haré hasta que tú decidas.
 
— Gracias, amor mío.
 
Después de aquella explosión de sexo mutuo, Débora estaba más animada entre aquella cascada de besos que Vilma le proporcionaba. Llegó el momento de irse, terminaron de vestirse no antes de que Vilma volviera a morderle el cuello, le acarició el pecho e hizo que Débora se sintiera más excitada. Aquella mujer era puro fuego, pero su encuentro había terminado por aquella tarde.
 
—No me he ido y ya tengo ganas de volver de nuevo —dijo Débora mordiéndole la lengua.
 
—He llamado a un taxi, estará esperando en la puerta. Adiós, mi amor. Pronto nos veremos de nuevo.
 
Débora bajó al portal y vio que el taxi ya había llegado. Subió a él y le dio la dirección al conductor. Mientras viajaba, pensó en lo que Vilma le dijo. A ella no le gustaba esperar, no sabía por qué motivo Vilma quería esperar, ella hubiese preferido irse lo antes posible, no quería estar más en aquella casa. No quería que su suegro estuviese detrás de ella. Le traería la jeringa con el veneno para matar el perro, maldito hijo de puta. No quería pensar porque se le iba a envenenar la sangre.
 
Dejó de pensar en lo que le hacía sufrir y recordó lo que había pasado unos minutos atrás. La envolvió una brisa cálida, solo quería disfrutar del encuentro explosivo con Vilma. Se sentía tan bien junto a aquella mujer... el placer recibido era un éxtasis de fragancias. Solo de pensar en su encuentro ya estaba mojada, sintiéndose muy relajada. Sonrió para sí misma, cómo la enloquecía; le hacía sentir muchas sensaciones placenteras, el gozo recibido era como un bálsamo que le alegraba el corazón.
 
Llegó a su casa y lo primero que hizo fue darse una ducha con el agua muy caliente. Después, se puso cómoda, fue al bar y se preparó una copa. Poco tiempo después, sintió el portón de la calle y se asomó por la ventana. Cuando lo vio llegar por el jardín, sin el perro, se quedó paralizada. «¿Por qué no traía el perro?» —pensó la mujer. Estaba deseando que entrara en casa, no podía con la ansiedad.
 
—¿El perro donde esta, que le ha pasado? —preguntó cuando el joven llegó al salón.
 
—Lo he llevado a una perrera —respondió el muchacho con tranquilidad y se fue para su habitación. Ella, en ese momento, tomó el teléfono y marcó el número.
 
—¿Qué te pasa? No te impacientes, aún no he podido buscar el veneno —abroncó el hombre.
 
—Te llamo porque hoy no ha traído el perro.
 
—¿Estás de coña? Si son inseparables, eso no puede ser. ¿Estás segura de que él no sabe nada? —exclamó Halton incrédulo.
 
—Te lo juro, él no sabe nada; no sé por qué lo ha abandonado, me ha dicho que lo ha llevado a una perrera. Ya no tienes que matarlo —dijo Débora liberándose de un peso.
 
—Yo no me lo creo, veré mañana si lo trae o no. Tenlo vigilado —le dijo el hombre imponiendo su voluntad.
 
—¿Por qué tengo que vigilarlo? No soy su niñera —respondió la mujer con despecho.
 
—¡Hazlo y basta! —bramó el hombre y cortó el teléfono. La mujer se quedó con la boca abierta, maldiciendo entre dientes.
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Melisa estaba preparando el café cuando llegó su madre y se sentó en la mesa observando a la joven.
 
—¿Quieres un café, madre? —le ofreció la joven risueña, se veía muy contenta.
 
—¿Desde cuándo no hablas con Guillermo? —preguntó su madre.
 
—Precisamente acabo de hablar con él y me ha invitado a comer en el parque a medio día.
 
—Melisa, no se te ocurrirá ir... —farfulló molesta, pues veía a la joven demasiado ilusionada, hasta sus pupilas brillaban de forma especial.
 
—Eso es lo que precisamente voy a hacer, ir a ver a Guillermo y a su perro; comeremos un bocadillo sentados en un banco del parque.
 
—Melisa, no tienes arreglo. Recuerda que tiene una esposa, no es un hombre libre, no te pertenece —replicó decepcionada la mujer; su hija siempre tenía que meterse en problemas, los buscaba, no se apartaba de ellos.
 
—Lo sé madre, pero te digo que ir al parque no quiere decir que me acueste con él, solo vamos a hablar y comer juntos —contestó la joven dejando a su madre asombrada, pensando que a su hija se le había ido la cabeza.
 
—Melisa, vas a sufrir si no dejas esta aventura —aconsejó la mujer con los ojos muy abiertos... no podía con ella.
 
—Madre, yo no tengo ninguna aventura con Guillermo. Me ha pedido de que nos veamos para hablar, solo eso —dijo la joven de nuevo y cortó la conversación en seco y se fue a su cuarto.
 
Una vez que llegó la hora acordada, salió de su casa.   
 
Era mediodía cuando Melisa llegó al parque y vio a Guillermo tirándole un plato volador a Zeus, que el perro lo cogía al vuelo y se lo traía. Cuando este la vio, salió a su encuentro. Melisa llevaba puesto un pantalón vaquero y chaqueta bajo la cual lucía una fina camisa estampada con florecillas azules; calzaba unas zapatillas de deporte. Ella vio a Guillermo con un pantalón negro y una camisa blanca con corbata fina. La chaqueta que componía traje se encontraba sobre el césped. Cuando se encontraron, él le dio un beso en la mejilla.
 
—Gracias por haber venido, necesito de ti.
 
—No tienes que dármelas, estoy encantada de estar aquí —dijo ella, que casi se vuelca porque el perro le echo las patas. Se echó a reír, jugueteando con el animal —Zeus, casi me tira… ¿aun no te has olvidado de mí?
 
—Claro que no te ha olvidado y te quiere como yo —le dijo él.
 
—Está muy grande, hecho todo un adulto. Está precioso —susurró ella, ignorando las palabras de Guillermo.
 
Melisa acaricio la cabeza de Zeus. El animal suspiró agradecido con las muestras de cariño que le daba la joven.
 
—Tengo los bocadillos en la bolsa, podemos comer si quieres —dijo Guillermo sacando tres: uno se lo dio a la joven y otro para el perro, que no tardó en comerlo; acto seguido, se tendió mirando a su dueño con devoción.
 
La pareja comenzó a devorar su delicioso manjar y a beber cerveza en botellín: Guillermo se sentía a gusto con ella, su vida era tan diferente con Melisa que la comparó con su mujer. Débora no era una mujer cariñosa. Además, él no sentía nada por la rubia, no sabía por qué se había casado con ella, no era su tipo. Sin embargo, Melisa, reunía todas las cualidades que a él le gustaban en una mujer: era sencilla y cariñosa, sin vestidos elegantes o apretados que le marcaran las curvas y sin maquillaje. Era toda una belleza natural.
 
—¿Por qué me miras de esa manera? —le dijo la joven sonriente.
 
—Me gusta mirarte... ¿A ti te hubiese gustado almorzar en un lujoso restaurante? —preguntó Guillermo.
 
—Para nada, comer aquí es una delicia, estar sentado en la hierba, sin cubiertos y bebiendo de la botella... es una pasada. Estar a tu lado es lo mejor de la cita —insinuó con una sonrisa pícara. Lo miró a los ojos, cada vez que se perdía en ellos sentía un mundo de sensaciones que la transportaba a vivir una fantasía y su sexo sufría una alteración que tenía que dominar.
 
—No más que yo, Melisa. Te quiero, pero aún no podemos estar juntos y debo mantenerte al margen de lo que estoy haciendo. Te pido paciencia. No voy a renunciar a ti, quiero que lo tengas claro, no voy a seguir con Débora. Si te digo la verdad, no podría. Aún no la puedo desenmascarar, debo tener más pruebas, intuyo que algo desagradable ocultan. Lo lamentable es no recuperar los recuerdos. Si tuviera memoria sabría todos los secretos que guardan tanto ella, como mi padre.
 
—Yo te esperaré. Pero, escúchame bien, debes tener cuidado y guardarte de los peligros. Por favor, no te arriesgues; delega eso en el agente Gonzalo —le dijo ella preocupada. No quería que sufriera daño alguno. Después de la lucha que había tenido con su traumatismo, demasiado bien se había quedado. Era fuerte y lo había resistido muy bien.
 
—Él no puede hacer nada. He conseguido que Zeus este seguro mientras yo no puedo protegerlo.
 
—Me alegro de que sea así. Pues es una pena que quieran quitarlo de tu lado.
 
—Mientras pueda, lo protegeré, no me lo van a quitar así, sin presentar guerra —afirmó con rotundidad, no se iba acobardar por nada del mundo.
 
—Tengo miedo por ti, mi vida, no quiero que te pase nada malo, no quiero perderte. Escúchame bien, te esperaré todo el tiempo que necesites y me mantendré al margen, pero solo te pido que te cuides.
 
—Es hora de regresar, te llamaré con las novedades que vayan surgiendo.
 
—Esperaré tu llamada.
 
La besó apasionadamente, luego tomó su chaqueta del suelo y se la puso. Cogió el disco de Zeus y lo metió en la bosa y se alejó de allí con el perro mientras Melisa lo observaba atenta hasta que desapareció. Sintió una punzada en su corazón, cada día estaba más enamorada de aquel hombre que se mostraba indefenso y rodeado por una ciénaga de odio. ¿Por qué lo odiaban tanto? ¿Qué podían temer de él...?
 
Estaba tan ausente que tardó en sentir que el móvil vibraba en su bolsillo. Lo había puesto en modo vibración. Cuando lo miró vio que era un número que no tenía memorizado.
 
—Dígame —respondió.
 
—Hola, Melisa, soy Celia. ¿Podemos vernos? Necesito hablarte —dijo su interlocutora.
 
—Sí, ¿qué deseas? —dijo extrañada de que Celia quisiera verla.
 
—Quiero comentarte un tema, ¿estás en tu casa? ¿Puedo pasar a recogerte? —le preguntó la mujer que dejó muy intrigada a Melisa, que no sabía qué quería aquella mujer.
 
—Estoy cerca de la oficina de Guillermo, en el parque —respondió Melisa.
 
—Voy de camino, paso a recogerte y nos vamos a un lugar más apartado —le comentó Celia que tenía algo importante que decirle.
 
—De acuerdo, señora, aquí la espero —respondió Melisa pensando en qué querría aquella mujer de ella. Salió del césped y se fue para la acera. Esperó en el lugar que le dijo; cuando vio llegar el coche que conducía Benito y este detuvo el vehículo, se subió detrás junto a Celia.
 
—Buenas tardes, señora, ¿cómo está? —saludó la joven.
 
—Muy bien, Melisa, gracias por aceptar mi invitación —espetó Celia agradeciéndole la disponibilidad a la chica.
 
—He comido hoy con Guillermo aquí, en el parque —le dijo la joven mirando a la bella   señora, que venía vestida muy elegante.
 
—Me alegro de que esté a su lado. Hace muchos días que no lo veo, se ve que el trabajo lo está absorbiendo. Parece que va muy bien porque mi marido tiene un humor de perros.
 
Las últimas palabras le hicieron sentir una desazón a Melisa... Cuando el coche se paró en un café con una bonita terraza. La joven no conocía aquella zona de Madrid y pudo comprobar que en aquel lujoso café conocían a Celia muy bien, porque le dieron una mesa apartada, intima. La dueña salió a recibirla dándole muestras de cariño.
 
—Celia, me alegro mucho de verte, hace tiempo que no vienes. Pensaba que tendrías algún problema —comentó la mujer con un peloteo que a Melisa le sonó ridículo.
 
—Últimamente salgo muy poco. Al marido de mi amiga lo han trasladado y está en Barcelona y yo, últimamente, no me siento con ganas de salir, hija, será la edad —comentó la mujer sin darle más explicaciones.
 
—No digas eso, aun eres tan joven. Bueno, el deber me reclama, pasarlo bien.
 
Acto seguido, la dueña se alejó. Poco después les trajeron los cafés que habían pedido. Melisa aprovecho para preguntarle porque la quería ver  
 
—Celia ¿qué necesita de mí? ¿Por qué quiere hablarme?
 
—Estoy preocupada por Guillermo. Si mi marido tiene ese genio es porque mi hijo se lo está provocando. Nunca se ha portado muy bien con él. ¿Sabes? Mi hijo le tenía mucho miedo a su padre y obedecía todas sus órdenes, aunque no comulgara con ellas —le confesó la mujer preocupada.
 
—Si está intranquila, es para estarlo. Yo misma lo estoy, pero su hijo quiere que yo esté al margen de lo que él intuye, de lo que le pasa con su padre y con su esposa.
 
—¿Tan grave es? ¿Qué le pasa a mi hijo con su mujer? —preguntó Celia, con mirada de preocupación.
 
—No lo sé, señora, él no me quiere decir nada, solo que intuye que hay algo que le ocultan y él no lo recuerda, ¿no sabe qué puede ser? Le he pedido que hable con Gonzalo y él me ha respondido que no. No he podido convencerle. Solo le he pedido que tenga cuidado con su vida, que no se arriesgue, sea lo que sea.
 
—Ha hecho muy bien en recomendárselo, la verdad que sí, tengo miedo de que lo que le pasó a mi hijo no fuera fortuito, sino que alguien me lo quisiera matar. Los que lo hicieron puede que estén detrás de él. Seguro que cuando los que lo tiraron comprueben que está vivo, vayan a por él de nuevo. Eso me está consumiendo.
 
—Ahora es diferente, él no tiene memoria. No podrá descubrir quién le quería hacer daño —comentó Melisa suspirando.
 
—Aunque parezca mentira y sea difícil de creer, sé que alguien estuvo detrás de su desgracia, de eso estoy segura —afirmó Celia con rotundidad.
 
—Yo también lo creo, no es normal cómo apareció. Alguien lo quiere ver muerto —espetó Melisa—, aunque yo no quiero meterme en eso, él me ha pedido que me mantenga alejada de todo esto y tengo que hacerle caso. Es usted la que debe de cuidarlo de algún modo.
 
—Estoy en ello. Le he pedido a Gonzalo que investigue, pero él no avanza en la investigación. No hay pruebas para descubrir qué es lo que ocurrió —aseguró la mujer.
 
—Yo pienso que muy cerca de Guillermo deben estar los culpables —afirmó la joven con fuerza.
 
—Melisa, piensas como yo, eso no se me quita de la cabeza —corroboró Celia mirando a la joven de una manera especial.
 
—Otra cosa, él me ha dicho que quieren matar a su perro —dijo la joven dejando a Celia con la boca abierta.
 
—¿Te ha dicho eso? ¿Y no sabe de quién se trata el que lo quiere quitar de en medio? —preguntó Celia con inquietud.
 
—No, señora, no me ha dicho nada. Como le he dicho, no quiere que me implique en nada, no hay nombres.
 
—Es propio de mi hijo; él te quiere Melisa, te habrás dado cuenta de eso.
 
—Él tiene a su mujer, lo nuestro no puede ser —musitó la joven con tristeza.
 
—Espera, seguro que encontrará la manera. Se divorciará de ella y cuando tenga el camino libre irá a por ti. Conozco a mi hijo, aunque ahora se porte de manera diferente.
 
—Lo siento, señora, me tengo que ir. Mi madre está sola y no quiero dejarla por más tiempo —dijo Melisa que no quería seguir con aquella conversación ya que le parecía que aquello lo había escuchado antes.
 
—Espera, te acerco a tu casa —indicó la mujer que pago los cafés y, acto seguido, fueron donde estaba el coche. Celia la llevó a su casa y, una vez allí, se despidieron.
 
—Cuídate mucho, Melisa —le dijo Celia con una sonrisa.
 
—Gracias, igual le digo señora.
 
—Saluda de mi parte a tu madre.
 
—La saludaré de su parte — respondió la joven que salió del coche. Celia la vio alejarse hasta que entró en su casa. El coche se puso en marcha. De regreso, Celia llamó a Gonzalo. Él no podía atenderla en ese momento y quedó en que cuando llegara a su casa lo llamaría de nuevo. Así lo hizo, se fue a su habitación e intento hablar con él.
 
—Dime, Celia, perdona que no pudiera hablar contigo, no podía en ese momento.
 
—No importa, solo quería decirte que nuestro hijo está en peligro. Ha descubierto que quieren matar al perro.
 
—¿Cómo lo ha descubierto? —preguntó el hombre intrigado.
 
—No lo sé, me lo ha dicho Melisa, mi hijo ha hablado con ella —respondió Celia contándoselo todo con detalle.
 
—No te he llamado antes porque he estado recopilando unos informes que quiero mostrarte y a tu hijo también. Os concierne a los dos. Quedamos para la próxima semana, en mi despacho.
 
—De acuerdo, allí estaremos, encárgate de decírselo a Guillermo.
 
—Tranquila, se lo diré.
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Llegó el día que tenía que ir a ver a Gonzalo.
 
Benito conducía el coche. Iban a la oficina a por Guillermo. Celia tenía una inquietud en su corazón. Se alegró cuando vio a su hijo, que estaba en la puerta con el perro. El coche paró y ellos subieron
 
—Buenos días, madre, ¿qué se nos ha perdido en la comisaria?
 
—No lo sé, Gonzalo me ha comunicado que tiene que hablar con los dos, no me dijo de qué se trataba. ¿Crees que te dejarán entrar con el perro?
 
—¿Por qué no? La policía tiene perros policía y adiestradores, pero yo voy a intentar que no lo aparten del mí ni un segundo.
 
—¿Lo quieres mucho? —preguntó su madre admirando la belleza de Zeus.
 
—Es lo mejor que me ha pasado, después de mi regreso a la vida —le dijo sonriente acariciando la cabeza del animal.
 
—Qué cosas tienes, hijo.
 
Los dos soltaron una alegre carcajada y el perro movió su cola en señal de que aquella alegría le había llegado a él también, pues percibía los sentimientos de su dueño, por eso tenía aquella conexión con él.
 
—Ya estamos llegando —le dijo Benito, que se paró en la puerta. Madre e hijo salieron del auto y entraron en la comisaria. Ella pregunto por el comisario Gonzalo.
 
—Buenos día señora, el comisario los espera —le respondió el agente que se encontraba en la recepción.
 
—Gracias.
 
No le dijeron nada del perro, que caminaba muy elegante junto a Guillermo, observando la comisaria de cabo a rabo.
 
Entraron en el despacho. Gonzalo se puso en pie detrás de su mesa llena de papeles, un ordenador y una lampara, con dos sillas delante de la misma. Un mueble de caoba negro, muy antiguo, alguien no quería tirar aquella reliquia, con tres repisas llenas de archivadores. La ventana, a su espalda, con una cortina que cubría no solo la ventana, sino tosa la pared. El hombre los invitó a sentarse.
 
—Buenos días a los dos. Sentaros, por favor —invitó señalando las sillas.
 
—Buenos días, Gonzalo, aquí estamos como prometimos —saludó Celia con una sonrisa. El perro se fue a un rincón y se recostó, bajo la atenta mirada de Guillermo.
 
—Según te comenté, he hecho una investigación profunda. Guillermo, según me ha dicho tu madre, ¿de qué manera has sabido que quieren matar al perro? —preguntó el hombre.
 
—De la misma manera que he sabido que el marido de mi madre no es mi padre—dijo dejándolos a los dos atónitos.
 
—Guillermo ¿cómo has sabido eso si no lo sabe nadie? —preguntó su madre alterada.
 
—¿Por qué tanto misterio? Lo he sabido y ahora quiero saber quién es mi padre.
 
En esos momentos, alguien golpeó la puerta, interrumpiendo al joven.
 
—Pase —dio permiso Gonzalo; la puerta se abrió y un agente hizo acto de presencia.
 
—Señor, siento interrumpir, pero en la sala se requiere su presencia, es urgente.
 
—Perdonadme, enseguida regreso —dijo Gonzalo encaminándose hacia la puerta y cerrándola a sus espaldas.
 
—¿Quién es mi verdadero padre? —preguntó Guillermo a su madre.
 
Celia no sabía cómo decirle a su hijo la verdad, pero debía de hacerlo y aclarar aquel secreto que ella misma había descubierto no hacía mucho.
 
—Tu verdadero padre es el comisario Gonzalo.
 
—¿Este hombre? —preguntó el joven extrañado— ¿Cómo mi padre ha soportado esta humillación?
 
—Tu padre era el único que sabía que tú no eras su hijo —dijo Celia sintiéndose abatida.
 
—Cómo, madre, ¿cómo lo sabía él y tú no?
 
—Te cuento, yo siempre he querido a Gonzalo, pero como a un hermano y amigo. Éramos vecinos, vivíamos en el mismo barrio. Cuando nos fuimos a la universidad nos distanciamos y yo conocí a tu padre, que estaba a punto de terminar su carrera. Me deslumbró su belleza y su porte elegante. Como joven que era, no vi su trasfondo. Cuando lo llevé a casa a que lo conociera mi familia, Gonzalo me dijo que siempre me había amado. En esos momentos yo no quise dejar a tu padre. Pronto me di cuenta de mi error, era un ser posesivo y quise divorciarme. Le pedí ayuda a Gonzalo que ya era policía en esta ciudad. Me quedé una noche con él, tan solo una noche de amor. A la mañana siguiente, tu padre llegó a buscarme. Había descubierto dónde estaba, no sé cómo lo hizo, pero allí estaba amenazándome: si no regresaba con él los dos lo pasaríamos mal. Tenía mucho miedo al daño que nos pudiera hacer, así que regresé. Poco tiempo después, cuando me enteré de que estaba embarazada, yo pensé que era de él.
 
—¿Por qué no lo sabía entonces y ahora lo sabes? —preguntó el joven... esa era una tremenda historia.
 
—El día que tú entraste en la casa como trabajador, él me dijo que tú no eras su hijo. Le pregunté cómo lo sabía y me dijo que él no podía tener hijos, tuvo una enfermedad de pequeño.
 
—¿Por qué lo ocultó si a mí no me quería?
 
—Me dijo que era por el prestigio que da tener una familia, un hijo, para que siguieras con su tradición. Te obligó a que fueses economista, quería someterte y lo consiguió. Le tenías mucho miedo, al igual que yo.
 
—Pues yo lo sé porque él se lo contó a Débora, yo lo escuché —confesó el joven y el ruido de la puerta hizo que guardaran silencio. Gonzalo entró a continuación.
 
—Disculpad, ya estoy aquí.
 
—Guillermo ha sabido que Gerardo Halton no era su padre, porque él se lo dijo a Débora —comento Celia.
 
—Ya sabes que yo soy tu padre y que no he sabido que eras mi hijo...
 
—Lo ha contado mi madre —respondió el joven a quien le gustaba su nuevo padre, él si era un hombre, no el señor Halton. ¡Maldito apellido que llevaba!
 
—Ahora vamos con el informe, hay cosas muy curiosas. Voy a empezar por Débora: ella vivía con su familia donde tenéis la casa de la playa en la que pasáis el verano. Gerardo le dio trabajo al padre de la niña y se hicieron muy amigos. Cuando Débora tenía diecisiete años se la trajo a la capital para que fuera modelo. Pero mientras aprendía, se acostaba con ella. Así estuvo varios años hasta que la llevó a una fiesta para que tú la conocieras.
 
La señora que le enseñó a ser modelo, me ha dicho que Débora recibía de tu marido grandes cantidades de dinero, aunque me dijo que no tenía otro empleo, lo único que hace es de fotomodelo. A penas ha pisado una pasarela, hizo algún trabajo los primeros meses, cuando era muy jovencita.
 
—¿Sabes por qué me obligó a casarme con ella? ¿Por qué me odiaba tanto? Quería una mujer para mí que él la hubiese estrenado antes. Según le dijo a Débora, dice que eso le gustaba mucho, saber que yo era el segundo plato.
 
—Guillermo ¿cómo sabes eso, como lo has intuido si tú no lo recuerdas? —pregunto su madre con los ojos muy abiertos.
 
—Madre, escuché demasiado aquel día —Guillermo no entendía cómo adivinaba cosas que luego se hacían realidad; lo que intuía era cierto.
 
—Miserable, siempre ha sido un miserable —farfulló Celia.
 
—Guillermo, ahora vamos a hablar de tu mujer. Aunque no tengo pruebas, mis sospechas van hacia ella.
 
—Si yo pudiera recordar, pero es imposible... —respondió el joven.
 
—No te preocupes. Pero sí te voy a decir que, aunque ella te engañó con tu padre no ha habido más hombres en su vida. Lo que sí tiene es una relación con una mujer.
 
—¿Con una mujer? Yo nunca he visto nada.
 
—Desde que tú estás, la mujer no ha entrado en tu casa, me lo ha dicho la mujer de la limpieza. Yo estoy convencido de que tú tuviste que sorprenderla alguna vez. Aunque no lo recuerdes.
 
—No podría haberlo hecho Débora. Mi hijo pesa bastante, ella no puede con él. Además, tú mismo me dijiste que en las cámaras se observa cómo Débora sale a mirar más de una vez aquella noche —comentó Celia. No podía hacer nada. Solo con intuir o reconstruir lo que pudo pasarle.
 
—Celia, vamos a reconstruir lo que yo pienso. Vamos a hacer una demostración. Tú te quedas sentada y tú, Guillermo, coge a tu madre de los brazos tras ver a tu mujer con su amante. Yo soy Débora que, al verte, me levanto de la cama para que no le hagas nada a ella.
 
—Esto es absurdo, Gonzalo, yo no recuerdo nada —espetó el muchacho sin dar crédito.
 
—Tú hazlo. Imagina la escena: llegas a tu casa y sientes algo en el dormitorio. Te vas acercando, cada vez se sienten los quejidos más nítidos. Crees que es un hombre el que está con tu mujer; pero cuando entras y ves que en tu cama no hay un hombre sino una mujer, te impresiona mucho, pues no te entra en la cabeza que tu mujer sea lesbiana. Ella te dice no es lo que piensas y esas cosas que se suelen decir. Pero tú no la escuchas y te vas hacia su amante. Débora coge un objeto contundente y te lo estampa en la cabeza, justo aquí. Celia ¿tú qué le harías cuando ves que él quiere ahogarte? Imagina que tienes un objeto en tus manos, ¿dónde le darías?  
 
—Yo le daría justo en las sienes —dijo la mujer con la mano puesta en el ojo de Guillermo.
 
—Pues yo pienso que es así como sucedió.
 
—Y el cuerpo ¿cómo hacen para que desaparezca? —preguntó ella intrigada.
 
—Creo que el cuerpo lo metieron en el coche de policía y se lo llevaron. ¿La casa tiene puerta trasera? —preguntó Gonzalo.
 
—Sí, la tiene, da a una calle sin mucho tránsito.
 
—Lo metieron en el coche entre las dos. Vilma se lo llevó y se deshizo del cuerpo. Así es como lo veo yo.
 
—Creo que los dos tenéis mucha fantasía. No hay pruebas, solo suposiciones que no llegan a ningún sitio.
 
—Guillermo, lo que dice Gonzalo tiene sentido, pudo haber pasado. El problema es que tú no lo recuerdas.  
 
—¿Puedo ver una foto de ella? —pidió el joven y Gonzalo se fue para el ordenador y le mostró la foto de Vilma.
 
—Esa mujer... la conozco, es la que vino a casa de Melisa a hablarme de que yo no me porté bien con Débora y que en la empresa todos me odiaban.
 
—No comprendo por qué mentiría, por qué te dijo todo eso... —espetó Gonzalo.
 
—Me siento mal, es como si lo que hemos hablado me estuviera pasando. Siento que es verdad, lo estoy viendo en mi mente. Es ella la que estaba en la cama.
 
—Guillermo, estás recordando hijo mío, te vas a poner muy mal, igual que el día que llegaste a casa.
 
—No, madre, no te preocupes. Me encuentro bien, no me siento igual.
 
—Siéntate y quédate tranquilo —le dijo Gonzalo mirando a su hijo, viendo cómo le había cambiado el semblante. Estaba pálido como la nieve. El joven comenzó a hablar.
 
—Llegué a casa mucho antes de la hora a la que solía llegar. Una cena se había suspendido por un problema familiar de un cliente.  Débora no me esperaba, quería darle una sorpresa. Metí el coche en la cochera, cogí el maletín y entré en la cocina. No había nada de comer, quería darme una ducha y después tomar algo. No sabía dónde estaba Débora. Cuando iba por el pasillo, sentí quejidos. No podía soportar que me estuviera engañando, sentía tanta rabia... Cuando las vi a las dos juntas desnudas, metiéndose mano y besándose, me entró un asco terrible. Tiré el maletín y me fui para Vilma. La agarré de los brazos y la cogí por el cuello. Cuando sentí un golpe en mi cabeza todo se hizo oscuridad, no recuerdo nada más.
 
—Guillermo, has recordado. Hijo mío, es maravilloso. Ya sabemos quién te hizo tanto daño, ellas dos querían matarte.
 
—Celia, estoy pensando. Quisiera pedir que os vayáis los dos de la ciudad, a un lugar donde no os encuentren, hasta que todo esto esté resuelto y yo pueda detener a esas dos bribonas. No se van a ir de rositas.
 
—¿Dónde vamos a ir, a la casa de la playa? Ese no sería un buen lugar.
 
—No, allí no debes ir, estaríais localizables. Iros a nuestro pueblo.
 
—Allí no me queda nada. La casa se vendió cuando mi hermana se marchó al extranjero —comentó Celia evocando recuerdos pasados. Hacía muchos años que no había ido al pueblo desde que se casó y, poco tiempo después, su hermana vendió la casa. Ahora iba a ir después de tantos años.
 
—La carpintería está cerrada desde que murió mi padre. Os podéis quedar en el apartamento, ya lo conoces. Aunque no es muy grande, es suficiente para estar ocultos por un tiempo. Os vais hoy mismo. Id para el aeropuerto como si cogierais el vuelo para Málaga. Una vez allí, cogéis un taxi y en dos horas y media podéis llegar al pueblo. Por favor, hacedlo. Tu marido es el cómplice de tu nuera y, posiblemente, le está haciendo chantaje, y eso es grave. El juez determinará el alcance del delito. ¿Podéis hacerlo por mí? Necesito no tener que preocuparme si alguien se mete con vosotros. Nadie sabe por qué os vais, así que unos días de descanso no os vendrán mal.
 
—Lo haremos hoy mismo, no vamos ni a hacer las maletas. Compraremos lo necesario de camino. Iremos a decirle a mi padre que nos vamos, yo llamaré a Débora.
 
—Guillermo tiene razón, es lo mejor. Así te llamaré para contarte como van los acontecimientos.
 
—Vamos, madre, hay que ver cómo tu marido reacciona. Zeus, nos vamos.
 
El perro se levantó y llegó junto a sus piernas, él le acaricio la nunca. Después, salieron de la comisaría. Benito lo esperaba en la puerta.
 
—Llévanos a la oficina y después al aeropuerto.
 
—Señora ¿se van de viaje? —preguntó el hombre extrañado por la precipitación de aquel viaje.
 
—Nos vamos a la casa de la playa mi hijo y yo. Necesitamos unos días de descanso.
 
—Bien, señora.
 
—Te dejo la casa a tu cuidado, coméntalo al servicio —indicó la mujer.
 
Llegaron a la oficina y subieron.
 
—Guillermo, te espero en el despacho de tu padre. No tengo ganas de hablar con él pero hay que hacerlo.
 
—De acuerdo, voy en seguida, cuando solucione un asunto —dijo el joven que fue a hablar con Nicolás Bustamante.
 
—Que desea jefe.
 
—Nicolás, necesito que seas el jefe. Sabes cómo debes hacerlo; me voy unos días de descanso, necesito que estés al cien por cien. Tenemos que conseguir que el equipo de mi padre pase a nosotros. Ya están casi convencidos todos, espero que tú lo consigas y que te de igual si mi padre despotrique y se ponga rabioso. Voy a por mi madre, no puedo decirle que me voy, diles a todos que estoy fuera de Madrid. Me voy de inmediato.
 
—No se preocupe, yo los pongo al corriente —le dijo el hombre. El nuevo Guillermo le gustaba más que el anterior, era más decidido para todo, a pesar de no pronunciar bien las palabras. Era más intrépido, tenía una fuerza arrolladora y no dejaba que su padre lo dominara. Verdaderamente, era mucho mejor jefe. Lo vio irse con el perro para el despacho de señor
Halton. El joven murmuró entre dientes: «Allá va el señor del perro».
 
Guillermo llegó ante la puerta y, como era normal, escuchó a su padre alzando la voz a su madre. Entró sin pedir permiso ante la sorpresa del hombre.
 
—¿Cómo te atreves a entrar sin llamar? —preguntó Halton a su hijo.
 
—Y tú ¿por qué le tienes que gritar a mi madre? —le dijo por respuesta el joven.
 
—Porque me da la gana —dijo en tono zafio. En ese instante, Zeus gruñó poniéndose delante del hombre—. No eres capaz de venir solo y vienes con esa fiera para que te proteja.
 
—Cierto, porque contigo tengo que protegerme, no eres de fiar. Observa la fiera que hay en mí y puntualizo, Zeus no es un perro, él te observa con mirada de lobo.
 
—¡Basta ya de discusiones!
 
—No va a haber más discusiones así que mi madre y yo nos vamos a la casa de la playa. Te guste o no te guste, eso nos da igual así que confórmate.
 
—Eres…
 
—¿Qué soy, tú hijo, al que humillaste, obligaste a casarse con una mujer a la que no amaba, solo por tu vanidad? Y yo lo hice solo para darte gusto.
 
Lo interrumpió con una mirada fulminantes. El perro no dejaba de observarlo, enseñándole los dientes; aquel diablo era capaz de echarse sobre él.  No tenía más opción que ceder y no imponer su voluntad delante de aquella fiera. Ya tendría ocasión de estar a solas con Celia, sin su hijo y sin el maldito perro, entonces se las iba a ganar. Con este viaje de improvisto no podía consumar la venganza de matarlo, pero lo planearía mejor y cuando regresara lo haría, aunque fuese lo último que hiciera. Tenía que hundirlo tanto personal como profesionalmente.
 
—¡Basta ya! Marcharos y quitaros de mi vista los dos.
 
Los tres salieron en silencio y se marcharon. Guillermo entró en el despacho y recogió la manta, el saco del pienso y los comederos, lo metió todo en una bolsa y llamó a Débora.
 
—Hola cariño ¿cómo te va? —dijo ella en tono cariñoso, fingiendo estar contenta.
 
—Te llamo para decirte que me voy fuera con mi madre unos días, a la casa de la playa.
 
—Pero si vas allí, ¿por qué no me lo has dicho? Tengo ganas de ir, llevo tiempo que no veo a mis padres.
 
—Ya iremos en otra ocasión los dos juntos —respondió el joven molesto—. Te prometo que iremos de vacaciones cuando tenga más tiempo.
 
—Está bien, pero me gustaría ir contigo. Yo también tengo ganas de estar unos días libre —protesto de nuevo por ver si el cambiaba de opinión.
 
—Te prometo que iremos, te he llamado para que sepas que no iré en unos días. Cuando regrese, te llamo —dijo él, cortando el móvil y torciendo el gesto. Luego se reunió con su madre.
 
—Hijo, vamos. Nuestro vuelo sale dentro de tres horas —dijo guiñándole un ojo. Salieron de la oficina y salieron en el coche hacia el aeropuerto.
 
—Benito, déjanos aquí, regresa a la casa y le cuentas a Adelita que nos vamos unos días, que siga con el trabajo y que siga como hasta ahora con la comida para el señor Halton.
 
—Enseguida, señora, se lo diré, no se preocupe —respondió el chofer.
 
—Confío en ti y en Adelita, para que la casa siga igual.
 
—Buen viajes a los dos.
 
Benito se fue sin darle más explicaciones. Ellos, cuando vieron al chofer partir, se fueron para la parada de taxis. Llegaron al primero de la larga fila.
 
—Señor ¿nos podría llevar? Vamos lejos. Queremos ir en taxi hasta Coria, un pueblo de la provincia de Cáceres, ¿sería posible?
 
—Ese pueblo está a más de dos horas, comprenderán que eso vale un dinero —respondió el dueño del taxi.
 
—Por supuesto, ¿acaso cree usted que no va a cobrar? —preguntó Celia molesta mirando al hombre.
 
—Disculpe, no quería molestarlos con mi pregunta, es que es un viaje costoso.
 
—No se hable más de lo que cuesta. Necesitamos ir hasta allí. Ahora le pago la mitad y el resto a nuestra llegada al pueblo.
 
El hombre se sintió molesto consigo mismo al desconfiar de ellos, no era normal que le pidieran ir tan lejos y él tenía que asegurarse de que eran buenas personas. Era un buen dinero, pero tenía que garantizar el viaje, había tanto desaprensivo...  Quería una seguridad y ya la tenía, al menos el cincuenta por cien era suficiente para fiarse de la familia. Lo que menos le gustaba es que llevaban un perro y a él no le gustaban los perros y, menos, un pastor alemán. Sin protestar, metió la comida del perro y su manta en el maletero.
 
Todo quedó zanjado y en tres minutos el taxi salía del aeropuerto dispuesto a viajar. El taxista llamó a su esposa y le comentó el trabajo que debía hacer y que regresaría tarde.
 
Destino: Coria, la ciudad más importante del noroeste de la provincia de Cáceres y un importante centro comercial y turístico. Su núcleo principal son calles estrechas y casas de dos plantas.
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Tras dos hora y media de viaje el taxi entró en la calle. Celia evocó recuerdos lejanos y su mente se trasladó al tiempo anterior a la muerte de sus padres. En aquella calle había jugado tantas veces y siempre con Gonzalo, su fiel amigo de la infancia. Cuántas tardes había pasado sentada en el escalón de alguna de aquellas casas... Allí, charlando, se le iba el santo al cielo y se le pasaban las horas volando.
 
¡Cómo le gustaría volver atrás en el tiempo, donde ella fue feliz! Antes de que la tragedia marcara su vida pues, tras perder a sus padres, llegó el tiempo de la universidad y de conocer a su marido y casarse, tan pronto. Pasó por delante de su casa ¿Quién viviría allí, en aquel momento? Recordó cuando su hermana vendió la casa. Ella no fue a firmar, le mandó un poder notarial y su hermana hizo la gestión de todos los trámites de la venta de la casa.
 
Valeria tenía pareja y se fue al extranjero. Al principio, se llamaban por teléfono muy a menudo, pero, después, se fue olvidando y ninguna de las dos dio el paso para rencontrarse. Las llamadas se fueron espaciando en el tiempo hasta dejar de comunicarse por completo. Celia dejó de recordar cuando el coche se paró ante la puerta de la casa de Gonzalo. Descendieron y el chófer descargó. Tras efectuar el pago, el hombre se marchó muy contento con el resto del dinero en efectivo que le dio el cliente, el taxi emprendió la marcha de regreso a Madrid.
 
Celia y Guillermo estaban delante de la puerta de Felipe, el padre de Gonzalo. Entraron y dejaron las bolsas que habían comprado en una de las paradas que hicieron, donde adquirieron lo más necesario: pasta de dientes, cepillos y un peine; al día siguiente pensarían en comprar el resto de las cosas que necesitaran.
 
—¿Has comprado también pijamas? —preguntó Guillermo que vio a Zeus que se subió a un viejo sillón—. Zeus parece que ya ha encontrado su lugar.
 
—Si, ya lo creo, pero esta casa tiene un patio. Podrá salir cada vez que lo necesite. Aquí tienes tu pijama.
 
—Madre, todo está lleno de polvo, abriremos las ventanas.
 
—Sí, hijo, hay que ventilarlo todo.
 
La casa era pequeña, tenía una puerta de entrada con dos dormitorios, uno a cada lado, que daban a la calle, un salón, un patio y un cuarto de baño. Contaba con una cocina bastante grande, con una puerta para entrar a la carpintería. Al lado del patio que daba luz a la nave, estaba la puerta principal que dada a otra calle. En la parte superior de la vivienda se ubicaba la carpintería. Por lo visto, Felipe tomó un trozo de nave e hizo una vivienda. Esa era una comodidad, tener el trabajo cerca de casa.
 
—Madre, en este armario hay sábanas, están liadas en una, creo que no deben tener polvo.
 
—Sí, hijo, las utilizaremos.
 
—La casa es muy pequeña pero acogedora.
 
—Sabes, hijo, en este salón hacía los deberes con Gonzalo mientras su padre estaba en la carpintería. Fueron unos tiempos muy bonitos —comentó Celia añorando el pasado.
 
—¿Te acuerdas mucho de tu niñez? —preguntó el muchacho, viendo a su madre emocionada.
 
—Desde que me fui de aquí no había regresado, comprende que me sienta emocionada.
 
—Lo comprendo, madre.
 
—Trae las sábanas y hagamos las camas.
 
Guillermo ayudó a su madre y no hizo más preguntas. Al día siguiente harían limpieza y comprarían ropa a adecuada. Cuando terminaron, regresaron a la sala y vieron al perro dormido.
 
—Mamá, el perro se ha dormido, está cansado del viaje como nosotros.
 
—Yo estoy agotada. Mañana por la mañana voy a comprar algunas cosas necesarias —anunció su madre que necesitaba comprarse ropa para estar en aquella casa. Había visto toallas guardadas y pensó en ponerlas en el cuarto de baño.
 
—Yo creo que me voy a la cama. Hasta mañana, madre, que descanses.
 
El joven se fue a dormir. La cama no era tan cómoda como la de su casa, seguro que este era el cuarto de su padre. A pesar de dar muchas vueltas, se quedó dormido y cuando en un resuello despertó, el perro se había venido a dormir con él, tenía una mano sobre él.
 
—Zeus ¿qué haces aquí? Sabes que aquí no hay peligro y tienes que dormir en esa cama que te has buscado.
 
—Guillermo ¿estás despierto? —bramó su madre desde el salón.
 
—Sí, acabo de hacerlo —respondió el muchacho.
 
—Voy a comprar, espero que no me reconozca nadie —comentó su madre saliendo de la casa. Guillermo se levantó y se fue hacia la carpintería, quería ver el lugar donde su abuelo trabajó. Todo estaba desordenado, maderas por el suelo y, en un rincón, había virutas. Miró a su alrededor, en el techo había sendos tragaluces de láminas blancas para dar claridad; en medio de la nave, sobre la mesa, una sierra circular. En otra mesa que estaba al lado, había una abertura y vio una cosa parecida a una libreta enrollada, la cual le llamó la atención. La sacó de aquel lugar, estaba bastante deteriorada.
 
La abrió y observó que era como un diario, no un cuaderno de pedidos, como él pensaba. Leyó las primeras líneas.
 
Esto no es un diario, no lo tengo por costumbre, pero desde que mi mujer se ha marchado de mi lado no soy el mismo, estoy sufriendo mucho. Me ha dejado con un chavalillo pequeño, Gonzalo la hecha mucho de menos. Tiene la suerte de contar con Celia que le ayuda a pasar por este mal trance. Es un drama cuando llega a casa y no ve a su madre esperándolo y preparándole la comida, abrazándolo, mostrándole su amor. Que dura es la vida, quedarnos sin ella... Se perdió la luz de mi hogar.
 
Hoy, de nuevo, vuelvo a escribir después de algún tiempo. Gonzalo sigue con su amistad con Celia, quizás más fuerte si es posible. Los veo haciendo deberes, mientras estén juntos no tengo de qué preocuparme. Se están haciendo unos adolescentes. ¡Qué falta me hace mi esposa en estos momentos en que los muchachos requieren de una madre a su lado!
 
La pubertad trae muchos cambios y él los va a afrontar solo, sin su madre. Yo sigo sintiéndome tan desdichado... Solo escribiendo me siento mejor y esta opresión en el pecho se me pasa.
 
Hoy hemos sufrido una terrible noticia: los padres de Celia han muerto y los vecinos están en shock; los corrillos en la calle comentan la noticia. Pobre Celia, es un duro golpe para las dos hermanas que se quedan solas. Celia no parece la misma, está ojerosa y muy triste. Gonzalo la acompaña en esta triste despedida. Me da tanta pena tener que ir al camposanto, porque mi esposa también reposa allí. Le he pedido a Gonzalo ir a hacerle compañía, porque no vamos a ver su tumba, nos duele tanto que es imposible visitarla. Pero hoy, que estoy aquí a acompañando a los vecinos en su último viaje, los dos ataúdes van uno tras otro... Es un dolor tan fuerte que me corroe el alma. La gente va en silencio, solo se escucha el llanto de los más allegados.
 
Una vez que han terminado el entierro, las vecinas se han llevado a las hermanas y nosotros hemos ido a ver la tumba de mi esposa. El llanto es imposible de retener, yo no soy un hombre tan fuerte para esconder mis sentimientos y mi hijo llora conmigo, abrazado a mí. Por eso no puedo venir a visitarla, porque la pena me ahoga. Tengo que consolar al muchacho, decirle que la vida es así, a cada uno nos llega la hora de la muerte en su momento, porque nuestro destino está escrito. Aunque nos duela, tenemos que seguir viviendo, sacar fuerzas de donde no las hay, pero eso es lo que se espera de nosotros, aceptar la muerte como algo natural. Me he hecho el valiente para darle ánimos a mi hijo y si él supiera que ya no puedo más... Estoy destrozado.
 
Ha pasado un mes y los niños siguen reuniéndose. Las hermanas no tienen problemas. Les ha quedado una buena cantidad que le paga el seguro por la muerte de sus padres, por eso no tienen que preocuparse. Para Celia mi hijo es muy importante. Seguir juntos en este dolor, entre los dos lo van superando. Mi dolor me va a pasar factura, estoy sintiendo algo extraño en el cuerpo, pero no voy a ir al médico. Esto solo es parte de mi sufrimiento, del cansancio que tengo. Cuando escribo respiro más tranquilo. La escritura me alivia de alguna manera.
 
Pasa el tiempo. Los jóvenes están a punto de entrar en la universidad. Yo sigo enfermo, cada día estoy peor. Cuando Gonzalo se vaya iré al médico. Cada día el trabajo me pesa más.
 
Guillermo dejó de leer y fue a la casa. Al entrar en la cocina, se sentó en una silla, vio por la ventana que Zeus estaba en el patio jugando, así que se puso a leer de nuevo aquella historia. Estaba emocionado, saber los pensamientos de su abuelo lo tenía intrigado. ¡Cómo le hubiese gustado conocerlo!
 
Hoy he ido al médico a por el resultado y el diagnóstico ha sido desbastador: cáncer irreversible. Si hubiese acudido antes, podrían haber hecho más por mí; ya está muy avanzado, solo me da un tratamiento para paliar el sufrimiento. Casi siento alivio, la muerte no va a tarda mucho en venir a por mí, aunque me duele dejar a Gonzalo solo. Si él fuera más atrevido le declarara su amor a Celia, se harían novios... Solo que no se atreve a decirle nada porque ellos creen que lo que sienten el uno por el otro es solamente amistad. De lo que ellos no se dan cuenta es de que eso es amor. Mi hijo siempre la amará, no habrá otra mujer en su vida pues Celia es la única mujer a la que uniría su vida. La pena que tengo es que no están juntos, él ha tenido que irse a otra ciudad.
 
El tiempo pasa muy deprisa. Parece que el tratamiento me está ayudando, aunque no tengo mucha fe.
 
Ha llegado una noticia terrible, Celia viene con un novio. Según su hermana, lo ha conocido la universidad, parece que es un señoritingo de mucho dinero. Estaré atento cuando venga a conocer quién será su esposo, qué pena que Gonzalo no se hubiese declarado.
 
Han llegado las vacaciones y mi hijo regresa, al igual que Celia. La calle está alterada, pues ha llegado Celia con su flamante novio. Salgo a la puerta para ver al hombre, este conduce un coche deportivo elegante. Lo veo apearse y siento un pellizco en el corazón... Ese hombre no la hará feliz, me gustaría equivocarme, pero creo que no. Ella se ha ilusionado con su belleza y con su coche. Pero él no tiene corazón, solo hay que verlo. Celia será muy infeliz a su lado, espero equivocarme, aunque lo dudo.
 
Por la tarde ha llegado Gonzalo, le he dicho que Celia ha venido a acompañada de un hombre que, posiblemente, sea su novio y que la ha perdido para siempre porque no ha sido capaz de declararle su amor. Mi hijo no me ha querido escuchar. Está sufriendo porque si ella se va con su novio, la va a perder para siempre. Los he visto hablar un momento en la calle porque el tal novio no la deja ni a sol ni a sombra. Ella niega con la cabeza, no será capaz de abandonarlo por mi hijo.
 
Ha llegado con mala cara. Ha sucedido como yo pensaba, no ha querido hablarme y se ha ido a su cuarto. Pronto nos enteramos de que Celia se irá con su novio y se casará en Madrid. La hermana parece que no está de acuerdo. Todo ha sucedido muy deprisa, parece que el guaperas no quiere estar en este pueblo de mala muerte.
 
Ha pasado el tiempo y Celia ya se marchó. Nos enteramos de que ya se había desposado con el riquillo. Mi hijo ha cambiado, ya no ha vuelto a la universidad. Se ha metido en una academia para estudiar y opositar para ingresar en la policía. Creo que lo que va a hacer es irse a la ciudad tras Celia, eso es lo que pienso. Cuando se vaya me quedaré solo y moriré sin nadie a mi lado. Creo que no tardaré mucho, pues los medicamentos cada vez me hacen menos efecto.
 
Ha pasado el tiempo y mi hijo ya es policía y se ha ido a la capital. Yo sabía que lo haría.
 
La hermana de Celia vendió la casa y ella ni siquiera vino a firmar las escrituras. Ella no vendrá más, aunque yo quería verla y eso no puede ser. No la veré más y eso me apena.  
 
Después de un tiempo de soledad, creo que estas serán mis últimas palabras. He dejado el trabajo porque ya no puedo ni con una pequeña lamina de madera. Ha venido un hombre que me ha querido comprar la carpintería. Aunque sé que mi hijo no será carpintero, yo no voy a venderla porque la vivienda es parte de la nave. No sé si algún día tendré un nieto al que le guste trabajar la madera, pero si no es así, que recuerde que su abuelo fue carpintero, aunque en el fondo de mi alma sé que lo tendré y será capaz de encontrar este cuaderno.
 
La libreta se quedó en blanco. Guillermo comprendió que su vida había llegado a su final. No pudo reprimir unas lágrimas de emoción.
 
«Abuelo, yo podría haber sido carpintero, me gusta como a ti. Si pudiera, me vendría aquí a trabajar». 
 
En ese instante entró su madre y lo vio un poco triste.
 
—Hijo ¿qué te ocurre? —preguntó su madre preocupada.
 
—Nada, mamá, he encontrado este cuaderno escrito por mi abuelo —respondió el muchacho, ausente.
 
—Un diario...
 
—No es un diario. El escribió su dolor y sus sentimientos; todo lo que dejo escrito es una premonición de todo lo que ha pasado; él lo intuyó y a ti te quería mucho. Sabía que su hijo te amaba y él hubiera querido que fueses la esposa de Gonzalo, pero mi padre no fue capaz de decírtelo.
 
—Sí, me lo dijo, pero cuando tu padre ya me había ofrecido matrimonio y quería que me fuera con él a la ciudad. No acepté a Gonzalo, estaba ciega y deslumbrada por Gerardo. ¡Era tan guapo! Cuando uno es tan joven piensa así y no se da cuenta de que no es oro todo lo que reluce.
 
—Cierto, madre, y más cuando te casas con un maltratador, pocas veces puedes reaccionar —le dijo el muchacho acariciando el cuaderno.
 
—Te he comprado un chándal para que estés aquí en casa, creo que te vendrá bien —le mostró su madre la ropa de un color azul marino y una fina raya blanca.
 
—Creo que sí, me estará bien.
 
—Voy a cambiarme de ropa. Yo también me he comprado un vestido.
 
—Se me ha olvidado decirte, en el almario de Gonzalo hay ropa. Seguro que me puede estar bien.
 
—Seguro que te quedará bien, sí —dijo Celia y se fue para su cuarto. Cuando regresó con la nueva ropa Guillermo se quedó con la boca abierta. Ver a su madre con aquel vestido barato, acostumbrado a verla con ropa de marca... No la reconocía.
 
—Madre, con esa ropa barata, no pareces tú.
 
—Cuando vivía en esta calle, llevaba vestidos como este. Si Gonzalo me hubiese pedido ser su esposa antes de conocer a Gerardo, hubiera estado tan feliz vistiéndome con estas ropas y conduciendo mi propio coche sin tener un chófer.
 
—Yo sería un carpintero como mi abuelo, no un economista desgraciado sin querer serlo —reconoció el joven pensativo. Sí, lo seria, de eso no había duda. No tendría una casa como la que tenía, ni un armario con 50 trajes, ni tantos pares de zapatos esperando a ser puestos algún día.
 
—Cariño, de economista no lo haces tan mal —respondió ella con cariño.
 
—No es lo que me gusta, madre.
 
—Lo sé, se te obligó y el miedo no te dejó liberarte. Las equivocaciones tienen consecuencias y, aunque uno aprende de los errores, algunas veces no hay marcha atrás, estamos condenados a vivir de la manera que hemos elegido, sea buena o mala. No podemos o no queremos cambiar, sea por miedo o por comodidad, o no queremos salir de la zona de confort.
 
—Aunque pensemos así, llega el momento de elegir, cambiar de vida. He leído en el diario del abuelo que no quiso buscar una mujer. Ella le hubiese podido dar estabilidad, pero prefirió sufrir, hasta que la muerte le llegó prematuramente.
 
—Tienes toda la razón hijo, yo también he sido una cobarde, debía haber dejado a mi marido hace mucho tiempo, pero el miedo y quizás que soy una egoísta porque en el fondo vivo sin preocuparme de nada, se acostumbra uno a todo.
 
—Vivimos de esta manera porque no hemos sabido vivir de otra mejor. No puedes machacarte diciendo si hubiese hecho esto antes o no. Lo vivido, vivido está y no hay vuelta atrás.
 
—Dejemos de hablar. He traído algo para comer y haremos café, seguro que hay una cafetera, y prepararemos algo para desayunar.
 
—Te ayudaré, porque tú no sabes, tienes cocinera.
 
—¿No te estarás burlando de mí? No creas que porque yo tenga cocinera no sé hacer nada —respondió su madre con una paleta en la mano.
 
—Vale, madre, no es para ponerte así —soltó una carcajada divertida y se levantó—. Voy a ponerme este chándal, tenemos que hacer limpieza o llamamos a una empresa que nos la haga.
 
—¿Crees que en este pueblo va a haber algo así? —cuestionó Celia; seguro que allí no habría empresas que se dedicaran a la limpieza.
 
—¿Por qué no probar? Si la hay, en un rato lo tendríamos todo hecho —dijo el joven.
 
—Prueba a buscar, a ver si hay y quieren venir.
 
Guillermo se fue a su cuarto y se cambió de ropa. Una vez cómodo, sacó el portátil y buscó empresas de limpieza. Había una que se había constituido recientemente. Se armó de valor, pues tenía que hablar y el miedo no debía ser lo que lo frenara. Así que tenía que poner sus cinco sentidos para que lo entendieran y así lo haría.
 
—Buenos días —respondió el portador de aquel número.
 
—Buenos días, señor, llamo para concretar la limpieza de una casa —respondió el joven.
 
—¿Dónde seria? —pregunto el hombre.
 
—Aquí, en el pueblo, ¿cuándo pueden venir?
 
—Lo que tarde en reunir al personal —dijo el hombre agradecido. Al constituir una empresa tan recientemente, estaría falto de personal.
 
—De acuerdo, lo esperamos.
 
El joven le mandó la ubicación. Después salió del dormitorio para encontrarse con su madre en la cocina. El café ya estaba caliente. El perro seguía en el patio tras las moscas o algún insecto volantín. Guillermo pensó que lo dejaría en el patio hasta que las personas que venían a limpiar se marcharan
 
—Siéntate y tomaremos el café.
 
—Madre, ya está el tema de la limpieza solucionado. Vendrán en el momento que reúnan el personal, así que esta noche dormiremos mejor.
 
—No has perdido el tiempo, a ver si todo sale bien —comentó la madre suspirando. Tras terminar el desayuno y la recoger la cocina, escucharon que un coche paraba en la puerta, era el equipo de limpieza. Celia les abrió, venían un hombre y dos mujeres. Les descolgaron las cortinas y la misma señora se las metió en la lavadora mientras que las otras dos personas se afanaban en la limpieza. Todo iba quedando perfecto. Cuando toda limpieza concluyó, llegó el dueño de la empresa. Para Celia fue una sorpresa conocer al dueño, pues era un amigo del colegio. Tras terminar, el personal se fue y el hombre se quedó hablando con Celia.
 
—Celia, es una alegría verte después de tanto tiempo. Lo que menos pensaba era que estabas en la casa de Felipe. Pensé que serían nuevos dueños.
 
—Gonzalo nos ha cedido la casa, a mi hijo y a mí, una semana. Guillermo quería ver el pueblo donde yo nací y hemos venido a pasar unos días —mintió la mujer tan convincente que el hombre la creyó a pies juntillas.
 
—Bueno, pues te veré por el pueblo.
 
—Claro, Carlos, nos podemos volver a ver —dijo Celia sonriente.
 
—Aquí tiene, le pago lo que habíamos acordado —dijo Guillermo extendiéndole un cheque, pues el precio le parecía razonable después del buen trabajo que habían hecho.
 
—Gracias Guillermo. Celia, hasta otro día.
 
Carlos se fue con el cheque en el bolsillo, satisfecho del deber cumplido con su trabajo.
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Débora marcó un número en su teléfono, llamaba a su suegro. Gerardo estaba tendido en la cama cuando le sonó el móvil. Miró de quién se trataba y puso mal gesto.
 
—¿Qué quieres ahora? ¿Por qué me llamas? ¿Qué tripa se te ha roto para molestarme? —preguntó el hombre, molesto por la llamada, pues no tenía gana de hablar con ella.
 
—Tengo algo que decirte, estoy segura de que te va a interesar —aseguró ella con una leve sonrisa entre sus labios
 
—Di lo que tengas que decir, rápido, pues no tengo tiempo para perderlo contigo —respondió agrio como un limón. 
 
—No sé si te interesará, pero tu mujer y tu hijo no han ido a la casa de la playa. Acabo de llamar a mi padre y me ha confirmado que allí no ha llegado nadie.
 
—¿Qué estás diciendo? ¡Eso no será cierto! —exclamó el hombre preocupado, sentándose en la cama con un impulso. ¿Qué estaban maquinando los dos? Dónde se habrían metido... Hablaría con Benito, que fue el que los llevó al aeropuerto, no podía ser que ellos estuvieran tramando algo contra él. No podía imaginarse qué podría ser. Eso lo tenía inquieto, desorientado. La voz de Débora lo volvió a la realidad.
 
—Es tan cierto como que le pedí que me llevara con él, para ver a mis padres, pero Guillermo no quiso. Ahora me doy cuenta de por qué no lo hizo, porque no iba allí. Como ha podido hacer algo así...
 
—Yo no sé lo que están tramando, tengo que pensar. Si te llama y te dice dónde está, avísame —pidió el hombre.
 
—Lo haré.
 
Gerardo cortó el móvil. Era un hombre al que le gustaba tenerlo todo atado, muy atado y ningún cabo suelto. Aquello que había ocurrido lo tenía desconcentrado y fuera de sí.  Si había triunfado en la vida era por tenerlo todo bajo control: su mujer, su bastardo y a los miembros de su oficina. Aquella mañana, antes de salir para el trabajo, le pidió a Benito que le dijera dónde había dejado a la señora.
 
—Benito ¿me puede decir dónde dejaste a mi mujer y a mi hijo?
 
—Señor, los dejé en el aeropuerto. La señora me dijo que los dejara y regresara a la casa —respondió el chófer.
 
—¿No los viste entrar en la terminar? —preguntó de nuevo.
 
—No señor, no los vi, los deje en la terminal y me alejé, por orden de la señora.
 
Halton sabía que no le diría nada más porque él no lo sabía. Celia se la había jugado muy bien. Llegó a la oficina pensativo. Lo que no se esperaba es lo que le dijo uno de los recepcionistas.
 
—Señor, lo esperan en la sala —dijo el joven que le atendía. El hombre se quedó desconcertado porque había una reunión en la sala de juntas sin ser habitual. Los socios estaban reunidos y él no sabía el por qué. Aquello no le gustaba nada. Fue hacia la sala y se sentó en su lugar como socio fundador.
 
—¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué se hace una reunión no programada? —preguntó el hombre, atento a lo que estaba pasando. Uno de los presentes habló.
 
—Hemos decidido unirnos a Guillermo, nos convencen más sus métodos, son más novedosos. Así que, nosotros disolvemos nuestra colaboración contigo, ahora somos una compañía sola, no teníamos que haber permitido lo que tu decidiste, y es que Guillermo tuviera un equipo aparte de nosotros; mejor hubiese estado integrado a nosotros. No entendimos por qué tú no le diste un equipo. Ahora, Bustamante, el presidente en fuciones hasta que tu hijo regrese de sus días libres, esto está decidido por mayoría —determinó el socio mayor.
 
—¡A ese necio de Bustamante lo ha dejado mi hijo a cargo! —exclamó explotando, farfullando de mala manera.
 
—Aunque sea lo que tú dices es un equipo ganador.
 
Halton no sabía lo que estaba pasando, solo sabía que su hijo se había ido para no estar presente y que dejó a aquel cretino que fuera el presidente se su empresa, la que había conseguido desde la nada. Lo peor era que él era un socio como los demás, con el mismo capital; en tantos años no había habido ni un problema porque en aquella empresa se ganaba mucho dinero y nunca hubo disputa de ninguna clase. Ahora su hijo lo desplazaba, él que quería humillarlo, someterlo a su voluntad... Guillermo había sido el que lo estaba echando de su propio negocio. Todos esperaban que Gerardo se pronunciara en dar el visto bueno a la función. Todos estaban a la espera de su reacción. Ellos le conocían bien y sabían que iba a bramar como un condenado. Estaban atentos a su rabia.
 
—¿No hay otra solución? —preguntó con el ceño fruncido.
 
—No la hay, nosotros queremos que el equipo de Guillermo siga adelante y que lo haga como lo está haciendo. Si tu no estás de acuerdo, se te dará la participación en el capital y puedes tomarte las vacaciones que quieras.
 
Aquello era una invitación a marchar. Su maldito bastardo le dijo que lo iba destruir y lo estaba consiguiendo. Se levantó sin decir nada y se fue para su despacho, que ya lo sería por poco tiempo. Minutos después, llegó un hombre fiel a él.
 
—Cuéntame cómo ha sucedió esto, ¿por qué se ha ido así? —preguntó con rabia conteniéndose a duras penas. No quería formar un escándalo y que lo vieran vencido. No les iba a dar el gusto de que lo vieran estallar.
 
—No he podido hacer nada por impedirlo. Se han ilusionado con las cifras de Guillermo, ha conseguido en estos meses más inversiones que nosotros en un año y eso ha sido el detonante de querer unirse a él.
 
—No sé cómo mi hijo lo ha conseguido, cómo lo ha podido lograr.
 
—Guillermo les ha dado a cada uno de sus colaboradores el puesto en el que podían rendir más y con un incentivo adicional a su sueldo muy generoso. Con eso los ha hecho súper competitivos y él se ha mantenido al margen de todo.
 
—Para mí todo ha terminado, puedes irte.
 
—No cometerás ninguna tontería —dijo el hombre preocupado porque un día fue su compañero, uno de los que empezó su andadura con él cuando eran jóvenes. El hombre era un poco grueso, sin cabello, con un cuello que no le sobresalía de los hombros, bajo de estatura.
 
—¿Qué estás pensando, que voy a quitarme la vida y darle el placer a mi esposa de dejarla viuda? ¡Ni lo sueñes, amigo! Aún tengo que dar mucha guerra.
 
—Nos vemos luego —dijo el hombre y, acto seguido, se marchó. Halton se quedó pensando; algo presentía que no le gustaba. Si Celia se había ido era por algo y ese algo se escapaba a su control. O quizás había sacado a Guillermo de la empresa para protegerlo y por eso se lo había llevado. Pero ¿dónde? Si no habían ido a la casa de la playa, estarían en la ciudad o en el piso del maldito Gonzalo. Escuchó murmullos en la oficina y unos pasos que se acercaban a su puerta, unos golpes y la recepcionista abrió la puerta.
 
—Señor, la policía está aquí —dijo la recepcionista preocupada. El hombre esperaba ver a Gonzalo, pero no era él, eran otros agentes los que entraron en la sala.
 
—Venimos a detenerle.
 
No podía creerlo. Sus pupilar se dilataron, aquello era una pesadilla, un terrible sueño del que debía de despertar.
 
—Esto no puede ser verdad, tiene que tratarse de un error. Yo no hecho nada, ¿de qué se me acusa? —preguntó nervioso. Jamás se había visto en una de estas, estaba seguro de que él no había sido corrupto en la empresa. Todo lo llevaba de manera legal, por eso no podía ser algo relacionado con el trabajo.  
 
—Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal. Tiene usted derecho a la asistencia de un abogado durante su interrogatorio. Si no lo tiene, se le asignará uno de oficio.
 
Pero el mundo se había vuelto loco. No, eso no podía ser. Pero ¿por qué? Si él era un hombre modelo, nunca había defraudado y todo era legal... Eso solo podría ser un error.
 
—Llama a mi abogado y dile que estoy en la comisaria —se dirigió a la recepcionista, que lo miraba todo en un estado de estupefacción tan grande que casi no podía respirar, no podía articular palabra. Sus ojos permanecían muy abiertos. En todo el tiempo que llevaba allí, que eran muchos años, era la primera vez que la policía aparecía por allí. Se quedó sin sangre cuando vio que se lo llevaban esposado. Su corazón era un caballo desbocado. En el mismo despacho, llamó al abogado y le comentó lo sucedió. Salió y vio a todos los trabajadores que permanecían estupefactos sin creer lo que habían visto, sospechando, quizás, si era la empresa la que había defraudado y estaba siendo investigada.
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El teléfono sonó en la mesa donde Celia se lo había dejado. Estaba en el patio, sentada con su hijo y el perro que le gustaba mucho el patio. Celia entró y tomó el móvil, comprobando que era el número de Gonzalo.
 
—Hola ¿cómo estás?
 
—Hemos detenido a las dos mujeres y a tu marido —respondió Gonzalo dándole toda la información. Ya sabes que no pueden estar en prensión preventiva más del tiempo reglamentario.
 
—Nosotros podemos salir de aquí y regresar a la casa.
 
—Debéis quedaros más tiempo, yo te iré comentando todo lo que vaya sucediendo.
 
—De acuerdo.
 
—¿Cómo está la casa? ¿Estáis a gusto? —preguntó el hombre.
 
—Sí, lo estamos. Guillermo llamó a una empresa de limpieza y no puedes imaginar qué sorpresa me llevé: el dueño era Carlos.
 
—¿No me digas? Al final se ha hecho empresario, eso no me lo esperaba de él —espetó el hombre extrañado, pues creía que Carlos no era responsable para llevar un negocio.
 
—Al final ha sentado la cabeza.
 
—Celia, te tengo que dejar, ya te iré comentado lo que vaya sucediendo.
 
—De acuerdo, espero tus noticias —respondió la mujer, cortando el móvil tras despedirse y, de nuevo, se fue al patio.
 
—¿Quién te ha llamado? —preguntó el joven.
 
—Gonzalo, me ha comentado que han de tenido a mi marido, a Débora y a su amante.
 
—No veas como estará tu marido, no habrá quien lo aguante —susurró el joven que sentía lo violento de la situación.
 
—Voy al llamar a nuestro abogado para que se haga cargo de tu defensa, porque tú eres parte y tendrás que ir a juicio contra tu esposa.
 
—Estoy dispuesto a contar lo poco que recuerdo —comentó el joven pensativo.
 
—Hijo mío, no es poco lo que recuerdas, es suficiente para saber que esas dos quisieron matarte.
 
—Ve madre a llamar, haremos lo que nos aconsejen.
 
Celia se fue y Guillermo se quedó con el perro pensando en su vida, la que no recordaba. Había muchas lagunas que llenar, solo había escenas que llegaban a su mente como entre brumas, inconexas.
 
El perro se le acercó como si sintiera lo que le atormentaba a su dueño, le echó la mano sobre la rodilla y echó la cabeza para que el joven se la acariciara. Buscó en su mente algún recuerdo, queriendo encontrar momentos vividos con su esposa, pero no lo consiguió, solo la veía una y otra vez en la cama, con su amante, besándose, manoseándose la una a la otra, completamente desnudas. No quería esforzase, buscando algo que seguro nunca había existido y era el amor. No sentía nada con Débora, nada parecido a lo que sentía por Melisa, su ángel. Era tan bonito lo que le llegaba al corazón cuando la recordaba... Qué ganas tenia de tenerla entre sus brazos, amarla como su verdadero padre amaba a su madre. Él no había buscado otra mujer para compartir la vida, se había conformado con sus recuerdos hasta aquel momento de su vida. Si ahora el destino les daba una segunda oportunidad se lo merecían. Pero su padre jamás le daría el divorcio a su madre, de eso estaba completamente seguro.
 
Sintió que su madre regresaba. Se sentó a su lado y se quedó pensativa.
 
—¿Y bien, madre?
 
—He llamado a Mateo, mi abogado, le han comunicado que Gerardo está en la comisaria. Está estudiando el caso y cuando lo tenga todo nos dirá. Le he comentado lo tuyo y él procederá con la correspondiente denuncia. Aunque me ha dicho que tiene que ver cómo presenta la defensa. Bien hijo, solo nos queda que esperar. Me llaman de nuevo, disculpa.
 
Celia salió del patio. Guillermo se quedó solo de nuevo pensando en que los días que le esperaban tanto a él como a su madre, serían días agitados. Lo peor es que el juicio tardaría mucho y, mientras, su padre se pasearía libre por la casa y la oficina y él no quería ir a la casa donde había vivido con Débora. No iría más a aquella casa, no le gustaba, tan grande y con tanto lujo. Débora había invertido mucho dinero en amueblarla.
 
Mirando la carpintera se le había ocurrido una idea: el día que se comprara una casa haría sus propios muebles, la cama y el armario, no demasiado grande porque no tendría tantos trajes. O quizás haría un gran vestidor solo para los trajes y los zapatos y en el armario iría la ropa más simple.
 
—¿Ahora quién te ha llamado? —le dijo a su madre que entraba en el patio en ese momento.
 
—Ha sido Benito, preocupado por que le han dicho que el señor está preso. Era necesario haber estado allí.
 
—No, madre, estamos en el mejor sitio mientras dura este proceso. Nos iremos cuando nos lo diga Gonzalo.
 
—Está bien, hijo.
 
—Lo que vamos a hacer es dar un paseo por los alrededores, no muy lejos, hasta el campo.
 
—Como prefieras, es bueno que el perro camine por terrenos de tierra.
 
—Y para nosotros también.
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Los acontecimientos se fueron produciendo muy rápido.  Fueron citados por el juez, los abogados y el ministerio fiscal, para preparar el juicio, que parecía que podía se mediático. Decidieron que se celebraría los más rápido posible.
 
Celia y Guillermo tuvieron que regresar del pueblo. El joven se tuvo que instalar en un apartamento, pues no quería ir a su casa, ya que allí estaba Débora en arresto domiciliario, al igual que Halton y Vilma, a la espera de la celebración del juicio, que comenzaría la siguiente semana.
 
Llego el día del juicio. Todos los abogados estaban en la sala y el juez hizo acto de presencia. Tomó la palabra el fiscal, que relató los hechos por los que eran acusadas Débora y Vilma: intento de asesinato y desaparición de Guillermo Halton. Aunque había un tercer exponente relacionado con el caso.  El juez tuvo que tomar la decisión adecuada, sabía lo que debía hacer ante aquel juicio.
 
—Por petición propia, Débora será la primera en declarar. Suba al estrado la señora Débora Fajardo —llamó el Juez con solemnidad. La joven subió al estrado con el ceño fruncido, suspiró profundamente pues le costaba mucho declarar todo cuanto tenía que explicar.
 
—Señor Juez, estoy acusada de intentar matar a Guillermo Halton, mi marido. Yo me declaro culpable y tengo que decir que no fue intencionado, fue un accidente. Lo hice por amor. Mi marido me sorprendió con una mujer en mi cama, él se abalanzó sobre mi amante y la cogió del cuello. Yo le di un golpe en la cabeza, solo quería salvarla, que no le hiciera daño, con tan mala fortuna que cayó muerto, o eso creíamos. El miedo se apoderó de nosotras. Vilma Alcázar no quería que yo me viera implicada en esta desdichada historia y me dijo que lo llevaría a un lugar, que haríamos como si él se hubiese marchado voluntariamente. Por eso afirmo que yo soy la única culpable, ella no hizo nada. Deben de tenerlo en cuenta, quiero pagar mi culpa. Además, quiero denunciar que he sido chantajeada por una persona que está aquí, en la sala. —Débora se quedó en silencio, tragó saliva, pues lo que iba a decir era muy duro para ella, pero tenía que decir todo lo que su corazón sentía, deshacerse de una vez de todo lo que llevaba a sus espaldas tantos años con aquella culpa que la atormentaba.
 
—Siga, por favor —le dijo el juez, muy serio, desde su asiento.
 
—Quiero remontarme a mi adolescencia, vivíamos en un pueblo costero donde todas las personas de la capital iban a pasar sus vacaciones. Un día, estaba en la playa tomando el sol cerca de la casa del señor Halton. Él apareció de repente, me tomó por el brazo, me llevó a un lugar apartado y, allí, me forzó. Tras aquel infame acto, me dio dinero y me dijo que si decía algo me lo haría pagar, a mí y a mi familia. Yo estaba muerta de miedo. —La Joven se tomó un respiro. Las personas que presenciaban el juicio se quedaron atónitas con lo que contaba aquella mujer. Cuánto sufrimiento en su vida, destrozada por un desaprensivo hijo de papá. De nuevo, la joven tomó la palabra llena de angustia—. Me dijo que tenía que estar callada porque pensaba darle a mi padre a trabajo y, si decía algo, no lo haría. Tuve que callar a cambio de un trabajo bien pagado para mi padre que suponía un bienestar para mi madre y hermanos. El trabajo era el cuidado de la finca. Eso sería muy bueno para mi familia, que llevaba mucho tiempo sin un trabajo fijo y en mi casa había muchas necesidades. Luego convenció a mi padre para llevarme a la cuidad y hacer de mí una gran mujer, con un buen puesto de trabajo. También le dijo que me proporcionaría un apartamento, que el coste corría de su cuenta, así como todos mis gastos. Mi padre confió en él. El señor Halton me llevó a la ciudad y me apuntó a clases de modelaje, pero cada noche que le apetecía venía a dormir conmigo, cada vez que le venía en gana. Y, cuando se cansó de mí, me obligó a casarme con su hijo, porque le molaba mucho que su hijo se casara con una mujer vejada por él. Destrozó mi vida, pues a raíz de ese día cada vez sentía más miedo y la tensión que me producía me hizo volverme fría. Para mí es un tormento porque yo no puedo estar con un hombre, por el trauma que me dejó ese hombre y que es imposible de curar. Ahí no terminó su maldad, me chantajeó, me dijo que si no obedecía contaría a todos que yo era lesbiana. Cuando su hijo apareció y se puso a trabajar, me pidió que lo retuviera, que impidiera que fuera al trabajo, que no quería verlo en la oficina. Aunque Guillermo no cedió y no dejo de ir a trabajar. Como eso no dio resultado, me dijo que tenía que matar al perro de mi esposo... Así que soy culpable de todo. La cárcel no puede ser peor que el infierno en el que he vivido. No quiero que ningún abogado me defienda. Soy culpable, señor Juez.
 
Tras terminar su relato, ninguna persona dijo nada. A todas aquellas personas les había caído un jarro de agua frio sobre sus cabezas. Vilma lloraba, pues hacía suyo el dolor de Débora. El juez estaba ensimismado con la historia de la joven.
 
Guillermo Halton le dijo algo a su abogado, algo muy importante para él. Este pidió la palabra y fue a hablar con el juez. Tras una deliberación, el señor juez tomó la palabra.
 
—Tengo que decir que han retirado la denuncia contra Vilma y Débora, hay una condición que se hablará en privado. Señor Halton, ha sido acusado de violar a la señora Débora cuando era una adolescente y, actualmente, usted sigue haciéndole chantaje. Por ello, será devuelto a prisión. Si quiere recurrir la sentencia, está en su derecho. ¡Llévenselo!
 
Así fue como el hombre controlador terminó en la cárcel.
 
Más tarde, en el despacho, ante el juez y su abogado, tuvo que firmar la condición para la retirada de la demanda: que Débora se divorciara de Guillermo y renunciara a todos sus bienes, lo cual a ella aceptó de buen grado agradeciéndole todo lo que había hecho por ella. Estaba limpia, tanto ella como Vilma.
 
El divorcio fue lo que Celia pidió a su marido, pero lo único que obtuvo por respuesta fue la negativa de este. Guillermo le pidió a su padre que le permitiera vender la casa, que no quería vivir en ella. El padre acepto. Guillermo se fue a vivir con su madre mientras su padre cumplía condena. Tras unos días hasta ponerlo todo en regla, Guillermo fue a ver a Melisa.
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Amanda hablaba con su hija de las noticias que salían en la televisión. Era increíble que un hombre de tanto prestigio violara a una jovencita, destrozándole la vida.
 
—El padre de Guillermo es un miserable, ¿has leído lo que dicen las revistas de él? —preguntó a su hija.
 
—Si, madre, me lo ha contado Guillermo, que ha retirado la denuncia contra su esposa.
 
—Pues yo no lo hubiese hecho, después del daño que le han hecho esa dos. Por mí se hubieran podrido en la cárcel.
 
—Pero tú no eres Guillermo, él tiene muy buen corazón. Ya bastante daño le hizo su padre a la muchacha para que él se vengue también de ella —respondió Melisa.
 
—Es que lo quisieron matar, hija, eso es muy grave para dejar a esas dos libres —farfulló su madre. En aquel momento el timbre de la puerta sonó—. ¿Quién puede ser ahora?
 
—Voy a abrir y me enteraré.
 
Cuando Melisa abrió la puerta se quedó paralizada. Era Guillermo que había venido a verla. La joven, sonriente, lo invitó a entrar.
 
—Vamos, Zeus, saluda a Melisa. —El perro movía su rabo de puro contento y le echó las manos a la joven.
 
—Hola, guapo, estás muy contento porque tu papá te lleva de paseo —dijo ella con cariño; el perro parecía entenderla.
 
—Estoy muy contento de verte. Y tu madre, ¿qué tal? —le preguntó el muchacho.
 
—Yo también lo estoy. Mi madre, en la cocina. ¡Por fin todo ha terminado! —exclamó.
 
—Venía a decirte que cuando tenga un fin de semana completo me gustaría llevarte al pueblo de mi madre.
 
—No puedo ir, no voy a dejar a mi madre sola —musitó ella mirándolo.
 
—Eso lo tengo pensado. La llevaremos a mi casa, con mi madre, solo será un fin de semana —dijo él con cara de niño bueno.
 
—¿Qué estáis hablando de mí? ¿Dónde tengo que ir yo? —cuestionó la mujer.
 
—Señora, quiero llevar a Melisa a pasar un fin de semana al pueblo donde mi madre nació y, como usted no puede quedarse sola, he pensado llevarla con mi madre. Allí está el servicio, que le ayudaran en todo lo que necesite.
 
—Está bien, lo podéis organizar —respondió Amanda refunfuñado, dejando a su hija atónita pues no esperaba que la dejara ir a solas con Guillermo.
 
—Gracias, madre, por dejarme ir.
 
—Necesitas unos días de descanso. Ya está bien de cuidarme tanto, alguna vez tienes que vivir. Hay centros donde yo puedo estar.
 
—Señora, usted no debe pensar así, con nosotros siempre estará bien —afirmó el joven.
 
Eso sí que no se lo esperaba, que su madre se sacrificara. Quería ir a una residencia, eso jamás lo haría, no la dejaría nunca.
 
—Madre querida, ¿cómo puedes pensar así? Sabes muy bien que tú eres lo más importante de mi vida. ¿Crees que te voy a dejar ir a un centro? Siempre hay señoras que pueden venir a casa.
 
—Yo tampoco lo voy a consentir —le dijo Guillermo comprendiendo el miedo de Amanda; él mismo se había sentido así—, sé lo que se siente cuando la gente te abandona. El no tener recuerdos es como si te hubiesen abandonado en un lugar invisible. No la abandonaré. Quiero a su hija y quiero casarme con ella, si me acepta y, por supuesto, con su bendición.
 
—Tienes mi bendición y creo que Melisa no te va a decir que no, ¿verdad hija?
 
—No, mamá, no voy a decirle que no, al contrario, quiero casarme con él y vivir juntos el resto de nuestras vidas —dijo Melisa con un brillo especial en sus pupilas.
 
—Bueno, no os quedéis ahí parados, id a celebrar el compromiso. Podéis dejar al perro conmigo, si quieres, Guillermo.
 
—Gracias, mamá.
 
—Zeus, tú te quedas con Amanda —dijo el joven mirando al perro y Amada sonrió.
 
—Hacéis buena pareja y Melisa te quiere, puedes estar contento —le dijo la mujer mirando al can. El perro estaba echado en el suelo y miraba a la anciana mientras movía el rabo dando golpes en el suelo—. Yo le dije a Guillermo que no quería aquí perros, pero estaba fingiendo, me encantaste, aunque yo en ese momento quería llamar la atención, de eso sabes tú mucho, echas las patas para que te acaricien. A mí de vez en cuando me gusta ser quisquillosa y hacer rabiar a Melisa. Tú y yo vamos a ser muy amigos, pues seguro te dejaran más de una vez conmigo. Yo les diré que no, protestaré un poco, pero, en el fondo, estaré deseando quedarme contigo.
 
La mujer estaba contenta pues la mirada del perro le daba paz y, así, tenía un amigo para contarle todas sus inquietudes.
 
[image: Separador]
Pasaron unos días y Melisa tenía el siguiente fin de semana libre, así que decidieron ir al pueblo.
 
Era viernes y Benito conducía el coche. Llevaba a Melisa y a su madre a casa de Celia porque, esa misma tarde, la pareja salía para el pueblo. Amanda se quedaría con la madre de Guillermo hasta el regreso de los muchachos, el domingo por la tarde, en que la llevarían de regreso. Una vez que llegaron a la casa, Celia salió a recibirla. Contenta de tenerla en su casa, saludó a la mujer.
 
—Bienvenida a mi casa, Amanda, espero que disfrutes.
 
—Muchas gracias. Pues sí, hay que dejar a los jóvenes libres —dijo la mujer con una sonrisa de complicidad.
 
Guillermo salía con una maleta que Benito metió en el maletero después de sacar la de Amanda. El joven hizo una recomendación.
 
—Os dejo a Zeus a vuestro cuidado, espero que lo cuidéis bien.
 
—No te preocupes, sabes que aquí estará bien. Mira, ya se ha ido, seguro que está correteando detrás de algún insecto.  
 
—Mejor que esté lejos, así no nos ve irnos.
 
—Hijo, que tengáis un buen viaje. —Les deseó su madre, dándoles un beso—. Melisa, disfruta de estos días de descanso. Marcharos ya, que Benito espera para llevaros a la estación. Melisa besó a su madre y a su suegra. Acto seguido, se subieron al vehículo y se fueron para la estación. Celia se dirigió a Amanda.
 
—¿Qué te parece si tomamos una taza de té en la terraza? —ofreció Celia.
 
—Me parece muy bien, ¿mi maleta?
 
—No te preocupes, Adelita la llevará a tu habitación.
 
Las mujeres llegaron a la terraza, se sentaron bajo la pérgola que hizo el carpintero jefe de su hijo. El ambiente era agradable, con olor a hierba verde. La suave brisa ondeaba entre las ramas de la arboleda. Zeus correteaba de un lado a otro, metido en su propio juego. Para el animal cualquier cosa que se moviera era un juguete y, de momento, daba una carrea ocultándose entre los setos.    
 
Celia miró al techo de la pérgola, estaba muy contenta con el trabajo, tenía que haberlo hecho antes. Estaba cerca de la cocina y allí, en las noches de verano, podrían cenar tomando el fresco.
 
—Querida Amanda, quiero hablarte de nuestro hijo —dijo Celia mirándola, aquello no pilló desprevenida a Amanda.
 
—Sé lo que me vas a decir y no voy a oponerme a nada —respondió Amanda con una sonrisa.
 
—Si lo sabes, podemos empezar a planificar la boda, pues te quería comentar esta idea.
 
—Tu hijo ya se lo ha pedido a mi hija, y ella se casará con él. Eso me ha hecho pensar en irme a una residencia para cuando sean matrimonio. Yo no quiero ser un obstáculo entre ellos.
 
—Por favor, no pienses así, esta casa sería la ideal para todos. Pero cuando mi marido salga de la cárcel volverá aquí. Pero podemos ver una casa para vosotros tres, más grande de la que tienes.
 
—Melisa me ha dicho que me puede buscar a una mujer que me cuide sin necesidad de ir a una residencia, esa sería otra opción —opinó la mujer.
 
—Mi hijo no es de los que le gustan que las persona estén en esos lugares, aunque estén bien atendidos —comentó Celia, quizá se estaba adelantando a los acontecimientos.
 
—Debemos ver cómo será el enlace, esto lo tenemos que consultar con ellos —expuso Amanda, que pensó que primero los chicos tenían que aclarar qué clase de ceremonia les gustaría.
 
—Cierto, pero nosotras podemos ir viendo cómo se organiza. Hay que ser un poco cotillas —comentó la mujer soltando una sonora carcajada. 
 
—¿Sabes qué me gustaría? —articuló Amanda mirando a los alrededores aquella casa, que tenía un gran jardín.
 
—Dime, Amanda, no te cortes.
 
—Que la boda se celebrara aquí; estaría muy bonita en este jardín, me gusta este lugar.
 
—Tienes el mismo gusto que yo. Cuando mi hijo se casó con Débora, lo hizo en un restaurante de lujo. Todos los amigotes de mi marido, con sus flamantes esposas, todas vestidas con traje muy elegantes, de gala... Demasiado pomposo, no me gustaría volver a celebrar una ceremonia así porque ahora mi hijo se va a casar con la mujer que ama y lo va a disfrutar de otra manera, algo más sencillo, con menos invitados.
 
—Ahí yo no puedo entrar, que ellos decidan sobre sus invitados.
 
—Cierto. Ya llega el té, disfrutemos del momento —dijo Celia tomando una taza y ofreciéndola a su futura consuegra.
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La estación era un hervidero de gente, arrastrando las maletas de un lado a otro. Guillermo y Melisa no llevaban apenas equipaje. Por fin, encontraron su vagón y luego sus asientos. Melisa estaba feliz de estar viajando junto a Guillermo a un pueblecito pequeño, ella también había nacido en un y nunca olvidaría la cercanía de la gente, la manera sencilla de vivir y la naturalidad y el sosiego con que se vivían los días... Mientras que en la ciudad nadie se conoce y cada uno va a lo suyo.
 
Cuando el tren se puso en marcha se miraron sin palabras, solo se miraban y sonrieron. Guillermo la tomó por los hombros y la atrajo hacia sí. Ella depositó su rostro contra su pecho. Él le beso el cabello. En ese momento, el tiempo se paró para ellos sintiendo una nueva sensación que los llenaba de paz.
 
El tren devoraba los kilómetros, adentrándose en las llanuras, bajo el cielo azul del medio día con un sol brillante, resplandeciente.
 
Cuando el tren se detuvo en la estación, parecía que no había pasado el tiempo para la pareja. Una vez que llegaron a su destino, salieron de la estación y tomaron un taxi que los llevaría hasta Coria, pues el tren no llegaba hasta el pueblo. Guillermo suspiró cuando estuvo dentro de la casa y llevó su maleta a la habitación de matrimonio.
 
—Cambiamos las sábanas cuando nos fuimos y la casa aún está muy limpia. Mañana quiero dedicarme a la carpintera —dijo mirando a Melisa que había torcido el gesto — No voy a dedicarme todo el día solo por la mañana.
 
—No decía nada, al contrario.
 
—No he venido aquí para trabajar, eso tenlo en cuenta.
 
La rodeó por la cintura y la besó. Melisa mordió sus labios entre jadeos entrecortados mientras las leguas entraban en juego, la una con la otra, encendiendo una llama apasionada que quemaba. Él tocaba sus pechos prietos por encima del vestido, los presionó y disfrutó de ellos. Bajó una de sus manos y subió la falda que llevaba puesta luego introdujo la mano hasta llegar a su sexo, apartando la tela fina de sus braguitas. A Melisa se le erizaba la piel, le daban escalofríos que recorrían su cuerpo en una fuerte sacudida. Sintió una sensación agradable y se olvidó de todo por un momento. Se dispuso a disfrutar de lo que su cuerpo sentía y de la excitación de Guillermo; notaba su erección junto a sus muslos. Llegó el momento en que empezaron a denudarse. Lo hicieron deprisa, como si no tuvieran tiempo. Deshaciéndose de las prendas, como si fuera ropa  inservible, sin importar dónde cayeran.  Ahora, desnudos, uno frente al otro, sin nada que le impidiera acariciar aquellos pechos y mordiéndolos sin dejar la mano quieta, entrado en su sexo, moviéndola a un ritmo que hacía vibrar. La llevó a la cama despacio, sin apresurarse. Permaneció allí unos minutos y se deleitó con la tensión que percibió en los músculos, los mordía con fuerza. Sonrió con una respiración agitada.
 
Bajo despacio, beso a beso, su respiración entrecortada. Parecía como si las mariposas se posaran sobre su piel. Él se arrodillo hundiendo y metiendo su rostro entre sus piernas y ella sintió su aliento, era puro fuego. Melisa emitió un grito de placer, una fuerte excitación se había apoderado de ella, era algo imperioso que la dominaba e, intentando reprimir su lujuria, separó sus piernas al completo, aquello la estaba volviendo loca, quería más, lo quería todo. La mano del hombre se movía apretando sus carnes; la joven sentía una corriente que no podía dominar. Gimió desesperadamente, sintiendo los labios sobre su sexo.   
 
Guillermo se puso de pie porque necesitaba respirar. Ella se sentó quedando su cara junto a aquel miembro grueso y vigoroso, duro como el mármol. Melisa supo que disfrutaría de él, sí que lo haría. Pasó su lengua por la punta, muy despacio, disfrutando del mismo. Abrió sus labios se introdujo el miembro y dejó que se moviera dentro su boca, despacio. Él suspiraba de placer, la observaba, tenía la cabeza a su alcance y la mano derecha se posó sobre sus cabellos, la introdujo y jugó con ellos. Él se quedó con los ojos cerrados murmurando entre dientes algo que ella no percibió.   
 
Respiró despacio por la nariz, ahora movía la cabeza adelante y atrás, succionando aquel vigoroso miembro. Sintió las convulsiones de él y notó cómo Guillermo iba a alcanzar el orgasmo. Nunca lo pensó, ni lo había hecho, pero por qué no hacerlo con él. Dejó que el líquido cayese en su boca y disfrutó de su sabor. Melisa se levantó, sentía su cuerpo como sumido en un orgasmo tras otro. Él no esperó ni un segundo, la tendió y entró en ella, que jadeaba con mayor intensidad a medida que las embestidas crecían en ritmo. Tuvo otro orgasmo mientras escuchaba los jadeos y ronquidos exagerado, que no pudo reprimir.
 
Guillermo quedó exhausto y Melissa se sentía dominada por un fuerte delirio. Allí estaba su caballero, abatido, y ella se sentía como su doncella salvada por él.  Su fantasía vagaba por su mente adormilada, el sueño fue el mejor elixir que podían tener en ese momento.
 
Guillermo abrió los ojos, vio entrar la claridad del día a través de las ventanas. Miró a Melisa que dormía plácidamente. Se levantó y fue al otro cuarto donde estaba la ropa de su padre. Se puso un pantalón baquero y una camisa y se fue a la carpintería. Necesitaba estar allí, había algo que lo llamaba. Fue quitando algunas cosas mal puestas y poniéndolas en orden.  Había una mesa que no le gustaba y la retiró de la pared. Cuando la dejó al descubierto percibió una raja en la obra en la que parecía que había un papel amarillento, era como un sobre o... ¿qué era aquello? Lo sacó y, efectivamente, era una carta.
 
Su abuelo lo tenía desconcertado: un diario y ahora una carta. Abrió el papel con cuidado, pues no quería que se rompiera, y se dispuso a leer.
 
«A la atención de quien esté leyendo esto:
 
No sé si será de mi familia o no, pero presiento que lo leerá uno de mis descendientes directos, porque estoy seguro de que mi hijo los tendrá, es algo que siento dentro de mi corazón. Será mi nieto, aunque no puedo dirigirme a él por su nombre, pues no sé cómo se llamará, pero, para él, he guardado en esta caja, las joyas de mi esposa, las que le regalé con todo mi amor
cuando nos casamos. Sé que mi hijo no va a tener una mujer para que ella las luzca. Aunque es posible que mi nieto sí la tenga. Están bien guardadas, estoy seguro de que las va a encontrar. Si un caso no fuera como pienso, se perderán para siempre.  Quien lea esta carta y tenga las alhajas, que las cuide y le deseo lo mejor. Que sea muy feliz.
 
Fdo. Felipe.  
 
Guillermo dobló la carta con mucho cuidado y pensó que su abuelo era un tipo muy raro. ¿Cómo pudo guardar algo así y no dárselas a su hijo? Eso no lo entendía. Miró la obertura y vio una bolsa de cuero bien encajada; tuvo que tirar mucho para hacerse con ella. El muchacho la abrió y la vació en la mesa. Vio que había un anillo de oro con una esmeralda y su alianza. También tenía algo que le llamó la atención liada en una tela de terciopelo negro: una gargantilla y sus pendientes. Lo miró detenidamente, pues aquello era de una belleza impresionante. El collar era de oro blanco, formaba un enredado como un nido con tres perlas pequeñas de las que salían ocho ramitas con un brillante en cada una, y de un nido al otro lo separaba un trocito de oro blanco parecido a una S con brillantes. En el pico de la gargantilla se unían dos nidos con sus respetivas perlas y con sus muchas ramitas y sus brillantes, formando un pico se cruzaban dos S, con sus brillantes incrustados y, en un extremo, una perla más grande en formaba de lágrima. Los pendientes eran más pequeños con tres perlas y cuatro ramitas con sus brillantitos.  Guillermo lo cogió todo y entró en la cocina. Melisa estaba haciendo café, la joven tenía la camisa de él puesta y las piernas al descubierto. Guillermo la miro con deseo, estaba imponente con aquel atuendo y seguro que no tenía las bragas puestas. Se acercó y le beso la oreja.
 
—Buenos días, mi amor, ¿has dormido bien?
 
—Sí, muy bien.
 
—Deja el café, siéntate.
 
—Melisa obedeció y él le desabrochó un botón de la camisa y le puso la gargantilla y las perlas; justo le llegaba donde empezaban lo senos. Melisa se tocó con la mano las perlas con sorpresa —. Guillermo, esto ¿por qué? —le dijo poniéndose de pie. Había un espejo en la sala y se aproximó a él para observarse. ¡Qué bonito! Qué finura y qué elegante.
 
—¿Te gusta? —le susurró con cariño.
 
—Mucho, es precioso.
 
—Cuando nos casemos, lo llevarás puesto porque es de una reina para otra reina. Esta joya se la regaló mi abuelo a mi abuela y yo te lo regalo a ti. Mira, también tiene los pendientes.
 
—Gracias, Guillermo, amor mío, lo luciré con orgullo —le dijo ella emocionada.
 
—Te hace más bella y deseable.
 
Guillermo la besó y sus manos bajaron hasta los muslos, aparentándolos y subiendo hasta la cintura, atrayéndola hacia el dormitorio. Melisa estaba empapada, su cuerpo convulsionaba, sintió en sus piernas el bulto reprimido por el pantalón baquero; ella ya estaba ardiendo y su cuerpo temblaba. Ardía en deseo de ser amada, Guillermo se quitó la ropa deprisa pues no quería esperar ni un segundo más. Se sentó en la cama y tiró de ella invitándola a subir sobre él.
 
Ella en su interior, la impulsaba a colocarse a horcajadas y dejarse llevar sobre aquel musculo tan generoso. Recordó cuando se lo vio en el hospital, su caballero estaba bien dotado y eso a ella le gustaba y su cuerpo se deshacía; más aún cuando lo tenía en su interior, un calor sofocante la inundó como una ola. No esperó más, se movía con frenesí, gemía cono una loca pues sentía cómo le llegaba el orgasmo, fuerte y arrollador. Gritó, pues no pudo controlar sus emociones.
 
—Dios, dios sí, sí...
 
Se derrumbó contra su pecho, porque no podía moverse. Nunca había sentido tal explosión de placer en su vida, o tal vez fue por la falta de sexo y del bueno.
 
Guillermo estaba satisfecho, se sentía como un semental vigoroso. Le encantaba ver a Melisa fuera de sí y él le daba lo que ella necesitaba. Sonreía para sus adentros mientras iba a por el segundo asalto, porque aquello no había terminado.
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Al medio día habían pedido comida a domicilio. Prepararon la mesa en la cocina, cada uno se sirvió un plato y comenzaron a comer.
 
—Cuando nos casemos me gustaría que dejaras de trabajar.
 
—¿Por qué? Si mi profesión es cuidar a los enfermos... —preguntó la joven extrañada ante tal proposición y con cierto asombro.
 
—Solo quiero que me cuides a mí. No te lo digo por imponerme ni dominarte, es que quiero que estés a mi lado el mayor tiempo posible. Si un día quiero comer a mediodía y llamarte para ir al parque, o un día salir por la tarde a tomar algo a una cafetería o, no sé, cualquier cosa que se nos ocurra, si tú tienes turno, no podremos hacerlo. Por favor, no lo tomes a mal.
 
—No lo tomo a mal, es que no me lo esperaba y a mí me gusta mucho mi profesión. Podría pedir una reducción de jornada, ¿qué te parece? Así solo trabajaría en el turno de mañana.
 
—Será complicado que te la den, tus compañeras creerán que eres la preferida—le dijo el hombre.
 
—Bueno, puedo solicitarlo y veremos si me lo conceden—respondió la joven con los ojos muy abiertos.
 
—Quizás si te unes al clan de las mamás... —dijo Guillermo con una sonrisa pícara.
 
—¿Quieres tener un niño tan pronto? —preguntó ella extrañada por aquella insinuación.
 
—Otra cosa, me gustaría pasa aquí, en la casa, nuestra luna de miel, ¿a ti qué te parece? —cuestionó cambiando de tema.
 
—Por mí, sin problema —respondió la joven cariñosa.
 
—Quiero hacer un mueble con mis manos, crear algo para ti y para mí —sonrió el joven, queriendo dejar vagar una idea por su mente creativa.
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Unos meses después de su ingreso en prisión, hubo una revuelta en la cárcel y acabaron con la vida de algunos reclusos, uno de ellos era Gerardo. Así que, gracias a que no le dio el divorcio, ahora Celia era la heredera de todos los bienes de su marido.
 
Celia mandó a incinerar el cuerpo de su marido y dejó la urna en el cementerio. Tras la muerte, ella vendió la casa que Guillermo no quería por haber vivido allí desde el primer momento. Celia había estado viendo casas para Melisa y, tras la muerte de su esposo, habló con su hijo.
 
—Guillermo, he pensado algo, no sé qué pensarás tú al respecto. ¿Para qué comprar otra casa cuando esta es tan grande y hay departamentos que podéis arreglar para vosotros? Amanda puede vivir en las habitaciones que están cerca de las del servicio.
 
—Has tenido muy buena idea, madre, se lo voy a decir a Melisa, creo que a ella no le va a parecer mal, vivir aquí todos juntos.
 
—Esto lo había pensado antes, pero no se podía porque cuando tu padre saliera de la cárcel no nos iba a dejar vivir en paz. Ahora lo tenemos libre para poder hacerlo.
 
—Madre, quiero decirte que he pensado con referencia a mi verdadero padre, te vas a casar con él.
 
—Hijo, qué cosas tienes, no he pensado en eso —respondió su madre con cara de sorpresa.
 
—Debes hacerlo, es el momento de que tengas esa segunda oportunidad, tanto para ti como para Gonzalo, a mí me gustaría ya que era el deseo del abuelo.
 
—Primero celebremos tu boda y después ya lo pensare —susurró su madre nerviosa.  Podría casarse con Gonzalo ya que la sombra que se cernía sobre ella había desaparecido. No le deseaba la muerte a nadie, ni a su mayor enemigo, pero Gerardo había muerto para que ellos pudieran vivir en paz, sin aquel ser tan nocivo que había estado sometiéndolos a su voluntad.
 
—Mamá, tengo que salir con Melisa, tenemos que hacer algunas gestiones —dijo el joven y Celia regresó de sus amargos recuerdos.
 
—Vale, hijo, yo también tengo que salir.
 
Una hora después, Celia se fue sin querer que Benito la llevara. Era el día libre de Gonzalo y había quedado en recogerla en un punto algo alejado de la casa. Se encontraban como unos adolescentes en sus primeras citas. Ella estaba excitada y su corazón latía apresuradamente, lo sentía desbocado. Él no había intentado nada en los meses en que su marido había estado en el calabozo, pero ya era el momento de hablar. Por eso le había pedido una cita. Le dio un beso al verla.
 
—Hola, Celia, ¿cómo estás? ¿Y Guillermo? —interrogó el hombre.
 
—Estamos bien, él tiene que hacer gestiones para la boda. Se acerca el día y yo estoy deseándolo. Hoy le he pedido que se queden en casa. Para qué comprar otra si de todas maneras esa casa le pertenece a él...
 
—Es mi hijo, recuérdalo, y si él quisiera llevar mi apellido...
 
—Gonzalo, qué es lo que estás pensando. Si es que quisiera llevar tus apellidos te lo habría pedido —afirmó Celia.
 
—No se lo he dicho, podría hacerlo.
 
—A mí no me importaría, pero creo que mejor es dejar así las cosas. Mi marido no podía tener hijos, que yo le diera uno era su culminación. Si Guillermo no quiere, no quiero ensuciar más a mi marido, eso me haría parecer infiel.
 
—Lo siento, Celia, pero a mí me gustaría figurar como su padre.
 
—Ya lo eres, puedes verlo cuando quieras. Hoy, precisamente, me ha dicho que si voy a salir contigo o a desposarme.
 
—¿Qué le has contestado?
 
—Le he respondido que cuando él se case ya lo pensaré, aún está muy reciente la muerte de mi esposo. Vivamos el momento y después ya se verá.
 
—Cierto, Celia, no tengo derecho a exigirte nada. Como dices, vivamos el momento, pero juntos. Tú puedes venirte alguna noche a mi casa. Mi vida no es para tener una mujer, no tengo horarios, puedo tener que salir en cualquier momento de la noche.
 
Llegaron a su casa y, una vez en el apartamento de Gonzalo, el hombre abrió la puerta y la hizo pasar
 
—Ponte cómoda. ¿Qué quieres tomar? —le preguntó el hombre.
 
—¿Tiene té? Me apetece tomar uno —respondió la mujer.
 
—Me parece que no, no suelo tomar té —respondió. Por una vez no tenía lo que a ella le gustaba y había comprado de todo pensando en ella.
 
—¿Puedes hacer café? No deseo otra cosa, ni de comida ni otro tipo de bebida.
 
—Lo hago en seguida —dijo él y se puso a ello. A su mente volvieron los recuerdos de lo que pudo ser y no fue.
 
Pasaron las estaciones y los años amándola en silencio. Qué diferente hubiese sido si ella no hubiese conocido a aquel hombre que la enamoró. A su hijo lo hubiese tenido en sus brazos, amándolo con ternura y el joven no habría sufrido tanto y vivido aquel infierno. A ella la hubiese amado más si eso era posible.
 
Preparó una bandeja, con las dos tazas y el azúcar y, acto seguido, la llevó al salón donde Celia estaba sentada
 
—¡Qué bien huele! —le dijo tomando la taza entre sus manos y echándole una cucharadita se azúcar.
 
—¿Cómo le fue a Guillermo en la casa? —le preguntó interesándose.
 
—Muy bien, dice que su viaje de novios lo quiere a hacer al pueblo.
 
—No sabía que le gustara tanto la casa de mi padre. Creía que se iban a ir a la casa que tenéis en la playa —comentó Gonzalo. 
 
—Me ha dicho que quiere hacer un mueble, no sé cómo se le ha ocurrido esa idea —respondió ella con una sonrisa.
 
—Pues puede ir cada vez que quiera. De todas maneras, la casa es suya, cuando yo muera todo será para él y sus hijos, si los tiene.
 
—Eres muy amable de pensar en Guillermo, pero él no lo necesita, tiene suficiente para tener una vida tranquila.
 
—Celia, yo no tengo a quien dejárselo y mi vida cada día pende de un hilo. Lo próximo que haré será hacer testamento a nombre de nuestro hijo.
 
—Como quieras, aunque tú no vas a morir tan pronto —dijo ella con una sonrisa.
 
Él la tomó de la mano y se la acarició, sintiendo una sensación tan extraña... Una mezcla de emociones y sentimientos por aquella mujer que había sido su amiga del alma, su compañera de juegos; le besó en la mejilla y ella se ruborizó. Se miraron y sus ojos se lo decían todo; él posó sus labios sobre los de ella, con suavidad, no eran adolescentes descontrolados, se amaban y necesitaban con el reposo que da el amor maduro.
 
Rodeó con el brazo el hombro de ella para atraerla y seguir besando aquellos labios tiernos y dulces. A Gonzalo le parecía vivir un sueño del que no quería despertar. Ahora nadie se interponía en su camino para amarla y vivir con ella, ya se habían acabado sus pesadillas.
 
—Celia, te amo tanto, más si es posible... Mi amor es tan grande, te he amado en silencio, toda mi vida y mi soledad. He pensado en ti, te mantenía presente, te observaba cuando te veías con tus amigas.
 
—¿Me vigilabas? —preguntó ella sorprendida mirándolo con pasión.
 
—Si te digo la verdad, eso me hubiese gustado, pues ganas no me faltaban de vigilarte, pero no, cuando te veía era por casualidad.
 
—No se puede volver atrás porque, si pudiera, viviría de otra manera.
 
—A partir de este momento prohibido pensar en el pasado porque delante está nuestro futuro: los dos juntos, amándonos, con toda la pasión, como si fuera el primer día. Así que no dejaré que te pongas triste, tenemos mucha vida por delante para ser felices, y lo vamos a conseguir.
 
Gonzalo estaba emocionado, su cuerpo temblaba. Parecía increíble, pero, delante de Celia, todo era emoción y deseo ardiente. La necesitaba, quería tenerla en sus brazos, amarla como ella se merecía.
 
La tomó de la mano y la llevó al dormitorio; se besaban desnudándose mutuamente. Celia sentía su brutal erección, estaba cada vez más deseosa, cuando el la tendió en la cama y se hincó de rodillas para meter la cabeza entre sus piernas.
 
Eso no se lo había hecho nunca su marido, aquello la estaba volviendo loca. Sentía la cálida respiración de Gonzalo, su lengua entraba en ella. No tardó en llegar el orgasmo, era tan intenso que quiso morir. Pero, más aún, cuando la penetró, ella necesitaba que la amara de aquella manera pues, cuando lo hacía con su marido, aquello no era amor, era odios y muchas veces, cuando le apetecía estar con ella, él solo pensaba en satisfacerse a sí mismo y disfrutar, lo hacía rápido y ella se negaba a sentir, le importaba poco, mientras más rápido mucho mejor para ella.
 
Mientras aquello pensamiento le rondaban, Gonzalo la envestía con verdaderos sentimientos, cuando estaba en el punto culminante solo deseaba que ella lo sintiera al igual que él.
 
Ella sentía el aumento de la frecuencia cardiaca y su respiración aumentó la explosión de placer, contrajo los músculos de todas las zonas del cuerpo y se descargó la tensión sexual. Un arrebatamiento y, cuando llego al éxtasis, sintió un gran orgasmo, como nunca lo había recibido. Quedaron los dos unidos, sintiendo cada uno la respiración alterada del otro, felices; él no dejaba de besarla.
 
—Te amo, mi amor, te necesito. Ven el miércoles, trabajo de mañana, podemos estar toda la tarde juntos.
 
—No sé, con todos los preparativos que hay que hacer para la ceremonia; no obstante, lo intentaré —prometió la mujer con la respiración aún alterada.
 
—Inténtalo, necesitamos recuperar el tiempo.
 
—Debes venir al enlace de tu hijo, yo te necesito allí. Tu presencia me vendrá muy bien.
 
—Estaré allí junto a ti —aseguró sintiendo una onda emoción que le embriagaba el alma.
 
—Tengo que irme, ellos están perdidos sin mí —comentó Celia con una sonrisa y se levantó y se preparó para irse. Él se quedó desolado, con la esperanza de que ella vendría y, así, el miércoles de nuevo se amarían.
 
Para Celia era como una luna de miel y cada vez que podía se veían.  Aquellas salidas no pasaron desapercibidas para Amanda.
 
—Melisa, tu suegra tiene una aventura —le dijo en voz baja.
 
—Mamá, tú con tus paranoias.
 
—¿No me preguntas cómo lo sé? Pues te lo voy a decir sin que me lo preguntes: Cuando regresa, parece otra, está más contenta.
 
—Ella tiene cosas que arreglar de la ceremonia. No hay una aventura y, si la hubiera, ¡qué nos importa a nosotros! —exclamó la joven molesta con la alcahueta de su madre.  
 
—¿Sabes otra cosa? Adelita me ha contado lo que tu suegra ha sufrido con su marido —comentó la mujer.
 
—Madre, no quiero saber nada de lo que le ha pasado, no quiero meterme en sus asuntos, así que no quiero más insinuaciones ni más chismes.
 
—Jesús, qué antipática te pones.
 
—No quiero saber nada de ninguna de estas historias, entiéndelo.
 
De esta manera, Melisa cortó la conversación y se marchó. Amanda pensó que su hija era muy agria, no podía tener complicidades con ella; no poder comentar con nadie sus pesquisas... No le gustaba tener que callar. Pues sentía que Celia hubiera tenido una vida tan desafortunada, tanto ella como su hijo, con aquel hombre que por fortuna estaba muerto. ¿Para qué se quería un hombre rico si luego la comida sabía amarga? ¿Cómo podía haber sido aquel hombre tan miserable de no querer a su hijo? Guillermo era un buen chico a pesar de que su padre no lo quiso nunca. Amanda suspiró, se retrepó en su asiento y esperó a que pasara el tiempo.
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Llegó el día que esperaban todos con impaciencia, la boda de Guillermo y Melisa. La ceremonia se iba a celebrar en el jardín de la mansión de los Halton. Todo estaba listo para la ocasión. Habían puesto carpa y mesas para los comensales.
 
No habían invitado a muchas personas, solo a los más allegados: los amigos de Guillermo de la oficina y, de Melisa, algunas enfermeras y sus amigos, Mirta y Juanjo.
 
La decoración era perfecta. Un pasillo decorado con guirnaldas de flores blancas desde la puerta de la casa hasta donde estaba improvisado el templete para la celebración, un armazón de madera de forma cuadrada cuyos postes estaban decorados con cuatro cortinas de tutú, anudado a los postes y con guirnaldas con flores. Tras ellos, dos grandes troncos donde se pondrían los novios y la persona encargada de casarlos.
 
Celia había quedado maravillada de lo bonito que lucía el jardín con tantas guirnaldas blancas. También había preferido contratar los servicios de un cáterin especializado en ceremonias. Todo estaba listo, pronto la novia saldría de la casa; ella la esperaba en el templete junto a su hijo. Celia era la madrina y el padrino era Juanjo. La novia salió con un vestido que a todos dejó alucinados. Era sencillo y elegante, confeccionado en una delicada tela de crepe, muy suave, tenía el escote en V con filos de blonda muy suave que le quedaba perfeto. Adornaba el escote con la gargantilla que Guillermo le había dado. El cuerpo del vestido era limpio y largo hasta los pies, abierto por la espalda, adornado con pedrería y guipur transparente también presente en las mangas francesas, desde los codos. La falda en línea A y una larga cola. Llevaba el cabello recogido y eso hacia lucir los pendientes a juego.
 
Cuando Gonzalo vio lucir las joyas, abrió los ojos de tal manera que parecía que se le querían salir de sus órbitas. «Aquellas eran las joyas de su madre, ¿por qué diablos las llevabas Melisa?» Él las buscó en la casa cuando su padre murió y no las encontró, su padre no le dijo nada, aquello se escapada a su compresión. Sería su padre el que se las dejo, pero en qué estaba pensado, su padre no sabía que tenía un nieto... Cuando escuchó aquellas palabras, las que él hubiese querido escuchar teniendo a su lado a Celia, a su hijo decir que aceptaba a Melisa para quererla y respetarla hasta el final de sus días, Gonzalo parecía perder el sentido, todo lo que escuchaba... era como si él mismo estuviera casándose. Los aplausos lo despertaron de su letargo.
 
El sol lucía brillante y la brisa jugueteaba con los peinados de las invitadas y hacia vibrar las hojas de los árboles. Una vez terminada la ceremonia, los invitados caminaron hacia la mesa nupcial. Zeus permanecía vigilante, un poco apartado de los invitados. Nadie se dio cuenta de que un hombre con mal apesto entraba en el jardín, porque el portón principal estaba abierto para los invitados. Ya estaba muy cerca de los novios, los cuales no se dieron cuenta de que el hombre sacó una pistola. Gonzalo intuyó las intenciones de aquel hombre y salió corriendo, tirándose sobre él ante los novios. El sonido del arma de fuego al dispararse produjo una explosión abrupta, tras un sonido intenso. Gonzalo cayó al suelo mientras Zeus se abalanzaba sobre el hombre, derribándolo. Una vez en el suelo, Zeus le mordió en el cuello con furia, sus dientes le rompieron la piel de la garganta; de nuevo otro disparo y el aullido del animal se hizo eco en el jardín.
 
Los invitados corrían desperados mientras Juanjo llamaba a la policía. Una vez se pudo comunicar, informó que había un agente herido y  que llamaran a una ambulancia porque él no podía hacerlo. Las sirenas se oían a lo lejos. Guillermo sujetaba la cabeza de su padre entres sus brazos, Celia se puso de rodillas y le tomó la mano.
 
—Siento mucho que tu ceremonia haya terminado así —dijo el hombre, al que se le iba la vida en cada palabra.
 
—No hables, padre, guarda las fuerzas. La ayuda ya está en camino —le dijo para que se animara y no se quedara dormido.
 
—Que dulce es que me llames padre, gracias por hacerlo, y dime, ¿por qué Melisa lleva las joyas de mi madre si yo no las encontré y las busqué por toda la casa?
 
—Las encontré en la carpintería, con una carta que decía que algún día su nieto las encontraría.
 
—Mi padre... Todo lo que pensaba sucedía, no sé si tenía un don o no. Cuida de la casa y de la carpintería, pues te lo he dejado todo a ti. Y cuida de tu madre.
 
—Gracias, Gonzalo, mi amor, es hermoso lo que has hecho —dijo Celia llorando y no pudo seguir hablando pues las palabras se ahogaban en su garganta.
 
—Daría mi vida por ti, como no darla por mi hijo. Guillermo, la vida nos separó, pero te hubiese amado con toda mi alma, como te quiero ahora. Gracias por decirme papá. Celia, hace mucho frío, hace mucho frío aquí.
 
Fueron sus últimas palabras y su aliento se apagó. Celia lloró sobre su cuerpo. Perdió a aquel hombre que tanto la había amado y que ahora, que podían vivir juntos, se lo arrebataba la muerte de sus brazos. Guillermo le cerró los ojos.
 
Ante la confusión y los gritos de la gente, Melisa corrió a socorrer al perro. Lo tomó entre sus brazos porque no podía moverse. El perro se moría, el animal aún tenía fuerza para mirarla, no quería  irse  sin estar con alguno de ellos dos.
 
—Gracias por salvarnos la vida, sabes que te quiero mucho y que has sido lo mejor que nos ha pasado. Encontrarte fue un milagro para Guillermo, él te quiere mucho.
 
La sangre salía del cuerpo del animal, su vida llegaba a su final. Melisa dejó el cuerpo sin vida del Zeus y se levantó mirando a aquel desgraciado que había irrumpido en su ceremonia destrozando la vida de su perro, y sabía que Gonzalo no viviría, la bala atravesó su pecho. A aquel maldito hombre que aún seguía con vida, le salía abundante sangre del cuello, el bocado que Zeus le había dado lo tenía prácticamente desangrado. La policía y la ambulancia llegaron en ese momento. Una vez detuvieron los respectivos vehículos, descendieron con el material necesario y atendieron al hombre haciéndole los primeros auxilios.
 
Cuando Guillermo vio a Melisa con su vestido impregnado en sangre, se asustó y su cuerpo tembló. Corrió a su lado.
 
—¡Esa herida! ¿Qué tienes? —El joven estaba desesperado.
 
—Estoy bien, pero Zeus está muerto —le dijo ella y, acto seguido, Guillermo no pudo contener las lágrimas. Lloró sobre el hombro de su esposa todo lo que no había llorado en todo aquel tiempo. Estaba liberando toda la tensión contenida, llorando amargamente se hincó de rodillas y abrazó al perro con sus brazos.
 
Los sanitarios, viendo la situación, pidieron más personal médico, porque el chok y el estado de ansiedad de los invitados era notable. Un policía se hizo cargo de la situación y habló con Celia.
 
—Cuénteme, ¿qué ha pasado? —preguntó el hombre.
 
—Entró un hombre disparando y el comisario Gonzalo se interpuso, ha dado su vida por la de mi hijo, no hay más que contar. 
 
—Siento mucho la muerte de mi compañero, he enviado a una unidad, con las huellas dactilares del sujeto, para averiguar lo antes posible por qué aquel hombre había irrumpido en la ceremonia, sin un motivo. Se encuentra gravemente herido a causa del mordisco del perro. No se puede tener un perro sin bozal en un lugar donde hay tantas personas.
 
—Ni usted puede tener un delincuente suelto, seguro que tiene un montón de antecedentes penales y seguro que está fuera de donde no tenía que haber salido —añadió Celia enojada y con una mirada desafiante.
 
—No se ponga así, señora, solo hago mi trabajo.
 
—¿Cómo quiere usted que me ponga si viene a mi casa y me dice eso? Después de que ese hombre ha matado a Gonzalo y a mi perro... Déjeme en paz, quiero estar a solas con Gonzalo, y váyase al infierno —dijo indignada, no pudo controlarse. 
 
El policía se dio cuenta del estado de ánimo de la mujer y de todos los invitados. Amanda no podía moverse. Mirta y Juanjo la estaban ayudando, la consolaban, pues la mujer no hacía nada más que llorar. Aquella alegría que tenía por el casamiento de su hija se había convertido en tragedia y llanto.
 
Los invitados que se encontraban mejor iban saliendo de la mansión. Cuando entraron, no pensaron que una cosa así llegara a suceder. Ver a Melisa con aquel vestido blanco impregnado en sangre causaba impacto.
 
Llego el furgón del anatómico
forense a por el cuerpo de Gonzalo, aquel hombre que ella había amado tanto. Celia estaba desolada,
le dolía el corazón. En cuestión de meses había perdido a dos hombres, aquel que odiaba y le había hecho sufrir tanto y al que la había amado con un amor sincero desde que eran unos críos. Había sido asesinado por unos malhechores de la peor calaña.
 
Vio a su hijo con el perro en brazos, lo llevaba a la parte trasera de la casa donde a él gustaba jugar. Su hijo, acompañado por Melisa, lloraba. La mujer se decía a sí misma: «Qué tragedia... ¿Por qué había pasado esto? ¿Quién era el delincuente y por qué quería matar a su hijo?». Pensó en Débora. «No, ella no podía ser, no le entraba en su cabeza».
 
Los invitados se marcharon. El furgón se alejó llevándose a su amor, solo se quedaron dos agentes y el oficial que llevaba el caso, que hablaba por teléfono en ese momento. Adela vino a por su señora.
 
—Señora, debe cambiarse de ropa, su hijo está en el porche con el padrino y la señora Amada.
 
—Vaya a preparar una infusión, mientras me cambio.
 
—Ya está preparada. Los del cáterin han dejado algo de comida, el resto se lo han llevado. Me han dicho que se pasarán otro día para hablar con usted.
 
—Bien hecho, Adela.
 
Celia fue a cambiarse y cuando estuvo lista se reunió con los demás en el porche. Vio que Melisa aún portaba el vestido de novia.
 
—Melisa, debes cambiarte de ropa, la sangre impone mucho, que te ayude Adela.
 
—Yo le ayudaré, señora —respondió Mirta.
 
Las dos se marcharon y cuando regresaron Melisa se había puesto unos baqueros y una camisa.  Se sentó junto a Guillermo que estaba deshecho.
 
—Sírvanse un té —sugirió Celia con los ojos enrojecidos. Vio llegar al detestable policía, lo miró como si quisiera asesinarlo.
 
—El asesino ha fallecido en el hospital, pero antes ha cantado y ha dicho por qué ha venido a matar al señor Guillermo —dijo dejando a todos perplejos.
 
—Cuéntenos, por favor, por qué motivo lo ha hecho —pidió Celia.
 
—Este hombre era un recluso que coincidió con el señor Halton, que le ofreció al hombre una gran suma de dinero para que matara a su hijo y a su mujer.
 
—Mi padre ha sido el malnacido que ha buscado un sicario —respondo Guillermo sin poder aguantarse.
 
—Al parecer, así ha sido, el sicario no sabía que el señor Halton estaba muerto. Si lo hubiese sabido, no lo hubiese hecho, pues no tenía nada en vuestra contra.
 
—Todo esto es idea de mi padre, no me va a dejar en paz ni después de muerto, maldito —bramó sin poderse aguatar. Había mandado a un asesino para quitar a su madre y a él de en medio, para cuando él saliera de la cárcel tener la vida resuelta, sin nadie que lo molestara. ¡Cuánto odio tenía aquel hombre en su interior! Así, de esa manera, nadie relacionaría los crímenes con él.
 
—Nosotros nos vamos, le tendremos informado del funeral de Gonzalo.
 
—Le estamos muy agradecidos.
 
El policía se marchó y el grupo se quedó en la intimidad, aunque no tenían mucho de qué hablar.
 
—Hijo, debes ir a cambiarte de ropa, tendrás que enterrar a Zeus. Le diré a Benito que lo haga él.
 
—No, madre, lo haré yo —dijo el joven alejándose.
 
—Mirta, Juanjo, quedaros a comer, los del cáterin han dejado comida. Vamos a cenar, el almuerzo se nos ha pasado.
 
—Muchas gracias, nos quedaremos —respondió Juanjo.
 
—Hijo, vosotros mañana emprended el viaje de luna de miel —le dijo a su hijo cuando regresó.
 
—No, madre, lo primero es ir al entierro de Gonzalo, después nos iremos.
 
—Yo puedo ayudarte a enterrar al perro, lo podemos hacer ya, si quieres, antes de la cena —le dijo Juanjo.
 
—De acuerdo, vamos.
 
Los dos hombres tomaron lo utensilios para cavar, que estaban en la caseta del jardín, y fueron junto a un seto donde el perro solía jugar. Los dos hombres cavaron un buen hoyo y depositaron al perro. Después, lo cubrieron con tierra, Guillermo no dejaba de llorar, Juanjo no tenía palabras para consolar al muchacho. Una vez que terminaron, metieron los utensilios que habían utilizado en la caseta y regresaron donde estaban las mujeres con la mesa preparada. Se estaban comiendo la comida de medio día, ya estaba poniendo el sol.  La cena trascurrió animada. Aunque no querían hablar de lo sucedido, era imposible que no se hablara de lo que había sucedido.
 
—Nosotros nos vamos —advirtió Juanjo poniéndose en pie tras terminar la cena.
 
—Que paséis buena noche, ¿queréis que os lleve Benito?
 
—Muchas gracias, pero hemos traído el coche. Que paséis buena noche.
 
—Mirta, Juanjo, buenas noches.
 
Celia los acompaño hasta la entrada principal. A un lado estaba el auto de Juanjo. Subieron y se marcharon. Celia se quedó viendo como la puerta se cerraba tras el coche. No pudo evitar que las lágrimas brotaron de sus ojos, estaba tan agotada que lo único que quería era meterse en la cama y llorar. Pero ahora debía ser fuerte por su hijo; el golpe de perder a su perro y a Gonzalo lo tenía destrozado. Regresó tras sus pasos, llegó y no vio a su hijo.
 
—¿Dónde está Guillermo?
 
—Está junto a la tumba del perro. Le he dicho a mi hija que lo deje solo, pues lo necesita —dijo Amanda.
 
—Al contrario, Melisa, ve su lado. En estos momentos él te necesita, porque el día ha sido muy duro —ordenó Celia que no quería que su hijo estuviese solo aquella noche —le pediré a Adelita que la ayude a acostarla. Yo no puedo resistir más, me voy a la cama.
 
—No se preocupe por mí, usted descanse, buenas noches.
 
Aquella noche, Guillermo no podía dormir. Descansaba con la cabeza apoyada en el pecho de Melisa; ella sentía su respiración tranquila. Se había levantado el viento, que aullaba entre los árboles como un alma en pena, con un silbido inhumano, cuando entraba por entre las ramas. Guillermo sintió un frio que le recorrió el cuerpo, sintió como una mano helada se posaba en su frente, eso era el viento frio, no podía ser otra cosa. Estaba que no se podía mover. Pensó que los muertos solían venir a por el que acaba de morir; podía ser su abuelo que venía a por su padre, o quizás aquello era una leyenda urbana. No quería pensar porque el miedo no lo dejaba moverse, entre los sonidos del viento y aquella sensación de frialdad. Sintió otro roce en su frente, como si fuera un beso. Tras aquella percepción, se relajó abandonándose al sueño.
 
Guillermo, tuvo un sueño. Corría por un camino entre los árboles, huía de un peligro, algo iba tras él y no sabía lo que era; las ramas de los árboles le daban en el rostro, pero él seguía incasable. Algunas veces sentía que las ramas lo detenían y no podía seguir, quería hacerlo, porque lo que le perseguía estaba a punto de alcanzarle; su corazón palpitaba, se le quería salir del pecho. En una de las veces que miró para atrás lo que vio le hizo gritar: era su padrastro que quería matarlo. Se sentó en la cama gritando, ahogándose, todo sudoroso.
 
—Ha sido una pesadilla, estoy aquí contigo, tranquilo. Solo ha sido un mal sueño —le decía Melisa abrazándolo y besándolo —tranquilo, mi amor, ya paso.
 
—Quería alcanzarme y los árboles me retenían, no podía seguir corriendo —dijo tartamudeando; el joven se dejó acariciar por ella, que lo protegía con sus brazos. Su corazón se fue normalizando, hasta que sus palpitaciones fueron normales.
 
—Tranquilo, es solo un sueño —dijo ella, acariciándolo.
 
—Sí, Melisa, es un sueño, pero qué mal sueño he tenido, no podía salir del bosque y me alcanzaban.
 
—Sshhhh, descansa, duerme mi amor.
 
Los besos de ella lo hicieron quedarse dormido. Melisa no tardó en dormir también porque todo lo que había pasado aquel día había resultado agotador.
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Celia iba vestida con un traje negro y unas gafas de igual color, ocultando sus ojos hinchados de llorar; a su lado Guillermo y Melisa, los tres iban tras el féretro del cortejo policial, que transportaba al comisario Gonzalo en su último viaje al cementerio. Muchos policías se quedaron extrañados porque no conocían a la familia civil del que fue su comisario. Algunos susurraban queriendo saber. En aquel corrillo había un agente que conocía la verdadera historia, porque Gonzalo le había confiado sus inquietudes.
 
—Ese joven es el hijo de Gonzalo.
 
—Se ve que no está bien de salud —comentó el compañero sin saber.
 
—El muchacho tuvo un traumatismo craneoencefálico, esas son las secuelas que le quedaron.
 
—¿Por qué sabes tú todo eso? —preguntó el policía mirando a su interlocutor.
 
—Lo sé porque Gonzalo me dijo si conocía a algún abogado, quería poner sus bienes a nombre de su hijo, yo le ayudé.
 
—Por lo visto él tuvo un hijo en una relación extramatrimonial.
 
—Pues parece que es así.
 
—Callaros, de una vez por todas, que le van a dar sepultura.
 
La caja fue metida en el nicho, algunas de las muchas coronas fueron introducidas dentro y otras se quedaron fuera y, después, la tumba fue tapiada. Tras el entierro, todos fueron desapareciendo, delante de la tumba quedaron los tres, en silencio. Celia llevaba una rosa blanca, la depositó en el bordillo, de pie, pensó que en aquella tumban nunca faltaría una rosa blanca. Tras un momento de recogimiento, los tres regresaron a casa. Celia tenía que hablar con su hijo.
 
—Ya hemos enterrado a Gonzalo, es el momento de que hagas tu viaje de luna de miel.
 
—Cierto, madre, te dije que cuando lo enterráramos. Nos iremos cuando Melisa esté preparada.
 
—Por mí, cuando tú quieras —respondió ella cariñosa; era mejor que se fueran porque así a Guillermo se le pasaría más pronto su dolor.
 
—Cuanto antes, mejor—dijo el joven.
 
Al día siguiente, cuando todo estaba preparado, se marcharon para el pueblo, como era su deseo. Una vez en la casa, Guillermo se pasaba las mañanas en la carpintería y por la tarde, tras el almuerzo, le dedicaba el tiempo a Melisa. Ella solía quedarse en la cama hasta tarde, porque sus noches eran de infarto; se amaban una y otra vez, luego se quedaban dormidos, muy tarde, agotados y felices.
 
Después de un mes en el pueblo, regresaron a casa.
 
Unas semanas después, Guillermo recibió una notificación del notario; el joven se quedó muy extrañando. Celia intuía lo que era, aunque no le quiso decir nada.
 
Guillermo estaba solo ante el notario, el hombre era bajito, de cabello escaso, grandes entradas y un bigote muy bien recortado.
 
—Gonzalo Teja Urbano dejó un escrito para usted, Guillermo Halton —dijo el notario—. Gonzalo le dejó todos sus bienes, ya que no tenía más familiares directos. La herencia consta de una casa y una carpintería en el pueblo, y una cuenta bancaria. En la ciudad no tenía vivienda, ya que residía de alquiler. Así que, si está conforme, firme el documento y será el dueño de esas posesiones.
 
Guillermo firmó mientras pensaba que su padre, tras dar su vida por él, le dejaba todo su patrimonio o el de su abuelo. Dio gracias, aunque sabía que aquello era suyo ahora; estaba muy agradecido porque la carpintería era algo que le gustaba y, aunque no la trabajaría nunca, solo con estar allí le daba vida.
 
Escuchó de lejos cómo el notario se marchaba saludando. Después de salir de la notaría, tomó un taxi y se fue para el cementerio. Le dijo al taxista que esperara allí, que regresaría pronto. Caminó hasta el lugar donde su padre estaba enterrado; la tumba ya tenía la lápida puesta y en ella grabado un epitafio, que ponía el nombre de él y el de sus padres. No había nada más en la inscripción. A un lado vio un jarrón fino y alargado con una rosa blanca. Imaginó que su madre había venido a colocarla, ella visitaría aquella tumba muy a menudo. Después, murmuró entre dientes: «gracias, papá, por dejarme todos tus bienes, los conservaré para mis hijos, si los llego a tener. Tras tomarse un momento de recogimiento en su interior, salió del cementerio y subió en el taxi que lo llevó a la mansión. Lo primero que hizo al llegar, fue ir a hablar con su madre que estaba en su alcoba.
 
—Hola, madre, ya he venido del notario — le dijo sentándose junto a ella.
 
—Has tardado mucho en volver.
 
—Sí, porque después estuve en el cementerio dándole las gracias a mi padre por su regalo —susurró el joven pensativo, cosa que a Celia no le cogió de sorpresa pues sabía los pensamientos más íntimos de Guillermo.
 
—Para mí no es una sorpresa, sabía que te lo iba a dejar todo.
 
—Madre, ¿sabías que mi padre pensaba dejarme su casa en el pueblo? —preguntó el joven. 
 
—No, hijo, lo intuía, nada más. Era normal que lo hiciera, ¿a quién se lo iba a dar, si no tenía familia?
 
—Pues a los huérfanos del cuerpo, tienen mucha necesidad esas familias —respondió el joven.
 
—Si piensas así, tú mismo puedes dar una donación, dinero no te va al faltar —le dijo ella admirando el buen corazón de su hijo.
 
—No es mala idea, madre, lo pensaré —dijo el joven besando a su madre en la cabeza—. Voy a ver a Melisa.
 
—Ve, hijo, y no te demores.
 
[image: Separador]
Una semana después, cuando Guillermo llegó del trabajo, al bajarse del coche que conducía Benito, se encontró con una sorpresa. En una mesa del porche había globos de colores y no sabía por qué. Vio a todas sus mujeres esperándolo y no podía faltar Adelita, que ponía bebida en la mesa. No se demoró porque quería saber qué preparaban. Lo primero que hizo fue besar a Melisa y, a continuación, observó a las mujeres.
 
—¿Y estos globos? ¿Qué habéis invitado, a un colegio?
 
—¡Melisa, díselo ya, que no aguanto más! —exclamó Celia, impaciente por ver la cara de su hijo.
 
—Querido Guillermo, dentro de siete meses serás papá.
 
La cara de sorpresa que se le quedó era todo un poema. Guillermo tragó en seco, cogió a Melisa por la cintura y la atrajo hacia sí.
 
—¿Eso es cierto? ¡No será una broma! —exclamó tartamudeando.
 
—Sí, lo es, mi amor, ya no hay duda —le confirmó, besándolo.
 
—Si es niño se llamará Gonzalo, porque era mi padre y porque dio su vida por mí —afirmó con decisión—. Y, si es niña, elige tú el nombre.
 
El joven se sentó, abatido antes la sorpresa de las madres, que esperaban una reacción más exultante, Celia comprendía a su hijo, había pensado en su padre, el que dio su vida por él, ella lo entendía muy bien; su nieto llevaría el nombre de un hombre bueno. Se sentó a su lado y le tomó la mano.
 
—Gracias por ese detalle, creo que Gonzalo estaría muy orgulloso de ti, seguro que eso no se lo esperaría. Te quiero, hijo, no quiero que ese recuerdo te ponga triste. Hoy es un día para celebrar la llegada de una vida a esta casa; una vida que nos llenará de alegría y borrará la tristeza para siempre. Y todo lo que hemos pasado desaparecerá como el humo. Así que, ánimo, a disfrutar, y vamos a brindar por este momento. ¡Adelita, champán! Tráete una buena botella. Si nadie quiere, me la beberé yo sola.
 
Todos soltaron una carcajada. Lo que Celia había pretendido, lo había conseguido. Amanda abrazó al muchacho tras aquel acto que la dejo fría. Ahora, todo volvía a la normalidad, había conseguido que la sorpresa brillara. Adelita iba y venía trayendo comida a la mesa, la fiesta estaba servida.
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Los meses pasaban, en la casa todo eran novedades. Las compras para el bebé se amontonaban. Pronto supieron el sexo del bebé, era un niño, confirmando que se llamaría Gonzalo. Celia no carecía de nada y compraba todo lo bonito que veía en las tiendas. Lo único que tenía prohibido era la cuna, porque Guillermo iba cada mes a la casa del pueblo y, allí, se dedicaba hacer la cuna de su hijo con sus propias manos. Había conseguido hacer una con láminas en la cabecera y en los pies. En los laterales, una banda formando ondas y una lámina cuadrada como baranda. Después, la pintó en un barniz blanco y la decoró con una fila de corazoncitos rojos y, más abajo, unas nubes pequeñas sobre un cielo azul. Cuando la terminó la envolvió en papel blanco con una cinta dorada. No dejó que Melisa la viera, era un secreto hasta no estar cerca el alumbramiento. Un fin de semana, en los que se fueron al pueblo, el domingo, vino el chófer a por ellos para llevarse la cuna. Guillermo estaba orgulloso.
 
—Hola, Benito, ¿cómo has hecho el viaje?
 
—Muy bien, he venido tranquilo —respondió el hombre—. Este es un bonito lugar.
 
—Has llegado a buena hora, estamos con el almuerzo preparado. Entra y vamos a comer.
 
—Gracias, señor —respondió el hombre agradecido.
 
—Melisa, ya ha llegado Benito, pon un plato más para él.
 
—Señora ¿cómo se encuentra? —preguntó al verla, parecía que tenía molestias.
 
—Estoy bien, dentro de lo que cabe, ya no voy a venir más. El mes que me falta no voy a hacer ningún viaje.
 
—Por eso le he dicho de venir hoy, para llevarnos la cuna, espero que quepa en el coche.
 
—Lo intentamos. Seguro que sí, aunque es grande.
 
—Luego, cuando termine de comer, se la enseño.
 
El hombre se sentó a comer con ellos y miró a Melisa. Aunque le faltara un mes, no la veía bien. Podía ser que se le adelantara el parto. Cuando terminaron de comer, Guillermo ayudó a Melisa a recoger la cocina y después, cuando ella sfue a recoger sus cosas, Guillermo llevó a Benito a la carpintería.
 
—Y esto señor, ¿quién trabaja aquí? —preguntó el hombre.
 
—Trabajo yo, Benito, pero solo para hacer algunas cosillas. Esta carpintería era de mi abuelo, yo la he limpiado y, aunque no sé trabajar la madera como él, quiero tenerla ordenada. Cuando mi hijo necesite una cama, yo sé la haré. Me gusta mucho la madera.
 
—Usted tiene otra profesión, no puede trabajar en la carpintería —dijo Benito pensando en lo que pasó cuando era un niño y su padre se empeñaba en que estudiara economía y a él no le gustaba— Los recuerdos se agolpaban en su cabeza, con lo que sufría cuando el señor Halton machacaba al crío hasta conseguir que se convirtiera en un ser un ser introvertido.
 
La pena era que muchos de sus recuerdos con sus traumas quedaron en el olvido y, quizás, no quería recordar la parte dura de la adolescencia; solo se sentía feliz cuando él lo recogía de colegio y le contaba todo lo que hacía, porque a su padre no le podía contar nada, siempre estaba enfadado con él y con su madre. Además, nunca estaba en casa, ¿cuántas veces le ayudó con sus deberes? Guillermo siempre fue un buen chico y ahora se había convertido en un gran hombre.
 
—Benito, ¿qué te pasa?
 
—Lo siento, señor, estaba pensando.
 
—¿En qué pensabas? —preguntó el muchacho.
 
—En nada importante —respondió el hombre, queriendo escapar de las preguntas de Guillermo—. Me llevo la cuna y la meto en el coche.
 
—De acuerdo, yo voy a recoger y a cerrar todas las puertas. Creo que vamos a tardar en regresar, hasta que el niño tenga algunos meses.
 
Benito metió la cuna en el coche. Por suerte, entraba bien porque no era muy grande. Tenía unos cojines y le diría a Melisa que se pusiera lo más cómoda posible para el viaje. Los vio salir de la casa y le comentó que debía de estar cómoda. Una vez en el coche, salieron para Madrid. Benito quiso parar para que descansaran, pero no se lo permitieron, quería llegar pronto.
 
Llegaron a la mansión y Melisa se fue a descansar. Benito tenía que hablar con la señora, tenía que contarle sus temores.
 
—Señora, ¿puedo pasar?
 
—Sí, Benito, entra. ¿Ya habéis regresado?
 
—Sí, señora, acabamos de llegar, pero quería decirle que no he visto bien a la señora Melisa. Creo que está muy cansada y que tiene molestias.
 
—No me asustes, Benito, aún queda un mes para el alumbramiento —respondió Celia preocupada.
 
—No se lo digo para a asustarla, y no será grave, pero yo la alerto.
 
—Gracias, Benito, puedes retírate.
 
—Bien, señora.
 
Benito se alejó y Celia llamó al médico de Melisa, era amigo de ella. Le comentó que, aunque fuera domingo, vendría a saludarla y, de paso, reconocería a Melisa. El hombre tardó una media hora en llegar.
 
—Eduardo, siento haberte molestado en domingo.
 
—Celia, sabes bien que, aunque hoy no trabajo, puedo venir a verte y salir de mi casa por un rato, no te preocupes. Pero, ya sabes, me quedo a comer.
 
—Por eso no te preocupes, cenarás con nosotros. Siento que estés tan solo, ¿por qué no te buscas una mujer?
 
—No hablemos de eso.
 
Eduardo era un hombre de unos cincuenta años, divorciado sin hijos; aunque era bien parecido, alto y moreno, con unos expresivos ojos negros, el medico había decidido no buscar a otra mujer. No quería sufrir otra decepción. Quedarse solo era su decisión, no tenía más ganas de compartir el resto de su vida con otra persona.
 
—Adelita, dile a Melisa que el doctor está aquí.
 
—Bien, señora, enseguida.
 
La mujer se fue y, cuando regreso, le dijo:
 
—Melisa dice que suba a verla. Está en la cama, se siente muy cansada.
 
El médico y Celia subieron. En el pasillo, se encontraron con Guillermo. El joven se sorprendió a ver al médico con su madre.
 
—Madre, ¿por qué está el medico aquí, es que Melisa está mal? Ella solo está cansada por el viaje, nada más —dijo Guillermo.
 
—Hijo, no te preocupes, Eduardo ha venido a cenar y de paso va a reconocer a Melisa —mintió Celia, pues no quería que supiese que ella lo había llamado.
 
Cuando entraron en la alcoba, el médico la revisó y dijo:
 
—Estás un poco alterada, pero no es grave. Descansa todo lo que puedas, reposo absoluto y, el martes, te doy una cita para controlarte mejor en la clínica.
 
—Gracia, doctor, allí estaré —respondió Melisa.
 
—Madre, ¿puedes ir el martes con Melisa? Tengo una reunión que no puedo posponer.  
 
—No te preocupes, ¿no soy yo la que siempre la acompaño?
 
—Gracias, madre.
 
—Le diré a Adelita que le suba la cena —comentó la mujer.
 
—Perdón, doctor, no bajaré a cenar, lo hare aquí, con Melisa —anunció el joven.
 
—No tienes que pedir perdón. Lo comprendo, Guillermo, y creo que te lo recomiendo porque a Melisa le va a venir bien tu compañía —sonrió el medico mostrando unos bellos dientes muy blancos.
 
Salieron de la habitación y Celia lo dirigió al porche, la temperatura era buena.
 
—¿Te gustaría cenar aquí? —le pregunto Celia.
 
—Sí, estupendo, ¿esto no lo tenías hecho antes? —pregunto el doctor.
 
—No, no lo tenía, lo encargué durante el tiempo que Guillermo estuvo desaparecido. Llevábamos tiempo queriéndolo hacer, pero, con una cosa y otra, siempre lo posponíamos.
 
—La verdad es que se está muy bien aquí —le dijo el hombre, viendo que llegaba una mujer que él no conocía.
 
—Buenas tarde, no sabía que tenía visita.
 
—Siéntate, Amanda, te presento a Eduardo Casado, es el medico de Melisa.
 
El hombre se puso de pie y saludó a la mujer. Celia le ayudó a sentarse.
 
—Dices que este señor es el medico de Melisa, ¿es que ella se encuentra mal, le pasó algo al niño? —preguntó alterada.
 
—A Melisa no le pasada nada, solo está cansada; el viaje ha sido largo. Yo no he llamado al doctor, es que lo había invitado a cenar —mintió de nuevo, miró al médico y este le guiñó un ojo con complicidad.
 
Cenaron los tres juntos, entre sonrisa y algunas bromas. Tras la cena, el doctor se fue. Celia fue a despedirlo.
 
—No vemos el martes en la consulta.
 
—Allí estaremos.
 
—Podríamos salir a cenar alguna noche —le dijo el hombre.
 
—No es mala idea, pero lo haremos después de que nazca él bebe —le comunicó Celia sonriendo.
 
—Buenas noches, que descanses.
 
—Buenas noches, Eduardo, cuídate.
 
El hombre subió al coche y se alejó, saliendo de la finca. Eduardo pensó que las dos mujeres le habían hecho pasar una velada muy grata. Llevaba tiempo que no comía fuera de casa, por eso había invitado a Celia. Debía terminar con aquel duelo que duraba años. El no querer una mujer en su casa no tenía por qué privarlo de la compañía de personas agradables. Evocó recuerdos pasados cuando conoció a la que después se convertiría en su esposa. Sonia era una mujer muy bella, una pelirroja impresionante; se enamoró de ella al instante.
 
Tenía el color de ojos más bonito que había visto en su vida. Ojos verdes, aguamarina. Le gustaba mirarlos y perderse en su profundidad. Fueron muchos años de felicidad por su parte. Él pensaba que ella sentía lo miso que él, pero se equivocó; en uno de sus viajes a París encontró un hombre más joven que ella y tal fue su capricho que dejó al médico. Con él nunca le faltó de nada, le daba todos los caprichos, pero ahora tenía un hombre que le hacía sentir placer solo con verlo.
 
—Eduardo, he encontrado a un hombre.
 
—¿Qué estás diciendo? ¿Cómo que has encontrado un hombre?
 
—Por fin he encontrado a un joven, a ti nunca te he amado, contigo me sentía cómoda. Con él es la monda, me hace cumplir mis más inconfesables fantasías.
 
—Eres una mujer sin escrúpulos, me has utilizado todos estos años...   
 
—No sabes cómo hace el amor, lo hace de fábula. No sabes cómo me divierto, todo lo que anhelo se cumple y sus juegos eróticos me hacen vibrar.
 
A Eduardo le dolían en el alma el recuerdo de aquellas palabras. Después de una vida juntos y que ella pensara así del sexo que habían compartido.
 
Movió la cabeza para apartar los recuerdos molestos que le llegaban a la memoria. Tras bajar de Boadilla del monte, donde vivía Celia, se dirigió a su barrio residencial, aparcó en la cochera y entró en su desolada casa. Quería apartar todos los recuerdos de su esposa. Pero aquella noche tenía una sorpresa, Sonia estaba allí, sentada en el sofá, a oscuras.
 
—¿Cómo tú aquí? ¿Cómo has entrado? —preguntó el hombre sumamente alterado. Aquella visita no la esperaba, parecía que sus pensamientos le estaban anunciando que iba a volver a ver a Sonia.
 
—Tengo llave y tú no me la pediste cuando me fui —aclaró la mujer mirándolo.
 
—¿Qué has venido a hacer? —cortó frío como el hielo.
 
—Mi chico me ha dejado —confesó sumisa.
 
—¿Que te ha dejado? Y ahora ¿qué quieres, seguir como si no hubiese pasado nada, borrón y cuenta nueva?
 
—Yo te sigo queriendo. Podemos hacer como si esto no hubiese sucedido —comentó Sonia segura de sí misma. Sabía que aquel hombre la amaba con locura y que siempre lo había dominado. Caería rendido en sus brazos, ella sabía hacerlo vibrar, veía muchas vaginas en su profesión, pero la suya era maestra y sabía llevárselo al huerto... y él no se daba ni cuenta.
 
—Creo que va a ser que no—respondió el hombre con tranquilidad.
 
—¿Cómo? Repítelo otra vez.
 
—Que te has equivocado, que yo no soy un segundo plato. Te buscas otro franchute que te haga virguerías, ya que yo no sé hacértelas como a ti te gustan. Suelta las llaves y sal de mi casa.
 
—No tengo a donde ir, déjame pasar la noche aquí —dijo ella con su lengua viperina, tentándolo. Sabía que si la dejaba allí tenía una oportunidad de vencerlo y convencerlo.
 
—Si no tienes donde pasar la noche, hay muchos hoteles donde puedes pasarla, aquí no hay sitio para ti. Como dice el refrán: «No hay peor ciego que el que no quiere ver». Tú ya hace tiempo que elegiste.
 
Sonia no entendía a aquel hombre, no era el mismo. Incluso aquello refranes de los que hablaba nunca los había utilizado. ¿Por qué le hablaba de aquella manera? Tenía que hacer un último esfuerzo.
 
—Por favor, déjame solo esta noche, te lo pido por favor. Te juro que mañana me iré muy temprano.
 
—Sonia, no hay trato, ya estás tardando en marcharte —le indicó la salida con energía.
 
—¿Puedes darme algún dinero para el taxi? No tengo nada.
 
—Así que estás sin blanca... Cada polvo que te echó te lo cobró bien. Pagaste por tener a un joven a tu lado. ¡Quién te ha visto y quién te ve! —dijo el hombre intentando comprender aquel engaño del que había sido víctima. Sacó de su cartera cien euros y se los tiró a la mesa—. Ahí tienes, para un taxi, márchate y no vuelvas más. Una vez te fuiste, no quiero verte más por mi casa, no siento odio contra ti; lo único que siento es pena, lo tenías todo y lo has perdido, ahora vete.
 
Sonia tomó el dinero, soltó las llaves y salió de aquella casa. Aquella casa donde había sido la señora, y le pagaban todos los caprichos: buenas ropas y cenas en lo mejores restaurantes de Madrid, en los más caros y lujosos. Ahora se iba con solo cien euros que no le llagarían para mucho. Sintió rabia por no poder convencer ni dominar a aquel que había sido dominado por ella. Creía que la jugada le iba a salir bien y se equivocó. No iba a coger un taxi, se guardaría el dinero.
 
La mujer se fue caminando y se perdió por las calles oscuras.
 
Eduardo se sentó abatido. Había hecho un gran esfuerzo por no tomarla en sus brazos y llevarla a la cama, explorar todo su cuerpo mirando el color de sus ojos y perderse en ellos. Suspiró, podía sentirse feliz porque aquel hombre la había humillado, pero no estaba contento con su desgracia. Se iba a dar una ducha para olvidarse de que Sonia estuvo allí, aunque eso sería imposible, pero la ducha caliente le iría bien. Se levantó y se fue al baño. Quería recordar la velada que había tenido en casa de Celia Halton, que había sido reconstituyente, y no pensar en Sonia.
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Tres de la mañana. En la mansión de los Halton todo era ajetreo, pues el parto se acercaba. Melisa había roto aguas y se preparaban para ir al hospital. Celia había hablado con la clínica para que todo estuviese preparado para su llegada. Benito conducía a toda prisa, el coche corría por las calles sin tráfico de Boadilla. Tardaron menos de lo que pensaba. El auto se paró en la puerta del centro sanitario. Salieron dos enfermeras para atender a la paciente. Se la llevaron y Guillermo se fue con ella. 
 
En la sala de espera solo se quedaron Benito y Celia, que se encontraba nerviosa esperando a que las horas pasaran deprisa para saber cómo estaban la mamá y el bebé.
 
—Señora Celia, esté tranquila, no va a pasar nada. Los partos llevan su tiempo —dijo Benito para tranquilizarla.
 
—Lo sé, pero es que estoy impaciente por verlos. Sabes que estoy muy feliz por mi hijo, pues ha llegado el momento de que él lo sea, después de lo mal que la vida lo ha tratado.
 
—No lo recuerde más. Ahora todo lo malo que vivieron con el señor y, sobre todo, Guillermo, ha terminado.
 
Celia se sentó mirando a aquel hombre que desde las sombras había hecho tanto por ellos, silenciosamente, sin meterse en nada. Le tomó la mano.
 
—Benito, nunca te he dicho una palabra de agradecimiento y, aunque no te lo creas, te estoy eternamente agradecida. Guillermo tuvo contigo una amistad sincera, de amigos, de hermanos y también de padre, eso lo sé muy bien, le distes tu cariño, le aconsejaste...
 
—Señora, no siga, me está emocionando. Sabe que lo hice porque lo quiero como el hijo que nunca tuve. Si no fuera por este muchacho, me hubiese ido de su casa porque yo no soportaba al señor; si me quedé, fue por Guillermo.
 
—Lo sé, por eso tendrás un lugar en mi corazón. Para mí, tú y Adelita sois mi familia.
 
—No tiene por qué decírmelo, lo sé. Adelita la quiere mucho y queremos al muchacho como si fuera también hijo nuestro.
 
Celia abrazó a su chófer, aunque siempre desde el respeto. Allí estaba él, ayudándola a soportar su vida con su presencia callada. Pero cuando estaba metida en una discusión con su marido, él entraba con la excusa de preguntar algo, para que la disputa terminara.
 
—¿Familia Halton? —preguntó una enfermera.
 
—Somos nosotros —respondió Celia, dejando a Benito desconcertado porque, inconscientemente, la mujer lo había considerado su familia.
 
—Tienen un nieto precioso, ha nacido con tres kilos y medio y 52 centímetros. Están muy bien, tanto la madre como el bebé.
 
—Gracias, enfermera.
 
—Ah, se me olvidaba, el doctor Eduardo me ha dicho que se espere, quiere desayunar con usted.
 
—Gracias, dígale que lo espero —musitó Celia. La enfermera se marchó.
 
—Benito, vete a casa y les dices a todos la buena noticia, también a Amanda, que no la henos despertado, dile que todo ha salido muy bien —apuntó Celia dirigiéndose a Benito.
 
—En seguida, señora. ¿Vengo después a por usted? —preguntó el hombre.
 
—No te preocupes, cuando termine me iré en un taxi.
 
El hombre se fue y Celia fue a desayunar con el doctor. Era una buena manera de comenzar el día.
 
[image: Separador]
En la sala de recuperación, Guillermo miraba a Melisa que permanecía dormida. Había hecho un gran esfuerzo durante el parto, estaba rendida; tenía el rostro muy pálido y los ojos cerrados. La miraba con ternura. ¡Cuántas alegrías le había dado aquella mujer en su vida! Lo amaba tanto... Tenía paciencia con él cuándo no podía hablar bien por las secuelas que le habían quedado. Melisa lo amaba, así de simple.
 
Estaba sentado al lado de su cama cuando una enfermera entró con el niño en brazos.
 
—El caballero tiene hambre y viene a que su madre lo amamante.
 
—Déjeme con él, ya la despierto yo. —Guillermo sonrió recordando que Melisa le llamaba caballero. La enfermera salió y, cuando se encontró a solas con su hijo en brazos, le entraron ganas de llorar.
 
—Hijo mío, te amaré con toda mi alma, nunca te faltará mi cariño. No te ocurrirá como a mí, que me faltó y mi padre nunca me amó como un padre ama a su hijo. Seré para ti un padre, un amigo; no te faltará amor en tu vida, te lo juro cariño mío —le decía mientras observaba a su bebé. El sol brillaba al otro lado de la ventana—. Tu destino será claro como este día, sin que en el cielo haya una nube que te amenace con la oscuridad. Estudiarás solo lo que tu quieras, lo que te apetezca; te apoyaré en todo, solo querré que seas lo que tú quieras ser. Ahora vamos a despertar a tu mamá.
 
El niño se chupaba el puño, mientras Guillermo lo miraba con todo su amor. Se acercó a Melisa y le besó en la frente.
 
—Melisa, despierta, mi guerrera— le dijo él con cariño, ella abrió los ojos despacio estaba tan agotada. Lo miró y parecía que no era consciente de lo que había pasado y de lo que Guillermo tenía en sus brazos.
 
—Hola... —dijo ella con un hondo suspiro.
 
—Mi guerrera hermosa. Tienes que darle de mamar al pequeño, intenta incorporarte para que estés más cómoda —dijo él con una sonrisa que le llenaba su rostro. Ella lo miró con ternura, allí estaba su guerrero, a su lado. Le había ayudado en el parto, no se separó de ella ni un momento, calmándola, frotándole la espalda con suaves masajes cuando el dolor se esparcía hacia el lumbago y los muslos.
 
—Ya estoy lista —afirmó ella y él le dio al niño. Ella lo tomó y vio como buscaba su pecho. Su somnolencia desapareció de golpe y, entonces, se dio cuenta de que tenía un hijo precioso. Le acarició la mano y lo miró amorosa. Guillermo estaba emocionado viendo a su hijo tomar el pecho, mamaba ansioso, parecía que le iba a faltar.
 
—Gonzalo, tranquilo, que no te va a faltar —le dijo Guillermo mirándolo con un amor infinito, con aquel regocijo en su corazón.
 
—La verdad es que tiene mucha hambre —le dijo ella mirándolo; no podía dejar de mirar aquella carita de ángel.  
 
—Melisa, qué hermoso es, gracias por estar a mi lado, por darme un hijo que será nuestra alegría. No le va al faltar de nada mientras nosotros vivamos. Tiene dos abuelas que lo amarán con locura. Benito y Adelita serán como otros dos abuelos para el pequeño. Sus padrinos serán Juanjo y Mirta.
 
—Sí, amor mío, será como dices. Sé que será muy feliz, pero, aparte de eso, quiero que tenga otro hermano o hermana, no quiero que sea como nosotros, hijos únicos. Yo hubiese preferido tener hermanos.
 
—Nunca había pensado en eso que dices. Siendo así, pues ve preparándote que, cuando estés bien iremos a ese mercado y compraremos a la niña más hermosa del mundo, que deberá parecerse a su madre.
 
—¿Y por qué no a su padre? Sea como sea, te amo, mi amor —dijo ella con una sonrisa llena de ternura.
 
—Sabes que estoy desando, me va a parecer imposible tener que estar unos días sin ti, amándote y sacándote esos suspiros que me hacen ponerme a cien.
 
—Tranquilo, que ya eres papá —aduló ella con picardía; él la beso en los labios.
 
—Lo sé, y esta sensación que tengo en mi pecho me gusta mucho. 
 
La besó en la frente y le puso un mechón de cabello tras la oreja. La miró con ternura. Sus ojos se encontraron, estuvieron un tiempo sin decirse nada, solo observándose y, de nuevo, besó sus labios.
 
El destino se presentaba esperanzador para los dos, porque ahora vivirían sus vidas con más confianza el uno en el otro, amándose más si eso era posible, porque ya tenían a quien cuidar.
 
Fin
 




Queridos lectores@: Como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes.  Ser una escritora de brújula me lleva a vivir unas travesuras tremendas.
 
Muchas veces, no sabes por qué escribes una novela, o qué te lleva a hacerlo. A mí me ha pasado algo que no comprendo en este caso, pues, sin planificar nada, ni un nombre, ni la trama, solo puedo decir que sin querer empecé y la historia, sin pensar, crecía en mi imaginación, como por arte de magia. No me dejaba parar, necesitaba escribir continuamente, era un querer estar en contacto con ella continuamente y con mis protagonistas, que se iban perfilando. Me iba envolviendo de tal manera, que se metía en mi cabeza como una adicción y, la historia me dominaba. Esto me ha pasado con esta novela. A pesar de que yo no quería empezar otra historia, las musas estaban ahí, martilleándote sin parar, continuamente. Esta novela la comencé el 23 de marzo de 2022 y la terminé el 21 de abril 2022, dejándola con 260 páginas aproximadamente. Al final, ha sido una aventura total escribirla.
 
En los previos de cada capítulo, he querido poner unos versos pertenecientes a varias poesías de mi autoría recopiladas en mi libro En el atardecer de mis poemas.
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THRILLER Y POLICIACA:
El Comisario Barton es un hombre amargado, huye de un oscuro y tormentoso pasado que no lo deja avanzar. Lleva dos años en una ciudad donde nunca pasa nada grave. Durante una noche de frío invierno, con la niebla espesa que consumía toda la ciudad, encuentra el cadáver de una joven vestida con extrañas ropas. El Comisario no encuentra ni una sola pista que lo lleve a detener al asesino, eso lo tiene desquiciado. Han pasado días de investigación exhaustiva, sin que aún haya alguna señal para resolver el caso. Esta completamente cansado, esa noche pide una chica de compañía. Cuando abre la puerta, ve a la mujer y se queda atónito, delante de él se encuentra el espectro de la chica del callejón. 
¿Qué clase de broma le está jugando el destino?
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Un thriller de suspense, misterio, inquietante, romántico.
La hija de Alan Barton se ha casado con el forense Dilan Burns. Alison se ha convertido en la nueva directora jefa de la Unidad de Criminología. Con la ayuda de su madre ha contratado a un buen equipo de investigadores y ha conseguido que la Unidad de Criminología vuelva a ser lo que fue. El pasado regresa a su presente para ponerla a prueba otra vez. Alison se enfrenta de nuevo a un drama muy duro.
¿Podrá afrontar los nuevos acontecimientos en los que se verá envuelta? El crimen y la delincuencia nunca descansan, y esta vez tendrá que enfrentarse a un terrible suceso. High City ha crecido mucho, convirtiéndose en la segunda ciudad del Estado.
Una serie de atentados terroristas ha sacudido la cuidad y Alison deberá confrontar un peligro grave sin saber las consecuencias que tendrá ese acto para ella.
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Un thriller, policiaco, insólito, espantoso, suspense, terror, crimen, misterio, sorprendente e inquietante.
Alison Black es una joven policía experta en perfiles psicológicos. Tras apresar a «El asesino que surgió de la niebla», Alison ha regresado a su ciudad de origen, pero la joven no se encuentra bien. Sus grandes ojeras demuestran las muchas noches en vela que ha tenido que pasar. ¿Qué le ha pasado después de un mes desde su regreso de Black Mists y a qué es debido su deterioro personal?
Alan Barton, al no tener noticias de Alison, piensa que algo grave le ha ocurrido y va a verla. ¿Qué ha descubierto el comisario en la joven tras ese encuentro para que una cadena de acontecimientos vaya sucediéndose y cambie su vida por completo? Ha dejado de ser el comisario de Black Mists para volver a ser un policía simple de la calle. ¿Qué motivo lo ha llevado a abandonar su puesto de trabajo y bajar de categoría profesional?
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Un thriller, policiaco, espantoso, suspense, crimen, misterio, sorprendente e inquietante, romántico, erótico.
Tras la muerte de sus padres, Catherin Burns ha terminado la carrera de Médico Forense y trabaja en el mismo depósito en el que lo hizo su padre. 
La forense se ve envuelta en un asesinato que lleva la firma de El asesino que surgió de la niebla. La oscura bruma del pasado regresa de nuevo y Catherin comienza a vivir unos hechos que la atormentan. 
Descubrir al asesino la llevará a enfrentarse a su primo, el nieto del comisario Alan Barton. El odio que sienten los miembros de la familia Barton entre ellos mismos va más allá de una normal convivencia. 
El forense Dereck Gray la apoyará en todo, ya que se convertirá en algo más que su empleada, pero se encontrará en medio de las luchas entre primos. Tiene la certeza de que han contaminado las pruebas de los asesinatos, por lo que Asuntos Internos deberá intervenir. 
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Un thriller, policiaco, insólito, espantoso, suspense, terror, crimen, misterio, sorprendente e inquietante. Alison Barton ha regresado a la tranquila ciudad de High City convertida en toda una policía graduada de Scotland Yard, la mejor de su clase. La llegar a su ciudad de origen no ha sido agradable. Los recuerdos y sus propias pérdidas la agobian. Su padre, el comisario Alan Barton, ha muerto hace dos años de una terrible enfermedad. Su madre no ha superado su pérdida y se encuentra envuelta en un silencio aterrador. Por si fuera poco, la Unidad de Criminología donde trabajaba su padre está a punto de ser disuelta. El mismo día de su regreso ocurre un terrible crimen. Un cadáver es encontrado desnudo. Jacob Deep, quien fuera el ayudante del comisario Barton, le pide ayuda a la chica confiando en que sea tan buena como su padre, y con esto se pueda sacarla adelante. La joven Alison acepta el reto de manejar la Unidad de Criminología, pero enseguida tiene que lidiar con una serie de asesinatos de hombres jóvenes, desnudos y con el peculiar mensaje de una margarita en cada escena del crimen. Sus compañeros no ven con buenos ojos que una mujer tan joven se haga cargo de la agencia y que sea la jefa de ese puesto tan importante en un mundo de hombres, por lo que también tiene que sortear la negativa de aceptación de sus compañeros.
Alison se encuentra en una lucha constante: su madre, sus compañeros, la Unidad de Criminología, el asesino en serie, la prensa y su constante acoso y, por si fuera poco, ahora cada semana recibe un regalo: un ramo de margaritas.
¿Quién se las manda y por qué?
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Shiny Gold era una ciudad con gran lujo y glamur, y su renta per cápita era muy elevada. Numerosas fortunas iban a ese paraíso fiscal y reposaban en sus muchos bancos.
Una pareja de enamorados sale de una lujosa sala de fiestas, camina por la acera entre mimos y carantoñas. Al pararse en un semáforo en rojo, aparece un coche negro, y de la ventanilla trasera alguien dispara varias veces contra los jóvenes, el chico cae de bruces sobre el suelo y ella se desploma hacia atrás dándose con el poste del semáforo en la nuca y después contra un adoquín mientras el coche abandonaba el lugar a toda velocidad

De la autora de la saga Bruma oscura 




ROMÁNTICA Y ERÓTICA
THRILLERS ROMÁNTICO, SUSPENSE, CON UNA TRAMA EMOCIONANTE. 
Es Navidad en Roma. Elsa ha tomado la decisión de abandonar a Taylor, lo que va a lamentar muy pronto. Llega a Nápoles para trabajar en una ONG. Allí es raptada por una mafia de tratade blancas. El jefe, se la lleva a su castillo para utilizarla y exhibir su belleza como cebo para atraer a grandes personalidades. Su vida se ve envuelta en una espiral de mala suerte. Elsa llora su desdicha, piensa en su equivocación de haber tomado aquella decisión. Sola y encerrada, nadie puede ayudarla y piensa en Taylor, dándose cuenta que él no sabe dónde está y lo único que puede sentir es odio y enfado, por haberse alejado de él sin motivo.
Las esperanzas se desvanecen, cuantos más meses pasan de su secuestro y en la soledad de su prisión, a la espera de un fatal desenlace.
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Julia Martín, abogada, vive inmersa en una relación tormentosa que parece no acabar nunca. Como parte de su profesión tiene que revisar la condena de un preso condenado por violar y matar a una adolescente, por lo que decide ir a conocer a este. Pero se encuentra con algo más que una visita rutinaria. Sale de la cárcel consternada y en estado de shock.
¿Qué ha descubierto en esa visita?, ¿podrá reponerse de este hecho inesperado?
¿Evitará las consecuencias encadenadas que aparecerán tras este hecho? 
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Sara Bosch no se imaginaba lo que el destino le tenía preparado. La joven recibe una cita de una notaría, por lo que decide viajar a la costa. En contra de su chico, que le prohíbe el viaje imponiendo su autoridad. Una vez allí, ante el notario, Sara descubre que le han dejado una herencia. Una casa en un acantilado junto al mar. No entiende nada. En ese momento descubre que su padre no había muerto antes de que ella naciera, como su madre le había dicho durante toda su vida.
En la playa conoce a un joven, en un encuentro accidentado. Cuando éste descubre dónde vive ella, idea un plan para enamorarla y así poder entrar en su casa. ¿Por qué su interés por aquella casa?, ¿guardaría algún secreto?
El hijo de Sara ha cumplido siete años. Se le ha despertado un don más fuerte que el de su madre y por motivo de esas visiones viajan a Galicia debido a que un niño le pide su ayuda, cuando llegan al caserón de la familia del conde Eliseda y Malo, personas importantes en aquella zona. En la casa ocurren cosas extrañas, el niño debes descubrir que misterio guarda la casa. Sara piensa que el pasado ha regresado de nuevo y que destino le espera en dicha casa.
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La hechicera de la noche alumbraba aquella macabra orgía que se consumó aquel verano, su luz se veía empañada por un velo ensangrentado.

Cincuenta años antes, una bella mujer vive una triste historia de amor, que, transcurrido el tiempo, como si del karma se tratara, hace que su hija también se vea envuelta en una desdichada historia de amor; ahora su nieto debe romper ese karma que arrastran las mujeres de su familia, ¿será capaz de invertir su destino y ser feliz con una joven que se ve envuelta en un terrible suceso, quedando traumatizada por una brutal violencia perpetrada contra ella? 
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Evelyn es una guapa mujer de unos 26 años.
Pasaba su vida aburrida y una noche se encontró con un hombre que la hizo conocer un mundo de sexo y lujuria al que no estaba acostumbrada, pero que la hace darse cuenta de que tiene un fiera dormida, escondida, hambrienta de sexo. Ya no le importaba su vida, solo quería ser la amante de un hombre mayor que ella. Vive loca por él y solo le importa pasar con él dos días y tres noches.
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Érika Gerig es una joven dulce y amable que adora la música latina. Vive en Madrid con sus dos amigas y cada sábado se deja llevar por la magia y el ritmo en la discoteca de turno. Los hombres nunca han tenido mucho peso en su vida, hasta que, por el azar del destino, su coche se estropea en medio de la nada. Un apuesto mecánico, que vive en un pueblo cercano, será su salvación. Entre ellos nace una fuerte atracción que llevará a la joven a vivir nuevas experiencias y a alcanzar el éxtasis. Aunque todo va sobre ruedas, Érika tiene que regresar a Madrid. ¿Volverán a verse? ¿Será el amor más fuerte que el miedo a no ser lo que espera el otro?
Descubre esta apasionante historia de amor, secretos, música y sexo.




SERIE LOS ESCRIBANOS
VOLUMEN 1:
Miles de años atrás solo unos pocos privilegiados contaban con educación esmerada de cara a formar parte de la alta sociedad existente. Y eso buscaba el rey de Iskiar: un escribano tan culto como lo era él mismo. Con lo que no contaba el rey era que todos sus planes se estropearían teniendo que desterrar a la familia por un acto del hijo del escribano. Años después, tras el fallecimiento del rey, Zayd vuelve al antiguo puesto de su padre, el cual ocupó por un corto periodo de tiempo, y haciendo su labor con el hijo de la reina será cuando este descubrirá el secreto mejor guardado del reino.
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VOLUMEN 2:
En el Reino del Agua nació una pequeña destinada a ser alguien importante en la historia de Iskander. Su vida se desarrolla conforme a una visión de la que solo unos pocos saben el contenido y cuando se dan cuenta de que es verdad, la preparan para que se la mejor guerrera en el campo de batalla. El rey Harash es enviado a frenar las revueltas y, para sorpresa de algunos, llega comprometido para cumplir su propia venganza. Y es que Alohen no solo será fiera en el campo de batalla, ahí se fraguará el resto del destino de la guerrera.
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VOLUMEN 3:
Los pasos de Navid, escribano y trovador, le llevaron hasta Alejania, un reino donde dos princesas de caracteres opuestos le hicieron darse cuenta de la realidad de la vida que hasta el momento no había vivido. Alejanna, la más rebelde de las dos, se verá envuelta en un matrimonio concertado por culpa de sus propios actos, lo que la llevará a sufrir más de lo que una princesa real debería. Tras los problemas surgidos en los páramos un día, llega a galope un hombre malherido casi moribundo y Alejanna lo reconoce; es Melcant, un aguerrido militar de su padre. Melcant ha vuelto a la vida gracias a la mujer, y en agradecimiento transitará a su lado el camino hacia la felicidad. ¿Será juntos o por separado?
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VOLUMEN 4:
A la orilla de un rio, cuatro jóvenes se bañaban, jugando las unas con las otras. Sus alocadas risas rompían el silencio de aquella apacible y calurosa mañana; no se dieron cuentas de que eran observadas por un hombre moreno de ojos oscuros, el cual se había apropiado de sus vestidos y los portaba en las manos.
Cuando ellas se dieron cuenta de que estaban siendo observadas, se quedaron quietas, inmóviles, dejando que el agua las cubriera hasta la altura del cuello. ¿Quién era aquel hombre que las miraba con su sonrisa burlona? —se preguntaban. El miedo las embargó, porque temían la suerte que correrían en sus manos. Aquel hombre podía ser un ladrón, un salteador de los caminos...




FAMILIAR
Con tan solo 17 años, un trágico accidente acabara con la vida de Eva, sumiendo a Ana, su madre, en la más absoluta desesperación. Cuando todo su mundo parece derrumbarse ante ella, tendrá que tomar una difícil decisión: donar o no los órganos de su hija, sin ser consciente que ese acto podría cambiar el resto de su vida, para siempre, haciendo que la esperanza vuelva a renacer y recuperando a una persona de su pasado que jamás pudo olvidar.
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Leonor ha pasado varios años recluida en un centro de reposo, nadie le ha ido a visitar en todos esos años que pasó ingresada. Ahora, le dejan ir fuera, a un mundo desconocido que le llena de miedo, únicamente con una pequeña bolsa y un sobre con dinero para una semana. Sola tiene que enfrentarse al mundo y a sus miedos; se aleja de allí sin saber qué hacer y a dónde ir. Delante de ella un destino oscuro le aguarda. 
¿Podrá reponerse de su sufrimiento y superar el cruel engaño?
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Esta es la historia de María, una pequeña mujer de gran corazón que nació en 1919. Fue una luchadora. Se casó a los 16 años, en tiempos de la guerra civil donde luchó lo indecible para poder sobrevivir. Tuvo siete hijos de un desgraciado matrimonio que duró toda la vida.
Vivió a la orilla de un río del cual pescaba para alimentar a sus siete hijos mientras su marido vivía una vida de excesos. La vida le golpeó duramente llevándose al quinto de sus hijos con tan solo 29 años en un accidente de tráfico. Su dolor no terminó, pues de nuevo la desgracia le llegó con la muerte de uno de sus nietos, el cual tenía 27 años.
Desde muy joven sufrió ataques de asma, una enfermedad que la acompañaría en el resto de su vida…




CUENTOS
Eloína recibe de su abuelo un regalo de navidad muy especial; unas zapatillas mágicas que toman vida y la llevan a un mundo de sueños.
La niña descubre que existe un mundo de historia mágicas, donde anidan los sueños y sus creadores. Y la pequeña Eloína es la princesa de ese mundo cargado de ilusiones.
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Toni te contará unas historias muy tiernas que te llevarán a hacer un viaje por bosques encantados y llegar al mundo de la magia. En las noches de luna llena los árboles cantan dulces melodías que el viento lleva, para que los sueño sean reparadores. Porque sin árboles, sin pájaros, sin mariposas y sin el color de las flores no tendríamos sueños, y sin sueños, el águila de los sueños no podrá volar.
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Una estrella de mar ha decidido viajar a un mundo desconocido, lleno de misterio. Su curiosidad la lleva a correr una aventura con muchos peligros y se adentra en un bosque con animales muy bellos que ella jamás ha visto. Desea encontrar nuevos amigos. Lo que no sabe Marina es que sus mejores amigos están en la barrera coralina esperando su regreso.




JUVENILES
Neli y Tobias son dos adolescentes muy diferentes, por ese motivo nos son asestados entre su compañero de colegio.
Nieli tiene el don de comunicarse con las naturalezas y su encuentro con Tobías le hará convertirse en grandes amigos, como si una fuerza sobrenatural lo llevara a cuidar el uno del otro. Tobías siente que tiene que cuidar de Neli. ¿Se dejará ella ayudar por el muchacho? 
Carmen, la dueña del centro budista descubre que los adolescentes tienen una historia en común, los chicos vienen de varias reencarnaciones
y nunca han podido terminar de vivir sus vidas. Descubra esta historia donde los sentimientos y las buenas acciones te harán recordar que la amistad es la esencia del amor, la compasión y la habilidad de ponernos en la piel de los demás, y que no crece por la presencia de las personas sino por la magia de saber que, aunque no las veas, las llevas en el corazón.




SERIE TIERRA Y FUEGO
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LIBRO 1:
El Mundo Mágico y el de las Tinieblas llevan largos años en guerra. Para deshacerse de ese gran mal, Catalina, la nieta de la reina elfa —mitad humana y mitad elfa—, es instruida para la batalla en la Escuela de las Hadas Blancas. Junto a ella llegaron tres niños que se convertirían en sus fieles amigos y protectores. Debían prepararse y aprender magia para cuando llegase el momento de luchar contra los cuatro hijos del Señor de la Oscuridad.
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LIBRO 2:
La guerrera del bosque cumple quince años y su madre decide llevarla a casa de unos amigos para celebrarlo. Las tres parejas se reúnen después de mucho tiempo. La fiesta continúa y los jóvenes se divierten. Una vez después de terminar la tarta, los cuatro jóvenes deciden dar un paseo por las tierras de David. Cuando sus padres deciden irse, se dan cuenta de que los chicos aún no han regresado de su paseo. Los padres se alarman por la tardanza de sus hijos. ¿Qué les habrá sucedido? A medida que pasan las horas aumenta su desesperación.
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LIBRO 3:
Un anciano cuenta una vieja leyenda. Esta historia pone muy nerviosos a los habitantes de la escuela de las Hadas Blancas. El hombre narra la historia de una espada que fue hechizada con un conjuro muy potente y poderoso. Los antiguos magos tuvieron que callar y mantenerlo en secreto por una fuerza mayor, porque lo que ocultaba no podía salir a la luz. Aquel secreto sobre cómo había sido hechizada la espada, por nada debía ser revelado. De ser así, las consecuencias podían ser nefastas.
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